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INTRODUCCIÓN. 

El Tribunal del Santo Oficio de la InquisicIón tuvo como funCión primordial, desde Su creación 

durante la Edad Media, la vIgilancia de las costumbres de la población y el mantenimIento de la 

'" pureza de la fe católica. Ésta se había V1sto seriamente amenazada debido al surgImiento de 

numerosos grupos disidentes, quienes ablertamenle proclamaban doctnrlas contrarias a la 

ortodOXIa marcada por el Papado. La InquisiCión debía entonces tratar de encauzar a dichos grupos 

de nuevo haCla la verdadera fe y, en caso de no ser esto pOSIble, aplicarles la punición debida, 

consistente en la confiscación parcial o total de sus bIenes o, si la gravedad del caso lo amentaba, 

someterles a castigos corporales, incluso la pena de muerte. El gran poder que en materia espiritual 

le fue conferido, permitió al Santo Oficio modir en el funCIOnamiento global de la sociedad, 

modificando las pautas de conducta de la misma debido a que perfeccionó paulatinamente sus 

métodos de vigilancia y control, lo cual se hIZO patente frente a los cambIOS que las mamfestacIOnes 

sociales fueron sufriendo prinCIpalmente en el contexto imperial español a partir del siglo XV. Al 

papel espIritual debe aunarse el material, en razón de que el Tnbunal logró, merced a las 

confiscaCIones de bienes, las prebendas que le fueron concedidas y a una sagaz política de 

inversiones, acumular un importante capital (sobre todo en Aménca), que utilizó para fmanciar 

empresas de dIVersa índole y, con ello, impulsar la economía de las regiones e indIviduos que 

tenían acceso a Sus fondos. 

VISto lo antenor, se puede apreCIar que el estudio de las mstituciones, cualqUlera que sea la 

natura1eza de sus actividades, contnbuye a la comprensIón del gobierno que las genera y de la 

sociedad en que se insertan. Todas y cada una de las secciones en que se encuentra dIvidIda su 

organización inciden, de alguna forma, en la colectiVIdad, modificando el comportamIento del 

grupo social y, a su vez, presencian cómo las pautas de su accionar deben adecuarse en funCIÓn a la 

retroalimentación que reciben del entorno. 

Cuando la institución sometida a L.í.vestigación tiene como fIn regular el comportamIento y las 

creencias del grupo humano, como es en este caso, los matices presentes en el ejercicio de sus 

funciones cobran relevanCIa aun mayor. Preciso es entonces desmenuzar y analizar por separado 

cada urta de las distú1tas tafeas qUE el orgrulismo acometía, sm hacer dIstmción entre SI éstas se 
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hallaban preconcebidas desde el momento nusmo de la fundación o si, por el contrario, fueron 

surgiendo con base en las necesidades específicas que el correr de los hempos fue presentando .. 

debido a que ambas conforman, finalmente, la esencia mísma de tal entidad. 

Aunado a 10 dicho, las coyunturas, transformaciones o contradicciones existentes en el espacio 

temporal que enmarca una indagación como la presente, posibilitan la obtención de una serie más 

amplia de cauces por los que el aCOntecer histórico discurrió en el lIlomenlo preciso que se 

examina. Esto no sólo en el ámbito políhco, st.'-o económico, social e, inciusive, cultural. ASÍ, 

aspa:tos concretos de la sociedad en su conjunto pueden explicarse partiendo de los avatares 

concretos por los que un organismo en particular transitó. 

Por orra parte, al introducirse en las profundidades de lIDa organización cualquiera, Ías realidades 

funcíonales existentes en su seno brotan de manera automática. Las preconcepciones del 

investigador acerca de las ocupaciones de cada uno de los empleados, basadas estrictamente en lo 

que la nomenclatura de los puestos parece mostrar, se enfrentan al cúmulo de alteraciones, 

novedades y reformas que los tiempos, las exigencias del momento, y aun las propias motivaciones 

y el empeño de los funcionarios, introdujeron en las faenas diarias de cada uno de ellos. En 

consecuencia, la eficiencia, o la falta de ella, comienza a materializarse. Los senderos por los que 

transitan los cuerpos estableddos en el seno del conglomerado social dejan de ser resultado de la 

activídad especulativa del estudioso y se muestr~'1 en todas sus facetas, permitiendo observar, 

desde la perspectIva que dan el hempo y la disciplina histónca, el por qué de los aciertos y los 

yerros; las consecuenCIas que tales o cuales decJ.Siones implicaron en el corto y mediano plazo; la 

estabilidad económica con que contaban quienes laboraban en la dependencia estudiada; la 

naturaleza de las ocupaciones y los conflictos que podían surgir entre los diferentes intereses de 

quienes se veían inmiscuídos. En resumen, la lffiportanCia que tiene el factor humano en el 

desarrollo de las operaciones de una estructura determinada. 

Sirvan los enunciados anteriores como marco inicial para encauzar a11ector al tema de la presente 

investigación; donde se analizarán las finanzas del Tnbunal del Santo Oficio de la Inquisición en la 

Nueva España durante el síglo XVIiI. De acuerdo con los postulados recién planteados, se buscará 

hallar ]a relación entre los ingresos de la Inquisición, sus egresos, y la forma en que el remanente se 

"invertía o prestaba a la población, es decir, la mal..\.era en que 10$ manejos it""1ternos de las fInanzas 
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del Tribunal influían en su comportam1ento al exterior. La finalidad de todo ello es que~ tomando 

como base los datos obtenidosf se logre presentar una nueva perspectiva sobre el funcionamiento 

del Santo Oficio, tomando en cuenta en primer lugar el aspecto económICO, para de él desprender el 

estudio sobre las díferentes temáhcas que se vayan relacionando. 

El periodo hIstórico a analizar es ll..T1 siglo XVIII entendido de forma amplia, tomando en cuenta la 

continuidad de las instituciones y de las formas políticas imperantes en el contexto del Imperio 

españoL ASÍ, siguiendo un poco la iógica propuesta en algunas de las obras de Femand Braudel y 

Eric Hobsbawm1 entre otros, consistente en definir y acotar un periodo más por los pequeños 

cambios enmarcados en un continuo global que por las transformaciones bruscas, se hablará sobre 

una centuria que comienza con el ascenso de Felipe V al trono español en 1700, dando inicio en 

España a la dinastia de los Barbones procedentes de Francia, y conduye en 1821 con la consecución 

de la independencia y el surgimiento del Imperio MeXIcano. Aunque el parámetro de referencia es 

primordia1mente politico, se inserta en la temática econ6nüca de la teslS debido a que, en última 

instancia, la normatividad gubernamental indICa los cánones fiscales y monetarios que cree 

convetlÍentes, 10 cual afecta los designios y la operación de los demás componentes de la economía 

nacional, ya sean estatales o parbcular€s. 

Sin embargo, en el sentido estricto de la trascendencia del Santo Oficio novohispano, la fecha 

condus1."'.¡a es susceptible de ampliarse dado que, aunque otrcialmente el Tnbunal fue abohdo 

desde 1820, en la mente y en la hacienda particular de algunos de sus deudores siguió 

conformando una presencia real hasta la cuarta década del siglo XIX, pues la mayoría de los 

asuntos de su competencia que habían quedado pendientes en el terreno econ6nuco fueron 

retomados por otras instituciones, dependientes del Mimsterio de Hacienda, principalmente a 

partir de la proclamación de la República en 1824. Igualmente, algunos de los presos de la 

Inquisición tuvíeron posiblemente que proseguir con sus condenas, por lo menos hasta mediados 

de la década de 1820. De tal suerte que; sin importar el marco político que sirviera de referencial las 

finanzas y los manejos crediticios de la. Inquisición mantuvieron su vigencia más allá del final de la 

época virreinal. Los réditos se siguieron cobrando, o al menos se intentó su cobro, los COncursos de 

acreedores conbnuaron esperando resolución (aunque parece que ya no se impulsaron nuevos), y 

1 Como ejemplos de la metodología propuesta en lo concerniente a la concepción de ~emporslidades de duración 
diferente a la que la lógica de la cronología marca, véanse, FernandBraudeI. El Medtterráneo y el mundo mediterráneo 
en la época de Felipe 11 México, 1953; Erie Hobsbavvrn. Historia del Siglo xr Buenos Alres, 1998 
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los deudores prosiguieron viéndose en apuros cada año al acercarse la fecha de pagar el monto de 

los intereses sobre el principal que habían obtenido en Íechas remotasr máxime después del caos 

que, en algunas zonas, había dejado la lucha independentista recientemente finalizada. 

El contexto imperial español al arribar a! trona la. casa de Barbón. 

El año de 1700 marca, para el Imperio español, el final de una era y el comienzo de otra. En este 

caso, no so!amente los parámetros dinásticos o cronológicos influyen en el advenimiento de un 

nuevo orden. La muerte de Carlos 11 y la consiguiente subida al trono de Felipe V significaron, 

además del final de la época de los Habsburgos al frente de la monarquia hispana, la introducción 

de nuevas formas de gobernar, una de cuyas pautas más representativas sería la búsqueda de un 

mayor control de las funciones del aparato estatal por parte del SObera110. 

La administración española se hallaba en una situación de extrema penuria. A lo largo del siglo 

XVI1, se presentaron en el territorio peninsular lli'121. serie de crisis agrícolas que, aunadas a ia 

per:IT1.aP.ente sangria de recursos que representaban las guerras en que la monarquía hispana 

íntervenía, llevaron a la Real Hacienda a vivir en perenne estrechez. Por 10 tanto, al llegar los 

Borbones al poder en España, se encontraron Con que la situación general que vivía el imperio 

estaba lejos de ser la más deseable. Ilógico sería pensar que el cambio de administración lograrla, 

en el corto plaza, remediar males y prácticas VICiadas, existentes desde varias centunas atrás. La 

tarea, emprendida con vigo!, tardaría décadas antes de que los primero frutos pudieran ser 

recogidos, ya en tiempos de Carlos IIl. 

La influencia que la debilidad del gobierno central tuvo en Nueva España ha sido interpretada de 

vanas maneras. Una primera escuela historiográfica, en la que se eng10ban los textos de Woodrow 

Borah. Fran<;ois Chevalier, Earl Hamilton y los Chaunu2, afirmó que la situación de crisis vivída en 

la. península se reprodujo en el territorio novohispano, tesis rtmda:rnentada, principah-nente, en el 

decremento poblacionaJ en la Nueva España y la disminución de remesas de p1ata hacia la 

metrópoli! lo cual habría llevado a una disminución considerable en el intercambio comercial, todo 

2 Véanse Woodrow Borah, El siglo de la depresión en Jtféxico, México, 1982; Fram;Ols ChevaIier. LaformacióJí de los 
latifundios en .VtXICO. Haciendas y sociedad en los stglos XVI, XVII Y Xf,'7lJ. México, 1976: cm'l H"rtJ.';¡ton, ).mencan 
treaSUre and the prlCe revoiution In Spam (1501-1650). Cambridge, 1939~ Pierre y Huguerte Chaunu., Sév¡lle et 
L 'Atlantique (1504-1650). Pa1"15, 1955-1959. 
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lo cual explicaría perfectamente una baja. en el nivel de vida de la poblaCIón en el virreinato. Al ser 

pioneros en este tipo de investigaciones, los autores cItados daban por sentado que sus 

investigaciones podrían, con base en nuevos documentos o análisis empleados, ser enriquecIdas o, 

inclusive, corregidas en el fuh:.ro. 

El segunde grupo, del que destacan David Brading, Peter Bakewell y John Lynch3, partiendo de los 

estudios dejados por sus predecesores y siguiendo la lógica evolución de la investigación hIstórica, 

replantea io ya escrito y acuña la teoría de que la economía novohispana, más que sufrir una crisis, 

se transformó en función a las necesidades y oportunidades que se le presentaban. El clima de 

semi-autonomia que se respiraba permitió el fortalecimiento del mercado interno, el surgimiento 

del trabajo libre asalariado, las manufacturas y el intercambio regionat además de que el comercio 

con otras entidades del planeta, ya fuera que dependierfu"1 del mismo gobierno español (como se 

haría efectIvamente con el Perú), o que le hicieran directamente la competencia en el comercio con 

las colonias, como fue el caso de Gran Bretaña, Hola,.'1da o Francia. Esto explica perfectamente ia 

disminución del comercio con la península: no es resultado de la imposibilidad de la Nueva España 

ante la falta de recursos con los que pagar las mercaderías procedentes de Sevilla, sino que el 

mercado, anteriormente monopolizado, cuenta ahora con nuevos actores, que son quienes reCIbirán 

las remesas de plata novohispana a cambio de los productos que introducen. 

Revertir el debilitamiento del control metropolitano sobre sus colomas, responsable dIrecto del 

florecimiento del comerCiO entre ellas y con otras naCIOnes, así como del gran nivel de libertad que 

habían conseguido durante el siglo XVU, será la tarea a que los Borbones presten una buena 

cantidad de tiempo y energías4• El desarrollo de esta lucha de voluntades, de la Corona, por una 

parte, tratando de imponer su control a las colonias y, por la otra, los habitantes de éstas tratando 

de mantener los privilegios conseguidos a toda costa, será uno de los temas centrales del siglo 

XVIII novohispano. 

3 Véanse Dayid A Brading, .\.1ineros y comerciantes en el.\léxico Borbónico (1763-1810), México, 1975. Peter J. 
Bakewcl1. Minería y sociedad en el México c<Jlom.al. Zacatecas (1546-liOD). México, 1976~ JOfuí Lynch Espaf[a baJo 
losAustrlas. Barcelona, 1989. 
4 Para profunclizar más en la transiClón experimentada en el modc de gobernar de la monarquía española, véase Mark 
Burkholder y D S. Chandler. From impotence to authonty. Columbia, t977. 
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La Inquisición novohispana. 

La conquista española de los territorios comprendidos en el ámbito de 10 que negarla a ser 

conocido como América, llevó a la introducción de las Instituciones presentes en el continente 

europeo dependientes de la Corona ibérica. No es por lo tanto de extrañar que la recientemente 

reorg~Tüzada Inquisición llegara a las Inctias, primero en la figura de los obispos y, más tarde, como 

una institución independiente, con atribuciones .. territorios y jurisdicciones bien delimitados, por lo 

menos teóricamente hablando. 

Una de las razones por las que el aparato inquisitorial se instrumentó en Aménca desde fechas 

tempranas se debe a que, a pesar de existir la prohibición explicita por parte del gobierno de que 

los judíos o descendientes de cristianos nuevos pasaran él los territorios recién incorporados al 

imperio, lo cierto es que éstos preferían aventurarse a comenzar una nueva vida en una tierra 

donde nadie les conociera. Y, posiblemente, pudieran pasar inadvertidos y practicar sus ritos en 

secreto, que pe;manecer en el terruño ancestral y ser víctima seguras del Santo Oficio. La cuestión 

no pasó desapercibida para los monarcas españoles quienes, imposibilitados para detener la marea 

de emigrantes, encontraron en la InquisiCión el meJor modo para preservar la ortodoxia del 

catolicismo y la pureza del ritual; asimismo, las posiciones claves dentro del gobierno colonial 

podían también ser suscephbles de ocupación por parte de sujetos cuya pureza sanguínea no 

estuvIera debidamente probada. No obstante, existen casos de conversos que lograron escalar 

puestos dentro de la organización gubernamentat estableciéndose en posiciones de a1guna 

importancia, SIendo el ejemplo más representatlvo de ello la familia CarvaJal, asentada en el norte 

de la Nueva España, región donde alcanzaron los más altos peldaños de la adnumstrací6n local 

antes de ser enjuiciados por la Inquisición. De ahí la pretensIón de que el Tribunal sirvIera como 

medio de control en campos tan diversos como el religiosof el politico y, en función a este último, el 

económico. 

El siglo XVIII vio decrecer; paulatinamente pero de manera signihcativa, la importancia de la 

Inquisición como mecanismo de control religioso en la Península Ibérica, comparada con los siglos 

precedentes. Los judaízantes habían disminuido sus aCTIvidades hasta la casi desaparición, 

mientras que las normas en cuanto a lo que se conslderaba herébco y lo que podía quedar sin 

sanCIón se habían relajado en buena medida, pues aunque ocasionalmente existían conflictos en el 



7 

ámbito local" la integridad del Estado estaba a buen resguardoS. Por otra parte" el estado fmanciero 

de la mayoría de los tribunales, salvo los de Sevilla y Santiago, se encontraba en condiciones 

deficrtarias, al grado que el número de personas que en ellos trabajaban debió ser disminuida en 

repetid.as ocasiones6, situación comprensible a la luz de la pérdida de importancia sufrida por el 

organismo. 

Muy diferente era la situación que se VIVÍa en la Nueva España. Basta observar los registros 

presentes en el Archivo Genera1 de la Nación de México para darse cuenta de que, si bien los autos 

públicos de fe no eran tan frecuentes como en épocas anteriores, de cuando en cuando se relajaba a 

uno que otro judaizante o hereje relapso. La censura se continuó ejerciendo de manera efectiva7" 

condenándose cualquier cantidad de materiales de las más variadas índoles, desde los tratados 

teológicos hasta la poesía y la canción populares. Ilógico sería pensar que, en la plenitud de la 

llamada Edad de la razón, donde se pretendía poner al entendimiento por encuna de la superchería y 

la superstición, no abundaran hbros que contravinieran los preceptos de la fe católIca, ta.l1to en 10 

politico como en lo cientifico o 10 meramente sociaIS. 

Como toda institución religlOsa presente en la Nueva España, el Santo Oficio se dedicó, además de 

a sus tareas específicas, a ejercer como instrumento de financiaCIón para diversas actividades, ya 

fueran éstas de naturaleza pública o privada. Como ha quedado demostrado ampliamente en la 

obra de Pilar Martínez López-Cano9, la actividad crediticia desarrollada por 1a IgleSIa novohispana 

cobra mayor importancia por lo menos a partir del segundo cuarto del siglo XVII, sIendo el periodo 

inmediatamente anterior una etapa de formación de capitales y de estabilización del órgano 

eci.esiásuco en su conjunto. Sin embargo, una vez pasado ese pnmer periodo formativo, el crédito 

eclesiástico desempeñó una fu.,-'1ción vital en la vida del virreinato. 

5 Henry Kamen. La inquis1cion española. Madrid, 1973. p. 287 ss. 
{j lbldem, p. 287-288. 
j Durante todo el periodo colonial, debe entenderse el término censura no como la prolúbición o condena en sí de 
algunos argumentos considerados incoilverüentes dentro de cualquier texto, sino como la labor de revisión ejerCida por 
el aparato gubernamental, la cual podía finalizar con la aprobación del tcx10, con las modificacIones convenientes o, por 
el contrario, con su proscripción y posible inclusión en el índice de hbros prohibidos por la moral y costumbres 
cristianas. 
g: Para tener una idea aproximada de la vasta actividad de condena sobre materiales escritos ejercida por la Inquisición 
c,.\Irnnte el periodo que este estudio abarca, véase Maria Agueda Menéndez: (coordmndora) Catálogo de textos 
marginados novohispanos. Inquisición. siglos XV1II y XIX. Archivo General de la Nación (México). México, 1992. 
9 El crédito a largo plazo en el Siglo )(VI. Ciudad de AléxlCf) (1550-1620) México, 1995. 
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En este mismo ámbito, restricciones provenientes de España, y en particu1ar del cuerpo rector de 

las funnones inquisitoriales, el Consejo de la Suprema y General InquisiCión, conoCido 

simplemente corno la Suprema, en lo tocante a la veda de cierta clase de créditos, como serian los 

casos de los préstamos con interés (llamados mutuos) y los depósitos irregulares, limitaron el 

número de préstamos que su filial novohispana pudiera haber concedido, llevándola a un periodo 

de estadonarrüento a mediados del siglo XVIII, con lo que se perdieron umumerables 

oportunidades para hacer que el dinero que se mantenía inactivo en arcas produjera dividendos. 

Es hasta la octava década del siglo en que los inquis1dores, al presentárseles una oportunidad 

inmejorable para invertir sus capitales, se deciden a desobedecer las órdenes recibidas de la 

perunsula y, prestando efectivo por medio del depósito irregular, consiguen dar nueva vida al 

papel de la Inquisición como corporación financiera10• Si bien es cierto que el trabajo de la 

Receptoria del Real Fisco de la Inquisición no vio su importancia decrecer a lo largo de todo el 

siglo XVIII, también es cierto que el esta..TJüUTtiento presentado en el volumen de los montos 

prestados fue notono. Dos factores, que ya se verán en detalle, motivaron esta situación: la apana 

de alguno que otro titular del puesto d€ tesorero receptor de las rentas del Santo Oficio, 10 cual 

volvía a la oficina tremendamente h"leficiente, y la. reticencia de los inquisidores en ciertos 

momentos a prestar cualquier monto, sin importar' las garantías que el interesado en obtenerlo 

expresara. El tesorero, acuciado por el contador y el notario de secuestros, debía entonces 

concentrarse en vigilar que los atrasos en la recaudación de réditos sobre censos antiguos no 

excedieran un cierto límite, mientras nuevas posibilidades se veían obstaculizadas una y otra vez y 

e1 dinero se almacenaba, estéril e improductivo, en las arcas de la Inquisición. 

Una gran parte del tiempo, el Real Fisco debió conformarse con emplazar a concursos de 

acreedores para recuperar, aunque fuera parcialmente, montos prestados tiempo atrás. Estos 

concursos unían las disímbolas voluntades de los varios acreedores con el único fin de lograr parte 

en el repa..rto del producto obtenido €.t, el remate de los bienes del deudor. Sin embargo, como se 

ahondará más adelante, no siempre quedaban todos conformes con la fracción que el resto de las 

parles les dejaban, sobre todo considerando el tiempo que transcurría entre que el dinero se 

sunrinistraba y rdomaba a poder del prestamista, pudiendo negar a ser de más de un siglo en 

ciertos casos. Había que tomar en cuenta, además, que en determinadas ocasiones se 

lO Glsela von Wobeser. El credlto eclesiástico en la Nueva España Sígto XVIII. México, 1994. P 79-91. 
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contabilizaban, dentro de los bienes del insolvente, objetos o inmuebles que eran en realidad 

propiedad de un tercero, lo cual menguaba el importe de lo obtenido tras un largo proceso de 

reclamaciones por parte del afectado. Todo esto llevó a que, una vez abol1da la institución 

:inquisitorial, las autoridades que se hicieron cargo de los cobros pendientes, que incluían tanto los 

réditos como el principal de los capitales prestados, observaran la imposibilidad de mantener a la 

OfiCh¡a funcionando con algún margen de ganancia. El que los deudores reconocieran las 

cantidades adeudadas no era garantía, en ningún momento, de que también se comprometieran a 

saldarlas en el corto plazo. 

Al comenzar esta investigaci6I\ uno de los objetivos primordiales era encontrar la relación que 

existía entre las confiscaciones hechas a los sospechosos de cometer delitos de fe y la nqueza que el 

Tnbunal habia acumulado en sus casi trescientos años de operación en el virreinato novohispano. 

Sin embargo, conforme la información se fue recabando, el autor de esta tesis comenzó a darse 

cuenta de q'.l€ entre sus manos había más que una relación de mOViil1ientos financieros, de 

i,.'wersiones, préstamos, cobros y gastos suntuarios. Poco a poco, se fue poniendo en evidencia que 

la InqUisicIón, independientemente de los jUicios que puedan hacérsele, estaba conformada por 

seres humanos, ]05 cuales tenían sus propios problemas, pedian préstamos a la mstltución para 

poder vivir un poco mejor y, en algunas ocasiones, pagaban cara la comisión de errores en el 

ejercicio de sus funciones. Los mismos documentos revelaron la crónica de las penurias de los 

deudores del Real Fisco, imposibilitados en ocasiones de cumplir con las excesivas obligaCIOnes a 

que se sometían con numerosas acreedores, lo que les llevaba a perder todas sus posesiones y 

quedar, en caso extremo, en la indigencia. La supuesta implacabilidad de la InquisicIón en el 

momento de cobrar los adeudos atrasados quedó también en entredichoT pues aunque es cierto que 

contra algunas personas procedió de manera despíadada, la mayoría de las veces esperaba 

inclusive hasta diez años para decidirse a convocar a un concurso de acreedores, por el cual 

recuperara el total o, 10 que era más factible, una parte del monto prestado. 

A la luz de los legajos revisados, era obvio que el objetivo de la tesis debía cambiarse, o de lo 

contrario su validez y trascendencia disminuirían ampliamente. Se optó entonces por defrnlI la que 

seria la tarea básica del estudio: el ruiálisis de la incidencia de la economía novohispana en la 

operación del Real Fisco. Así pues, se buscó revisar al or:ganismo en el aspecto financiero desde sus 

entrañas, para aportar una nueva vísión acerca de los pequeños procesos que se desarrollaban en 
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su mteDor, los cuales parecen haber sido dejados de lado por otros estudíos. El resultado es un 

estudio que, desde sus limitaciones, pretende mostrar una nueva faceta del Santo Oficio 

novohispano, en la que se conjugan los manejos de dinero al exterior y al interior de la enbdad, 

exponiendo la interrelación que existía entre las etapas por las que atravesaba la econonúa del 

virreinato y las posibilidades que terna la Inquisinón de operar de manera eficiente y sin mayores 

preocupaciones. De igual forma, se ha dedicado una parte del capítulo IV a analizar las políticas 

crediticias del Tribunat acompañadas de algunos ejemplos que permitan mostrar las 

particulandades respectivas. 

Como se apuntó previamente, el periodo de estudio comprende de manera íntegra el SIglo XVIII 

amplio (1700-1821), aunque razones de tipo práctico obligaron a constreñir los cuadros y gráficos 

contenidos en el apéndice únicamente a los años comprendidos entre 1700 y 1751. Aun aSÍ, con el 

afán de pintar un panorama general que, en el futuro, pueda ser ampliado con base en nuevas 

indagaciones en los documentos del TnbW1al, los ejemplos contenidos en este trabajo pueden 

corresponder lo mismo a la primera mitad del siglo XVIII que a la segunda, e mclusive a las 

primeras décadas del siglo XIX, lo cual dependió tanto de las exigencias que la interpretación de los 

hechos presentara al momento como de la disponibilidad de los materjales existentes en ,el archivo. 

Con el nusmo fundamento, se ha echado mano de una pequeña cantidad de ejemplos 

pertenecientes al siglo XVII, sólo por ser relevantes en el desarrollo de los procesos en esta teSIS 

estudiados. 

Las fuentes utilIzadas han sido tanto primarias como secundarias. Todos los documentos citados se 

encuentran en el Archivo General de la Nación, reunidos en los s1guientes fondos documentales: 

Inquisición, Real Fisco de la Inquisición, Censos y Tierras. Se privilegió el uso de los libros de 

cuentas de la receptoria del Real Fisco por contener :información pormenorizada acerca de la 

manera en que se cobraban los diversos rubros que componían al ingreso. Complementariamente, 

fueron revisados expedientes en los que se detallaban otros aspectos conslderados de utilidad, 

como el desenvolviIruento de los concursoS de acreedores, los gastos que importaban las fiestas 

religiosas y cívicas; los procedimientos seguidos para nombrar a los funcionarios y las condiCIones 

necesarias para poder obtener un préstamo. 
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Las fuentes secundarias utilIzadas abarcan una gran cantidad de temas dada la naturaleza propia 

de la tesis. Así, se han consultado obras generales acerca de la histona de la inquisición, textos que 

se dedican concretamente a la rama novohispana del organismo, e incluso alguno que otro sobre 

temas más específicos" como la pers-..ocución sufrida por los judíos o la labor de los primeros 

encargados de fungir como inquisidores. De forma. paralela" ocupó una parte considerable del 

tiempo invertido en realizar este trabajo la lectura de textos relativos a las formas de crédito 

existentes e..'l. la Nueva España. Finalmente, pero no por ello de menor importancia" se utilizó la 

información incluida en libros y artículos que versan sobre economía, abarcándose en este aspecto 

desde tratados generales sobre la materia hasta estudios acerca de ramas precisas de la economía 

virreinal" como serían las minas" el comercio" la agricultura o las finanzas del gobIerno. 

Advertencia. 

La información contenida en los libros de cuentas del Real Fisco de la Inquisición, al igual que en 

todos los documentos que tuvieran que ver con dinero en la época virreinal y aun después, expresa 

las cantidades en enterOs y dos fracciones. Salvo que sea preciso, se han omitido estas fracciones" 

con la intención de no confundir al lector con un uso monetario diferente al basado en el sistema 

decimal. Por esta misma razón, si se llegan a realizar las sumas de los rubros contenidos en las 

tablas, pudiera existir una pequeña diferencia entre la cifra asentada y el resultado real. Todo sería 

producto de la falta de las rracciones que¡ acumuladas, aumentarian la cantidad de pesos en el 

resultado final. 

Asimismo, existen algunas tablas en las que Jos funcionarios inquisItonales comeheron errores al 

momento de realizar las sumas, u omib.eron algún rubro en la cuenta. Cualquiera de las dos 

opciones que se presente se haUa debidamente inscrita. El no haber corregido los errores responde 

a que, al hallarse éstos en los registros inquisitoriales, mdican la realidad en que el Tnbunal vivía. 

Lo que, hechas las sumas convementes¡ resulta estar equivocado" para ellos era lo que tenían por 

cierto, las cifras con base en las que se desenvolvería el futuro. Por los mismos motivos, los datos 

contenidos en las tablas del apéndice pueden tener variaciones sustanhvdS de un año a otro, 

aunque a todas luces se rrate de sujetos" propiedades o préstamos iguales a los de años antenores. 

En la medida de lo pOSIble, se ha tratado de enmend?J las diSImilitudes entre regtstros acerca de un 

rr-Jsmc objeto o sUJeto" para dar al lector una visión continua de la evolución en los pagos de cada 
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uno de ellos. En otros casos, se han preservado las cosas tal y como aparecen en los libros, para 

reflejar fidedignamente el modo de trabajar, a veces un tanto desorganizado, de los contadores y 

los receptores del Santo OfIcio. 

Para hacer más fácil la lectura de este trabajo, la ortografía en lo que toca a nombres de individuos, 

regiones y poblaciones se ha modernizado o corregido, dependiendo del casO. Empero, es posible 

que en alguna ocasión este autor haya omrtido rectificar alguna denominación, por el hecho de 

carecer de los datos oportunos. 

Por último, en lo tocante a las citas de expedientes de archivo, es preciso asentar que todas ellas 

proceden del Archivo General de la Nación de la Ciudad de MéXICO, abreviado en las notas al pie 

como AGN. Podrá notarse que ert ocasiones se ha omitido la foja exacta en la que se encuentran los 

datos. La razón de esto es de orden práctico, pues hay escritos que han sido numerados más de una 

vez, en distLTltas épocas y por diferentes individuos, incluyendo a los pIaplOs encargados de poner 

orden en los papeles del Tnbunal. En vista de que tales numeraciones no son SIempre lógicas, 

consecutivas o congruentes, se ha preferido en esos casos anotar solamente el número del 

expediente o del cuaderno en que se hallan, en lugar de un número de foja que, más que ayudar, 

pudiera confundlT. Ademásf para no obviar la irúormac16n, en los cuadros que contienen 

información comparatrva entre varios años, se ha omitido poner la debida nota al ple, en el 

entendido de que ca.da una de las partes que integran dichos cuadros se halla apropiadamente 

escrita, con su nota al pie, en otra sección de la tesis. 
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ANÁLISIS DE LA mSTORlOGRAFÍA 
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A pesa!' de haber tra.'1scurrido ya cerca de dos siglos desde que el Tribuna! de! Santo Oficio cesara 

sus funciones, tanto en nuestro país como en cualquier otra región, el tema sigue contando con 

amplia vigencia. Lo anterior es debido no sólo a que, en el imagmario popular; cualqUIer medida 

represiva, o que tienda a coartar las libertades naturales del individuo, se identifica de inmediato 

con las funciones y atnbuciones propias de la Inquisición, sino que, en el campo de trabajo del 

historiador profesional, resulta obVIo que aun hay amplios espacios de la labor del Tribunal escasa 

o nulamente estudiados. 

La labor historiográfica dedicada a la investigaclón sobre la Inquísiclón, aunque a ú.ltimas fers.as ha 

cobrado nuevos bríos debIdo, princIpalmente, al abandono de posIciones de crítica o alabanza 

extremas, así como a la indagación en nuevos campos de la labor mquisitorial, 

incomprensililemente ha olvidado el estudio de la actividad financiera del T nblmal. Como se 

podrá. observar en el presente capítulo, muchos y muy variados aspectos del IIUsmo se han 

examinado, partiendo de los más diversos puntos de vista. Así, los textos con que hoy en día se 

cuenta pnvilegian la influencia del Santo Oficio en las artes, la sociedad y la cultura novohispana 

en generaL Sin embargo, la veta económica del Tribunal sigue, salvo muy escasas excepciones, por 

complete mexplotada. 

Hablando de forma somera, y que por lo tanto pudiera ser tachada de simplista, dos son los 

principales criterios que pueden uWizarse al momento de clasilicar las obras que sobre el Santo 

Ohda se han escrito: por la época que cubren y por la temática específica a que se refieren. Para el 

presente estudio historiográfico se l-..a optado por esta úitima, {'on el fm de evidenciar la notable 

ausencia de textos que se refieran de manera concreta a las finanzas de la Inquisición y el papel 

econÓlllCO desempeñado por ella en la vida novohispana. Es menester apuntar que; a sabiendas de 

la dificultad que representaría reseñar todas y cada ill1a de las obras que sobre el Santo OfIcio 

novohispar.o se han escrito, y en vista de que no es tal el objetivo primordial de este trabajo, se 

mencionarán solamente Jas obras más representativas de ]05 campos en que el estudio sobre la 
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institución se ha dividido. A la vez, teniendo como antecedente el hecho de que, básicamente, 

existen tres estilos o escuelas elementales para analizar al Tribunat y que son, él. saber, la 

apologébc3, la crítica y la objetlVa (en la medida en que esto es poslble), se ha insertado a los 

estudiosos en la corriente a que pertenecen, por 10 menos desde el pUIlto de vista del que estas 

líneas escnbe. 

Para comer.zar, se mencionarán las obras de caráder general, I.:uyo corl1etido principal es dotar al 

lector de las mínimas herramientas para comprender la historia y el funClonamiento del Tribunal y 

las transformaciones que con el tiempo fue sufriendo, amén de citar un número variable de 

procesos, en los cuales se muestran lo mismo los excesos cometidos por los inquisidores que las 

causas de algunos personajes notables. Dentro de este apartado se englobarán aquellos títulos que 

se refieran, lo mismo a la historia integral del Santo Oficio, tanto en el tiempo como en el espacio, 

que aquellos que se CLñan sólo a su vertiente netamente española. El conjuntar ambas clases se 

realiza no por fiero capricho, sino en razón a que, salvo alguna rara excepción, trátese de un tipo o 

de! otro indistintamente, la Inquisición novo hispana es estudiada de modo superficial, corno 

quedará evidenCIado a continuación. 

Una vez establecidos los lineamientos baJO los que se regirá este análisis, se puede observar que 

Cuy y Tean Testas" Cecil Roth', Arthur Stanley Turberville3, A. H. Vern1l4, Henry Kamens y 

Edward Burman6, en sus respectivos trabajos, se concretan a citar la fecha de fundación del tribunal 

novohlSpano, sus semejanzas y dIferencias con aquellos estabieCldos en la metrópoli y algunos de 

los más importantes procesos desarrollados a lo largo de casi tres siglos de actividad. La brevedad 

y esca.sez de información que los citados autores comparten con respecto al Tribunal novohispano 

no debe dar pie, ni mucho menos, para pensar que el contexto global de los libros en que los 

fragmentos se encuentran insertos es sirrular. DlCho de otra forma, se incluyen en la misma 

categoria sólo por lo que toca a los datos que proporcionan, mas no por la perspectiva desde la que 

pa.."'iefl, como oportunamente se hizo notar párrafos atrás. 

1 La InquiSición. Barcelona, 1970. 
2 La InquiSición española. México, 1991. 
3 La lnqws¡ción española. Mé,\1.co, 1981. 
4 L 7nqmsitlOn. Avec 10 gravures. París. 1932. 
50p. clt.,nota 3. 
6 Los secretos de fa InquiSiCión México, 1988. 
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De tal forma, Turberville, Burman y los Testas podrían incluirse en el grupo de los histonadores 

que tratan de narrar los hechos de la manera más desapasionada posible, mencionando los actos 

reprobables cometidos por la Inquisición como productos normales de la época que los vio 

acontecer, integrados a la realidad cotidiana a que el individuo se enfrentaba. Roth, por el 

contrario, privilegia los relatos de crímenes, asesinatos en masa y decisiones autontarias, tanto del 

Tnbunal como de los mal1dos seculares que le apoyaban y alentaban, dando la idea de que la vida 

del ser huma."Vlo comú...., se hallaba en todo momento propensa a transformarse radicalmente merced 

a la actividad inquisitorial, sin importar su filiación religiosa o la utilidad que pudiera tener a su 

entorno social 

El extremo opuesto a Cecil Roth se puede encontrar en Henry Kamen quien~ buscando ser 10 más 

objetivo y neutral en sus juicios, minimiza las faltas cometidas por la Inquisición durante el tiempo 

en que se halló en funciones. Como atenuante a su favor debe decirse que su labor, a diferencIa de 

la de otros escritores, no es presentar al Santo Oficio como insht .... lción represora del mdividuo, sino 

como organismo e.l1cargado de cohesionar a las diferentes nacionalidades que se agrupaban baJO la 

Corona española, así como el instrumento (incómodo, pero necesario) para mantener, tanto la 

pureza racial entre la elite española como los prmcipios básICOS del dogma católIco. 

Iósif Grigulévich7, si bien se encuentra dI lado de los anteriores autores por 10 que a la cantidad de 

mformaCl6n que aporta se refIere, mtenta ahondar un poco más en las relacIones de dominio que la. 

clase poseedora de los bienes materiales, detentadora del poder terrenal y espiritual y, por lo tanto, 

manipuladora a su antojo de los principlOS te6ncos que regían a la InquisICión, ejercía sobre la 

masa popular, compuesta tanto de creyentes como de mcrédulos. Inmerso en la metodología del 

materialismo histórico, Grigulévich presenta un texto en el que son anallzadas las contradicClones 

existentes, tanto en el seno de la Iglesia Católica, como en la sociedad feudal que diO origen a los 

tnhunales inquisitoriales. No obstante, siendo sus principales fuentes los escritos de Henry Charles 

LeaS y Juan Antonio Llorente9, considerados entre los principales del-ractores de la labor 

inquisitorial, su escrito tiende a caer en el rango de aquellos que se dedican a la crítica 

inmisericorde del Tribunal (y, en general, a toda jerarquía eclesiástica; tanto católica como 

.. Historia de la InquiSiCIÓn. Moscú,. 1980 
8 A historyofthe lnquisitwn ofSpam. Nue .... a York, 1906-1907 y The lnqr:ls:tcn m the rmdd!e ages N,:cvu York, 1908. 
9 Anales de la inquiSiCión en España. Desde el establecimtento de la InqUISIción por los reyes católícos hasta el afio de 
1808. Madrid. 1812-1813. 



16 

protestante) y deja de lado, lamentablemente, cualquier otro aspecto que pudiera resultar de interés 

para el lector. Consecuentemente, y aunque el autor se esr...zerce por demostrar lo contrario, el rigor 

histórico es constantemente pasado por alto, favoreciéndose la presentación de aquellos 

argumentos que apuntalan, presumiblemente, la propagací6n de las tesis laicas (o francamente 

anticlencales) de la ideología socialista. 

La Biblioteca de Autores Cr',.sV.a..T10S de Madrid, en coordinación con el Centro de Estudios 

Inquisitoriales, publicó en el año de 1984 la que, hasta ahora, parece ser la compilación más extensa 

y mejor elaborada en lo que a información general sobre el Santo Oficio se refiere. La obra en dos 

volúmenes, coordinada por Joaquí."'1 Pérez Villanueva y Bartolorné Escanden BonetlO, cuenta con las 

valiosas colaboraciones de, entre otros, José Martínez Millán, Ricardo García Cárcel y el sacerdote 

franciscano Juan Antonio Meseguer Femández, notables por sus extensas colaboraciones 

dedicadas a clarificar el panorama relativo a los más diversos ámbitos en que el Santo Oficio tenía 

concurso. No es por lo tanto de extrañar que en el referido trabajo se cubran temas que van, desde 

la historiografía dispomble para el estudio de 1a Inquisición, taI1to en Espaf'í.a como en América, 

hasta su influencia en la cotidianidad social del Imperio español, pasando por sucintos tratados 

concernientes a la economía inquisitorial y su estructura administrahva, entre otras materias. 

La historia de la InqUisición novohispana se toca en diferentes secclOnes del estudiO, dependiendo 

de la cuestión específica a que se esté haciendo referencia. La parte reÍerente a la génesis de ios 

tnbunak~s americanos, así como la estructura de los mismos durante la época apostólico-episcopal, 

es escrita por Bartolomé Escandell, mientras que el resto de los asuntos concernientes al Santo 

OfIClO novohispano Son revisados por Álvaro Huerga. Ambos autores buscan cubrir la mayor 

cantidad de ternas posibles dentro del hmitado (aunque no tanto) espado que el texto aSlgna a 

dichas materias, de la mejor manera posible, logrando trazar un panorama completo, S1 bien breve, 

de la actividad inquisitorial en tierras novohispanas. 

Para finalizar este apartado, dedicado a las obras que tratan de manera general al Santo Oficio, es 

preciso mencionar que resulta extraño que en el texto de un conOCIdo especwlista corno Ricardo 

García Cárcelll, no se haga mención a uno solo de los tribunales establecidos fuera de la Península 

\D La InquiSIción en Espaflay Aménca. l\Iiadnd, 1984. 
¡¡ La InqUisiCIón. 'Madrid, 1990. 
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Ibéticar tomando en cuenta la importancia que éstos significaron en el proceso, si nO de conquista, 

sí de colonización y mantenimiento de los cánones establecidos en los nuevos territorios adquiridos 

por la Corona española 

Yendo de lo general a lo específico, corresponde ahora a hablar de aquellos libros que, al relatar 105 

hechos de la L~quisici6n en herras iberoamerica,!.as, se ocupaL!. también de los sucesos acaecidos en 

relación a la actividad inquisitorial en la Nueva España. S1guiendo el orden cronológico en que los 

textos fueron apareciendo, corresponde citar en primer término a Henry Charles Lea, estudioso de 

nacionalidad estadounidense" quien se avocó a 1a 'rarea de recopilar la mayor cantIdad de 

informaClón posible sobre la Inquisición en sus diferentes etapas históricas. Como resultado de sus 

investigaciones, surgen varios volúmenes sobre las actividades de los tribunales europeos durante 

la Edad Media, asi como acerca de la Inquislción española. En 1908 ve la luz su libro The Inquisition 

in the Spanish Dependencies12, obra en la que el autor, al igual que en sus anteriores textos sobre la 

materia, realiza un estudio exhaustivo de los procedimientos jurídlCOS del tnbuIlal, SLl1 olvidar por 

Ull momento resaltar la parte negativa de los mismos y las injusticIas cometidas por los 

inquisidores en aras de la preservación de la pureza de la fe cat6hca. 

Toca ahora turno a José Toribio Medinar de quien se hablará más ampliamente en párrafos 

subsiguientes. Este escritor chileno, tras haber publIcado varias obras monográficas sobre la 

Inquisición en diversas posesiones españolas en América, cierra sus estudios sobre el tema con los 

dos volúmenes titulados La primitiva Inquisición americana (1493-1569)13. En ellos, con el eshlo que le 

es propio, se lirruta a mencionar aquellos hechos que le parecen más Importantes, evitando al 

máximo enutir juicio alguno sobre el quehacer de la InquiSiCIón en las Indias, salvo en aquellas 

ocaSlOnes en que su sentido de la humanidad, la caridad y la compa.sión se ven profundamente 

ofendidas por la manera de proceder de los inqUIsidores contra sus víctimas. Su narraCIón abarca 

desde los primeros instantes en que comenzaron a llevarse a la práctica las labores que, 

posteriormenter serían mherentes al T nbu..."'1al ya formalmente establecido, hasta el mom2nto en que 

éste es institucionalizado bajo el reinado de Febpe II. 

12 Nueva York, 1922. 
13 Santiago de Cruje, 1914 
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En la parte referente a la Nueva España, analiza el penado de la Inquisición episcopal, en la cual 

eran los miembros de las diversas órdenes relIgiosas (franciscanos principaL-nente) qwenes se 

dedicaban a preservar la fe católica por sobre las desviaciones en que rncurrían, tanto los nativos 

habitantes del continente, corno los colonizadores que poco a poco llegaban de Europa. 

La narración de t-ledi"n.a despiert.a en el argenti..'1o, de origen judío, Boleslao Lewm la siguiente 

sentencia, que vale citarse en vista de que sobre éste último se hablará más adelante: 

Medilla describió, pues .. principalmente los grandes procesos por motivos de fe y reseñó las 

causas que llegaron al estrado de los tribunales del Santo Oñdo en América. Solamente en la 

medida en que la mejor comprensión del tema requería que explicara los métodos y motIvos del 

celo persecutorio del Santo Oficio dilucidaba los singulares procederes de éste o proporcionaba 

algún dato sobre su funcionamiento y sus prinCIpios.u 

El por qué de la opirüón de LeWLl1 se debe, quizá, a que el escntor argentino buscaba que Medina 

hubiera impreso una poca de más fuerza a sus Juicios sobre ciertos hechos controvertibles, en 

concordancia con las posturas que él mismo maneja en sus libros. Como ya se apuntó, sobre esto se 

abundará cuando llegue su turno, aunque tal opinión es sintomáhca de lo que un amplio sector de 

historiadores piensa acerca de los extensos (pero poco profundos) trabajos de ToriblO Medilla. 

En Argentina, en el año de 1950, aparece el libro El Santo Oficio en América, obra del ya mencionado 

Boleslao Lewin. Desde el primer momento, el propio autor consldera a esta primera edición de su 

libro como un simple esbozo de un trabajo más acabado, aunque en ese momento distaba mucho 

de poseer las herramientas necesarias para lograrlo. Tuvieron que pasar diecisiete años para que 

publicara la segunda versión (y, al parecer, definitiva) de La Inquisición en Hispanoamérica. Judíos; 

protestantes y patriotas15, en la que Lewin se proponía; por un lado, explotar los temas que las obras 

de Medina habían dejado de lado, principalmente la labor de investigación por parte de los 

funcionarios inquisitoriales, la cual conducía al enjuiCIamiento y posterior aparición en el Auto de 

fe de los procesados. Al mismo tiempo, este libro pretendía ser una síntesis de trabajos antenores; 

dedicados principalmente a exaltar la labor de los inmigrantes judíos en el continente americano. 

14 Bo:eslao Lewin La InquiSICión en H;spanoamérica. Judíos, protestantes y pamotas. Buenos Aires, 1967. 
15 Ibidem 
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En su introducción, el autor promete/ entre otros asuntos, hablar acerca de 105 aspectos económicos 

del Santo OfiCIO en América, cuestión que, por decir lo menos, trata de manera harto superfinal y 

constreñida exclusivamente a la foana en que se trasladaban los caudales de la InquisiClón de 

América a España, así como algunos casos en que los fieles hadan pagos en efectivo al Tríbunal por 

el derecho de romper promesas o juramentos hechos con anteriondad. En cuanto a la Inquisición 

novollispa.."'13, Lewin se limita a reseñar los comienzos de las actividades inquisitoriales en la 

región, algunos procesos notables acaecidos en los siglos XVI y XVII Y las causas seguidas a los 

lideres del movimiento independentista de la Nueva Espa.."ia. C'..abl2' dt~T que el libro confiere 

especial atención al estudio comparativo de las formas en que se desenvolvían los tribunales de la 

Ciuda4 de México y Urna, en sus aspectos jurídico, económico (con todo y 10 escasamente que el 

tema es tratado) y de las anteriormente CItadas labores de investigaClón que permitían a los 

funcionarios del Tribunal descubrir a cualquier sospechoso. La persecución de los judíos, por 

supuesto, es materia central del estudio. 

En fechas más recientes, el historiador Juan Blázquez Miguel ha publicado en la República 

Dominicana su obra La Inquisición en América (lS69~1820)1G/ en la cual trata de dar un panorama 

general del desarrollo de los tribunales americanos. Aunque/ partiendo del título, se podría inferir 

que la Inquisición episcopal es marginada del estudio, en realidad Blázquez se ocupa, de buena 

manera, de las células primigenias del Santo OfielO en las Indias, de las que surgirán los tribunales 

de la Ciudad de México, Lima y Cartagena de Indias. El relato, a pesar de favorecer, por momentos, 

lo acontecido en el virremato del Perú/ busca ser lo más eqUilIbrado posible y dar el espacio justo a 

los demás, para de tal forma establecer una suerte de historia comparativa entre los tres tribunales 

americanos, analizando tanto la forma en que operaban como los diferentes grupos sobre los que 

ejercían presión y los campos de acción en que se desenvolvían. 

El Tribunal del Santo Oficio de la Nueva España, estudiado de manera general, cuenta con amplia 

bibliografía. Dura."'1te la época en que las crónicas y narraciones, alejadas del rigor de la dlsciplina 

histórica fonnal, eran comunes, se hicieron algunas referencias al Tribunal en obras que 

comentaban ciertos sucesos relevantes. Por citar algunos ejempIos/ en el periodo vírreinal, 

menciones a la Inquisición se realizan ya desde el siglo XVI, en el bbro del doctor Dionisia de 

Ribera Flores relativo a las exequias de Felipe ll, donde son consignados los nombres de los 

16 Santo Domingo. 1994. 
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primeros individuos que desempeñaron labores al serviClo del Tribunal17. En ese mismo sig10, el 

marmo inglés Miles Philips, perteneciente a la malhadada expedición de Ha.wkins, tras de haber 

logrado regresar a las Islas Británicas, consigue que un geógrafo afIcionado, pero excelente 

narrador, publique una relación del viaje, en la que pormenoriza acerca del Auto de fe en que sus 

compañeros fueron exhibidos18• El siglo XVII ve aparecer el lrbro de Antonio Remesal19 quien, 

aunque dedica su relato a otras cuestiones, intenta esclarecer, desde ese momento, la confusión 

existente en cuanto a quiénes, y en qué perioceD¡ habian fungido como encargados de la vigilancia 

en materia religiosa en la Nueva Españal antes de la llegada de Pedro Moya de Contreras, 

Asimismo, ]a segunda edición del texto de Agustín Dávila Padilla retoma lo dicho por Remesal y 

revisa nuevamente los orígenes de la Inquisición en la Nueva España20• En el mismo siglof en el 

terreno de la narrativa pura sin mayor pretensión Matías de Bocanegra, miembro de la Compañía 

de Jesús, escribe una relación del Auto de fe celebrado en abril de 164921• 

Durante el siglo XIX, al igual que dural1te el periodo antenor, se careció de estudios dedicados de 

modo concreto al conocimiento de la historia y funcionamiento del Tribunal. No obstante, algunos 

escritores mexicanos decimonómcos hicieron menCIón al mismo, si bien de manera tangencial, en 

obras de más grande envergadura. Para citar sólo unos casosf Riva PalaclOf en México a través de los 

siglos hace un número importante de referencias al Santo Oficio, al igual que en su novela hlstórzca 

titulada Monja y casada, virgen y mártir. Manuel Payno (en colaboraC16n con Riva Palacio) y Joaquín 

Carda Icazba1ceta harían lo propio en textos de su autoría. Sm embargo, la mentalidad de la época, 

preñada de las posturas propias delltberalismo, entre las que el combate a la IgleSIa ocupa un sitIo 

destacado, hace que los textos de estos autores se decanten haCIa la crítica y la discnminación 

extremas, restándoles ello veracidad y validez. 

17 Relación hIstoriada de las exequia5 fonerales de la majestad del Rey D Felipe 1I nuestro señor. Hechas por el 
Tribunal del Santo OficIO de la InquiSIción de esta Nueva España y sus prOVIncias y las FilipInas México, 1600 
\3 Hak1uyt, Richard The pnnclpal navigations, voyages, traffics and {/¡scavenes ofthe Englt:.h Salian: made by sea or 
overland to the remote and larthest dlstant quarters afthe Earth at any tune wlthzn the compass of these 1600 years. 
Londres, 1589 
19 HIstoria General de las lndras Occidentales, yen partlcular de la gobernaCión de Chwpa y Guatemala. Madnd, 
1968. 
20 HIstoria de lafundaclón y disCt.lrso de la provincw de Santiago de Aféxico de la Orclen de Predicadores por las VEdas 
de sus varones imignesy casos de Nueva F..spaña. Brusebs, 1625. 
21 Auto general de lafe' celebrado por tos seFiares D, Juar; de !vfai'iozca, arzobIspo de .vé;aco, FranCISco de Estrada y 
Escobedo, Doctor D. Juan Sáenz de Uañozca, Licencwdo D. Bernabé de la Hlgueray Amanlla y el señ{Jr jiscal Doctor 
D. Antomo de Gabiola En la Ciudad de MéXICO, dominica ín albIS, ! I de abn! de 1649 México, 1649. 
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A principios del siglo XX, después de haber realizador y publicado, estudiOs sobre la InqUIsICión en 

Chile y las Filipinas, edita José Toribio Medina su Historia del Tribunal del Santo Oficio rk la 

Inquisídón en Méxicoll. Algo se ha mencionado ya sobre el estilo narrativo de Medina como para 

repetirlo en esta ocasión. Baste decir que, sin abandonar su método y estilo, logra un texto que 

analiza a la Inquisición novohlspana de manera integral, aunque onútiendo el penado episcopal. 

La verti~'1te económica, especialmente el momento de crisis vivido en el siglo XVIC ocupa buena 

parte de un capítulo dei texto de Medina, aunque la ausenCIa de cifras que respalden su dicho (que, 

a su vez, está apoyado en la correspondencia cursada entre los inquisidores novohispanos y los 

miembros de la Suprema) puede poner en entredicho las conclUSiOnes a que llega. Además, 

posiblemente en la búsqueda de ganar un poco el favor de sus lectores mexicanos, :incluye en un 

apéndice documental el proceso seguido a José Maria Morelos y Pavón. Empero, como punto 

favorable, esta obra tiene en sí el valor de haber motivado a una generación nueva de escritores 

mexicanos a realizar estudios sobre la Inquisición, intentando (en múltiples ocasiones 

infructuosamente) alejarse de las posiciones guardadas por quienes los habírul precedido. 

En 1910, la Comisión Reorganizadora del Archivo General y PúblIco de la NaCIón, auspICIada por 

Enrique C. Creel, secretario de Reiadones Exteriores, realiza una edición del proceso seguido 

contra el cacique de Texcoco, Don Carlos Ometochtzin2o., por órdenes de fray Juan de Zurnárraga. 

La nota preliminar del mismo corre a cargo de Luis González Obregón, quien, llevado por el celo 

patriótico, realiza un discurso libertario y de igualdad sobre la persona del procesado, poméndolo 

como ejemplo (podría decirse que, inclusive, alcanza la figura de protomártir) de la entereza y la 

rectitud que un hombre debe tener ante un destino adverso, evitando claudicar de sus íntimas 

convicciones sm unportar las presiones físicas o psicológicas a que sea sometido. Cabe Cltar que la 

edición coincidia con el centenario del inicio de la lucha por la independencia, razón por la cual el 

panegirico de González Obregón cobra sentido. 

Las dos primeras décadas del siglo XX verían la publlcación de por 10 menos un par de trabajos de 

Cenaro Gc.rcía~ en los que el estudio de la Inquisición, a través de la presentación de manuscritos 

concernientes a sus actividades, es separado del resto de las instituciones del penodo virreina!. 

Finalmente, serian incluidos en la recopilación que el mismo Carda y Carlos Pereyra hicieran24, 

22 Santiago de Chile, 1905 
2) México, 1910. 
24 Documentos inéditos o muy raros para la H:storla de J.'¡;[éxlco Mé~co, 1908. 
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entre otros de gran valla para el conocm1ienío del pasado nacional. La labor de archivo comenzaba 

a mostrarse como valiosa herramienta de que el investigador serio padia disponer. 

Artemio de Valle-Arizpe, de quien es extensamente conocIda su obra sobre la Nueva España, 

dedicó un libro al estudio sobre el Santo Oficio25• Con jovial estIlo, el autor comenta los principales 

sucesos relativos al Tnbunal, desde sus primeros tIempos hasta casi el último momento, haciendo, 

como tantos otros, hincapié en los Autos de fe y los procesos a ciudadanos de insigne linaje. la 

misma naturaleza del relato hace pensar, en ciertos puntos, en la posibilidad de que la novela, más 

que la disciplina histórica, es quien sostiene la urdimbre tejida por Valle-Arizpe. A lo anterior 

puede añadirse el hecho de que la narraCIón, tendiente a ser inconexa, no permite al lector formarse 

un juicio completo sobre el tema que el autor presenta. 

Antes de entrar propiame...nte en materia con los libros que, sobre temas específicos de la labor 

inquisitorial novor.ispana. se han escnto, conviene hablar, aunque sea brevemente, de los dos 

textos más importantes dedicados a defender y justificar el accionar del Santo Oficio en la Nueva 

España. El primero de ellos, cuyo autor es el sacerdote jesuita Mariano Cuevas, aparece en el año 

de 192126, siendo galardonado por la Real Academia de la Historia en 1922. SigUiendo por la rrusma 

senda, décadas más tarde, en 1949, Alfonso Junco pubhca el trabajo que, para muchos, conhene los 

argumentos más contundentes (si bren, no sobra decirlo, sin sustento alguno mas que la fe del autor 

en las instituciones católicas y en todas aquellas fundaciones de impronta española) para motivar al 

lector a reconsiderar sus presupuestos acerca del Santo Oficio27• 

Múlbples comcidencias pueden ser encontradas en los textos de ambos autores, entre las cuales 

resaltarían el señalar a la institución de referenCIa como necesaria para el orden y buen gobierno de 

las tierras amerfcanas dependientes de la Corona española, así como el respeto, obedienCia y, hasta 

cierto punto, aprecio que los habitantes de las colonias sentían por el aparato inquisItorial. Las 

cifras y descripciones de torturas y penitencias de dureza excesiva son consideradas por los autores 

como resultado de la exaltación de algunos historiadores liberales (quienes, en el caso de Junco, 

serían específIcamente Rlva Palacio y Llorente), motivada por la profunda ammadversión que 

sentían hacia la Iglesia en general. A la cueshón que podria parecer 1a menos excusable de todas, la 

::5 !>!qt'tsfcfón y almene; Mextco, 1952. 
26 Hlstona de la Iglesia en México. México, 1921. 
27 lnquisiClón sobre la InquiSIC¡Ón. México, 1949. 
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relanva a los condenados a sucumbIr en la hoguera, contestan tanto Junco corno Cuevas eximiendo 

de toda culpa a la InquisicIón, con el argumento de que quien en realidad ejecutaba a las víctimas 

era la autoridad cIvil, a pesar de las peticiones de clemencia que los prelados hacían por ellos. 

Algún estudio futu.ro, sIguiendo la metodología de la Historia de las mentalidades, podría sacar 

valiosas conclusiones a partir del examen de este tipo de obras, aunado a otras similares, 

concemíentes a periodos y espacios geográficos más amplios que las anterior€s28. 

Como se mencionó en enunciados pretéritos, desde hace algún tiempo se ha favorecido el estudio 

de aspectos concretos del Santo Oficio novohispano, más que de la historia integral del nusmo, lo 

cual no implica, debe decirse, que en épocas pasadas nO pudIeran haberse elaborado algunos 

trabajos de tema específico. Sin embargo, el enriquecimiento que la cíencia histórica ha recibtdo 

recientemente gracias al aporte de otras disciplinas, o a la apertura de nuevos métodos de 

investigaciónr hace que nuevas áreas, antes por completo insospechadas, ignoradas o soslayadas, 

estén abiertas en estos momentos. La diversidad que se podrá apreciar a continuación es fruto, 

muy a menudo, de estas nuevas ópticas. 

Un buen punto para comenzar con el estudio de las obras monográficas que se han producido 

alrededor del Santo o.fIcio novohispano, lo constituyen dos trabajos de Richard E. Greerueaf que, 

precisamente, se dedican al estudIO de los primeros tiempos del TnbunaL El primero de ellos, 

publicado en 196229, examina las labores del primer obispo de México, fray Juan de Zumárraga, en 

sU papel de inquisidor. Acompañan a la narración sobre las actividades del fraile una breve 

exposiCIón sobre los antecedentes de la Inquisición en la Europa medievat así como otra sobre la 

formación intelectual del obispo, de mfluencia decisiva en su futuro aCClonar. 

El segundo libro de Greenleaf3ü es una investigaCIón más profunda acerca del establecilruento y 

evolución del TrIbunal en la Nueva España, así como del ascendiente que ejerció tanto sobre los 

grupos aborígenes del país, como sobre los extranjeros que a él llegaban. El espíritu propIO de la 

Contrarreformar imbuido en las mentes de los inquisidoresr es el hilo conductor por el que la 

narración discurre. Por obvias razones, el periodo en que Zumárraga ejerció las funnones de 

:'8 Un libro de carácter apologético, dejado de lado por este estudio en ,irtud de que no hace referencia alguna a 1<1 
Inquisición novohispana, pero que se asemeja a ros aquí descntos con base en la argumcnlaclón utihzad2. es el dc1 
jesuIta italiano Ricardo Cap.P3, La InqUisición españoia Madrid, 1888 
29 Zumárraga and [he jHexican lnqmsínon, 1536-1543. Richmond, 1962. 
30 The Menean InquiSltlOn ofthe Srxteenth Cenwry. Albuquerque, 1969. 
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inquisidor es omitido. Ambas textos tienen como objetivo impugnar posIciones erróneas sostenidas 

en el pasado, mediante el uso escrupuloso de ia documentación, proveniente en mayor medida del 

Archivo General de la Nación de México y complementada por expedientes sacados tanto del 

Archivo HIstÓriCO Nacional de Madrid como del Archivo General de Indias, en Sevilla. Al m1smo 

tiempo, Greenleaf evita caer en posiciones extremas, tanto de defensa como de ataque, limitándose 

a exponer los hechos, hacer mÍerencias y sacar las conclusiones pertinentes que requiera cada fase 

del proceso expuesta. 

Las restriccIOnes que la conducta social de los indIviduos experimentaba a consecuencia de las 

labores del Tribunal, y las diferentes percepciones que sobre el mismo se tenían, son estudiadas en 

el libro de Solange Alberr031. La profunda indagación que de los archivos inquisitoriales h1Z0 la 

autora para un texto anterior32, y que ella rrusma ve como preparación a una investigación más 

profunda, aunada a la búsqueda en diferentes archlvos para ampliar 10 ya encontrado, le 

proporcionan el material sunClente para analizar las runClones de los dúerentes err"pleados del 

Tribunal, los delitos que se perseguían, los sectores de ia sodedad a que se afectaba y las regiones 

en que las actividad de los comisarios del Santo OnClo se modificaban de acuerdo al entorno propio 

de las poblaciones o localIdades a que eran enviados. Este último punto es el más destacado de la 

obra de Alberro, el tratar casos fuera del contexto de la ciudad capital del Vlrreinato, dando a la 

Inquisición un carácter geográfico más amplio que en la mayoria de los textos escritos al respecto. 

Amphando un poco acerca del texto de Alberro publicado en 198133, es de hacer notar que la obra 

rebasa, con mucho, lo que a pnmera vista pudiera percibirse. Partiendo de un anál1S1s cuantitativo 

de los casos de que tuvo conocimiento el Tribunal (mismo que repite en su obra SubsIguiente), 

detalla en qué consistía cada una de las faltas () dehtos que se perseguían, ]0 cual da al lector 

inapreciable información sobre la forma de proceder de la autondad inquisitorial, sin descmdar por 

un mstante situar los hechos en el contexto apropiado. 

En el terreno del análisis JurídICo de la labor inqUIsitorial, se citarán solamente dos textos, ambos de 

gran valía. El primero de ellos fue escrito por Eduardo Pallares?4, abogado de profeSIón quien, al 

31 lnqlllsiclon y SOCIedad en ,\ueva España, 157 I~1700. México, 1988. 
32 La act:vfdad del SaniO Oficíc de la InqwsiClón en Nueve. E:.;pe.fía, 157 !-170a. ~ .. iéxico, 19&1 
33 Op. cit en la nota 3 L 
34 El procedimlento inqtasitorlal. México. 195 L 
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tener como propósito principal rebatir de manera concienzuda y con argumentos basados por 

entero en las normas del Derecho el ya mencIOnado libro apologético de Junco, cae en el error de 

juzgar a la institución según los cánones que rigen la conducta de los mdividuos (y de los 

organismos encargados de procesarles) en la época presente. Es decir, al buscar poner en claro los 

errores que, a su juicio, comete Junco en la defensa que hace de la Inquisición, poniendo en cIaro 

c1 .• fras y hechos, descontextuaHza las nonnas seguidas, y respetadas, en tiempos pretéritos. No 

obstante, es un material dIgnO de tomarse en cuenta, dada la enorme cantidad de datos que 

presenta acerca de la manera en que el Santo Ofido operaba durante 105 procesos_ E1 futálisis 

minucioso de los razonamientos de Pallares, aunado a la lectura de otros textos contemporáneos a 

los hechos (como podría ser la obra de Nicolau Eimeric35), pueden dar pie a los investigadores 

interesados en la Il1dteria a lograr un trabajo de mayores dimensiones que el en este momento 

citado. De esta manera, al contar con un texto completamente centrado en el contexto en que la 

inquisiCIón se desenvolvió, comO es el de Eimenc, las partes fuertes del libro de PalIares pueden, en 

gran medIda, pesar más que sus abundantes desaciertos, sobre todo si de rigor histórico se trata. 

El segundo de los textos referentes a los aspectos jurídicos de la InqUIsición a que se hará mención 

es el escrito por Yolanda Manel de Ibáñez36 que, si bien a primera vista se muestra como un estudio 

del Tribunal desde sus midos en la Edad Media, llegando hasta el SIglo XVI en la Nueva España, 

después de un examen detenido se nota que la autora da un cierto realce a la parte jurídICa de los 

procesos inquisItoriales. Los métodos, la legislación y aun la forma de llevar a cabo los JUICios son 

tratados con mayor profundidad que otras cuestiones. Sus puntos de vista, tomados a la ligera, 

pudieran llevar a creer que Mariel de Ibáñez se encuentra al lado de los apologistas de la 

Inquisición. Empero, lo que acontece es que tiene el lector que buscar en los puntos finos del 

discurso y los recovecos de la narrativa para apreciar en toda sU dnnensIón la veracidad de 10 dicho 

por la escritora, así comO la imparcialidad con que los hechos, aun los más escabrosos, son tratados. 

A manera de apéndice, la autora incluye una relaCIón de los procesos acaecidos a lo largo del siglo 

XVI, d1Vidldos seg".L""1 el delito concreto que se perseguía. 

Dentro del presente capítulo merecen menCIonarse aquellos libros que, temendo como tema central 

el estudio de las comunidades judaicas en la Nueva España, analizan a la Inquisición en su papel 

3$ El manual de los mqulSIdores Barcelona, 1983. 
36 El Tribunal de la InqUlsi('/ón en ,\léxICO (siglo XV?) Mé"\.ico, 1945. 
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de elemento trascendental de modIficación a la cotIdianidad de sus sUjetos de estudío üna de las 

pnmeras obras de este tipo~ si no es que la primera, es la compilaCIón que Alfonso Toro publica en 

193217 de algunos procesos seguidos a rruembros distmguidos de la socIedad novohispana en el 

siglo XV1, acusados de Judaizantes. A pesar de que algunas de las conclusiones a que llega Toro 

han sido refutadas en nuevas investigaciones (cuando no, el trabajo completo es tratado de 

oportunista3S)¡ el texto representa el punto de partida para desarrollar nuevos estudlOs sobre el 

tew..a de la presencia judía en el virremato septentrional, como apW1ta Elías Trabulse en el proemio 

a la nueva edición. 

Dedicado fundamentalmente al análisis de la creación plástica en el virreinato, Manuel Toussaint 

se cuestionó sobre la suerte corrida por uno de los maestros novo hispanos (aunque de origen 

flamenco) del siglo XVI. Tras de indagar en las fuentes aprop1adas, publica el Proceso y denuncias 

contra Símón Pereyns en la Inquisición de Méxic039• La forma en que Pereyns fue presentado ante el 

Tribunal, sin importar su calidad como pintor, muestran hasta qué pllií.to la sospecha de judaizar 

podía más que la condición del individuo y su posición en la escala sociaL 

Bajo el título de Los judíos en América: sus actividades en los virreinatos de Nueva España y Nueva 

Granada. SIglo xvn~o, Luda Carda de Proodian realiza un estudio comparativo de la vida de los 

conversos en dos de los virreinatos americanos. EspeClal atenClón le confiere a los grandes Autos de 

fe celebrados en Cartagena de indIas y la CIUdad de MéxICO, así como al ambIente en general que 

rodeaba a las comumdades de conversos. 

Boleslao Lewm, antes de publIcar el lIbro antes referid OH, había ya incursIOnado en el ámbito de la 

Inquisición novohispana con dos libros, en los que, nuevamente, se deja llevar por la pasión que 

SIente haCIa sus correlIgionarios. En el primero de ellos, La Inquisición en México. Impresionantes 

relatos del siglo XVI42, se da a la tarea de reseñar las aChV1dades, y la represión que sufrieron, los más 

actIvos judaizantes novohispanos. El segundo, La Inquzsición en México: racismo inquisitorial, versa 

sobre la manera en quel según el autor, los miembros del Tribunal se cebaban sobre los judíos, con 

37 Los judíos en la Nueva E-spaña. México, 1932. 
3S Ernesto de la Torre VIllar "La InquisiCIón" en Noemí Quezada, Martha Eugenia Rodriguez y Marcda Suárez 
(editoras) Inquls;ción ,Vovohispana MéXlCO. 2000, P 66 
39 MéXICO. 1938 
40 Madrid 1966 
4\ vid supra, n 14. 
4: Puebla. 1966 
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o sin razón alguna. En vista de que los móviles que impulsan a LewiI1 a escríbir han sido ya 

reseñados, no se ahondará más en la cuestIón. Sus obras son el resultado del sentimiento propiO del 

autor, más que de la mvestigación rigurosa y el método histórico. 

Otro ejemplo sobre la persecución sufrida por los judíos a manos de la Inquisición, lo constituye la 

obra de SeymoUI B. Liebman43 quien, al anahzar el desarrollo de las diversas comunidades judías 

novohispanas, desde la llegada de sus primeros mtegrantes desde reglOnes allende el Atlántico, no 

puede olVidar de n:inguna manera la influencia que el Santo Oficio ejerci6 sobre la "rida 2r. general 

de aquéllos que llegaban a las nuevas tierras en busca de las oportunidades que, por su condición 

socio-religiosa, se les negaban en sus lugares de origen. Aunque un tanto prejuiciado respecto al 

tema por su propia condición de judío (situacíón que reconoce en la introducción de su Jibro44), 

Liebman trata por todos los medios posibles de mantenerse imparcial al momento de errutir 

cualquier clase de juicio que la situación descrita amerite. Su narración, por eJ€mpl0, del proceso y 

ejecución de la familia Carvajal, es dara muestra de la objetividad y el ngor histórico con que el 

autor se desenvuelve. El libro aquí descrito, tenido hasta hace algunos años como el mejor estudio 

realizado de la comunidad conversa en su conjunto, fue precedido por dos escritos monográficos 

relacionados también con los judíos novohispanos45• Se menCIOnan solamente al pasar, en virtud de 

que la información en ellos contenida se sintetIZÓ en el trabajO pos tenor. 

Eva Alexandra Uchmany, a través del estudio de una familia judeoconversa de origen portugués, 

describe y anal1za, de manera amplia, la vida de los cnsbanos nuevos en Europa, las causas que los 

hacían emigrar a Aménca y las dificultades que en el Nuevo Mundo se les presentaban46• Todas y 

cada una de las fases del proceso que seguía la Inquisición, antes y después de detener al 

sospechoso; son estudiadas concienzudamente por la autora~ como paso previo a la transcripción 

documental que hace de la causa seguida a Diego Díaz Nieto, protagonista del relato, 

Del rrdsmo modo que se ha investigado sobre los judíos y la Inquisición; los protestantes han sido 

también objeto de estudio; si bien Jos trabajos son menos cuantiosos. Merecen mencionarse los 

43 The Jews in New Spain Fmth, Flame and the lnquisltton Corol Gab1cs, 1970. 
~ Ibldem. p. 21. 
4.5 Véansc Gwde ta Je-.. ¡¡sh Relerences in the Afexlcan Colomal Era: 1521-1821. Pruladclphia, 1964 y The Enlightened" 
the writings ofLms de Carvajal el Mozo. Coral GabIes, 1967. 
46 La vida entre el Judaísmo y el Crishanismo en la l·/ueva España, 1580-1606 México, 1992. 
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textos de Conway..,.7 y de Julio }iménez Rueda48, por ser los que tratan con mayor rigor los diferentes 

casos en que el Tribunal debía actuar contra aquellos que, aunque miembros de una rama diferente 

de la fe cristiana, eran conslderados por la Iglesia católica como herejes. Los matices potlhcos y 

económicos tampoco son olvidados por los autores, reflejando los conflictos de la monarquía 

espanola en materia de po lítica exterior en el actuar del Santo Oficio en América. 

La censura ejercida por la Inquisición, y su impacto en la mentahdad colectiva, es un tema poco 

estudiado hasta la Íecna. Existe, empero, el texto de Pablo Conzález C..asanova49, que aborda este 

punto, hasta entonces poco o nulamente tratado. Orcunscrito en la mal llamada Historia de las 

mentalidildes, González Casanova confronta de forma efechva al concepto del deber con los 

parámetros que la realidad manejaf flexibilizando el sentido de moralidad presente en ciertos 

estratos de la colectividad. VIStas así las cosas, quedan de manInesto, y perfectamente delimitadosf 

los casos en que la ingenuidad del individuo interviene al transgredir las normas, junto con 

aquéllos en que la intención de burlar a la autoridad, de retada, son manifiestas. 

Los estudios sobre la activ1dad del Tribunal ejercida en reg10nes específicas de la Nueva España 

han sido, desgraciadamente, escasos. A diferencia de España, donde se cuenta con estudios 

relativos a los tribunales de Cuenca, Jaén, Sevilla y Granada, por mencionar solamente algunos, en 

México se ha prestado poco interés a los matices que las tareas inherentes al Santo Oficio pudieron 

haber tomado dependIendo de las condiciones propias de ciertos poblados o zonas del país. Aparte 

de la obra de Solange Alberro¡ de la que se ha hablado en su debida oportunidad y que cubre una 

buena porción de la actiVldad del T nbunal novohispano en las diferentes provincias o localidades 

del rnterIor, eX1ste un texto, obra de José Luis Alanís Boyso, relativo a la labor del Santo Oficio en lo 

que hoyes el Estado de MéxicOSo. Si bien se trata solamente de un catálogo documentat no se hmita 

a enumerar los procesos en que se vieron involucrados los resldentes, sino que también incluye la. 

ubicación de la nómina de los comisarios del Santo Oficiof dividIdos de acuerdo a las regiones a 

que se hallaban adscritos. 

4- An Engllshman and [he .Vexlcan InqUlSÍtIOI1.. México, 1927 . 
.:s Corsarios franceses e ingleses en la Inquisición de la .vúeva Espatía. :\1¿X1CO, 19--1-5. 
49 La lIteratura perseguida en la criSIS de la Coloma. México, 1958 
50 La lnquiS/ci6n en el Estado de lWéxico. Toluca, 1995 
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No pueden pasarse por alto los catálogos que, desde hace algún tiempo, se publican, con el único 

objetivo de que los investigadores se hagan a la idea de la gran diversidad de expedientes que los 

archivos guardan, listos para ser interpretados. Por citar sólo algunos, siguiendo lo hecho en 1910, 

el Archivo General de la Nación edita un recuento de los corsarios ingleses y franceses apresados 

en el siglo XVI5l. Cuatro &'105 más tarde, Edmundo O'Gorman dirige la publicación del Libro 

primero de votos de la Inquisición de México, 1573-16()()52; el cual contiene las causas que el Tribunal vio 

en el periodo mencionado. Valentln Molina Piñeiro, en 1982, edita un muestrario de documentos 

relativos él la InquisIción novohispana existentes en el Archivo Histónco Nacional de Madrid53• Si 

bien tedos ellos se podrían enmarcar en el rango concerníente a los manejos institucionales del 

Santo Oúdo, las enormes lagunas que presentan impiden cualquier posibilidad de recrear un 

panorama general, o aun de emihr juiCIO alguno. María Águeda Jllllénez, recientemente, coordinó 

un esfuerzo interinstitucional para sacar a la luz un catálogo que mostrara los raros y sutiles 

matices que, en materia de expresión oral o escrita, la Inquisición perseguía54. 

Preciso es señalar, aunque sea a vuela pluma, las publicaciones que se han hecho sobre procesos 

específicos seguidos por la Inquisic:lÓR La mayoría de ellos fueron publicados por el Archivo 

General de la Nación, transcribiendo 10 hallado en los expedlentes inquisitoriales. Como ejemplos 

están los procesos de Indios idólatras y hechiceros55, Luis de Carvajal (el MOZO)56 y Diego de 

Naghuat057, entre otros. El Instituto Nacional de Antropologfa e Historia incursionó en este campo 

con la edición de los Procesos inquisltorial y militar seguidos a D. Miguel Huialgo y Costzlla58, texto en el 

que se transcriben, en primera instancia, el proceso seguido contra el cura por proposiciones 

heréticas en 1801, siendo retomado en 1810 por razones que son de sobra conocidas. La segunda 

parte reprod uce el proceso militar, la condena y el manifiesto de Hidalgo díctado antes de ser 

pasado por las aTInaS, esto en 1811. 

Sin embargo, como lo demuestra el texto de T oussaint sobre Simón Pereyns, también han habido 

estudiosos dedicados a investigar sobre un solo caso. Muestra de ello es el libro de María Elvira 

51 México, 1945. 
52 México, 1949. 
53 Nuevos documentos sobre la Inquisición. México, 1982. 
54 Catdlogo de Textos Marginados Novohispanos op. cit, en la Introducción, n.8 
%' México, 1912. 
~ México, 1935. 
Si México, 1%5. 
ss México, 1960. 
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Buelna 5erran059, dedicado a la causa seguida contra un prestigioso militar del sIglo XVIII. El texto, 

aunque breve, incluye un esbozo acerca de la hIstoria de la Inquisición, así como de la formación de 

un ejército permanente en la Nueva España. Es preciso apuntar que sus juicios acerca del Tribunal 

se basan, mayoritariamente, en lo expresado por José Tonbio Medina en sus obras, por lo que 

deben ser tomados con la mayor de las precauciones. Quitando este pequeño detalle, el libro busca 

adentrarse en el campo de estudio de la censura y el control ideológico que ejercía el Santo Oficio 

sobre la población, concretamente refiriéndose a la persecución efectuada contra los propietarios de 

los llamados libros prohibidos, prinCipalmente si, como es el caso de Beven, quienes eran 

sorprendidos en posesión de ellos eran de origen no hispano. Se incluyen además, transcripClones 

fragmentarias de las actas del proceso al coronel. 

El trabajo conjunto realizado por la Universidad Nacional Autónoma de México y la Universidad 

Autónoma Metropolitana dio como resultado la publicación de una compIlación titulada Inquisición 

Ncyvohíspana60• Ahí, multitud de especialistas en la rr..ateria celaboran con a.-rtlculos breves, en los 

que abarcat, la gran cantidad de nuevos enfoques que la mvestigac16n histórica está abordando 

sobre el Santo OflCÍO. Así, los argumentos de los autores van del papel msutucional del Tríbunal a 

su autoridad sobre la religiosidad popular; de la sexualIdad a la censura artístIca y lIteraria; de los 

indígenas a los heterodoxos. Los trabajos de análisis global, producto de las plumas de avezados 

estudiosos en la materia, se combinan acertadamente con los de corte monográfico, realIzados 

principalmente por quienes se inician en la cuesb6n y tienen nuevas temáticas que proponer, todo 

lo cual hace que el contenido general de la obra sea por demás equilibrado. Los estudlOs 

monográficos, además de presentar perspectivas novedosas, pueden llegar a sugerir vertIentes, y 

aun temas, para que nuevas indagaciones se realicen, o se profundice en las ya existentes. Lo que 

sigue siendo extraño, la economia inquisitorial es, aun en este texto, que pretende ser un estudio 

integral de la institución, ignorada por completo, 10 cual pudiera ser sintomátIco de la, si no total 

ausencia de investrgaclOnes hechas al respecto, por lo menos de su notoria escasez. 

HablCL.'1do de las funciones económicas del Santo Oñcio, a manera que esto Sirva de conclusIón para 

el presente capítulo, dos son los autores que el tema tratan con la propIedad debida. El primero de 

ellos es José Martinez Millán, reconocido por sus trabajos sobre el marco político e institucional de 

59 Proceso inqUIsitorial contra Agustín Beven, coronel del Regimiento de Dra.gones de AJéX1CO. México, 1987. 
60 México, 2000. 
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la Inquisición. En esta ocasión, Sh""l embargo, optó por r-calIzar un trabajD que anali.zara los ingresos 

y egresos del Santo Oficio. La Hacienda de la fnquisición (1478-1700)6¡ consigue poner en claro 

muchos de los aspectos oscuros que sobre la actividad mquisitorial existían, al tiempo que corrige 

ciertas percepciones incorrectas, presentes tanto en el investigador como en el profano. No 

obstante, si es posible encontrar alguna carencia en el libro, es el hecho de hallarse inmerso 

completamente en la realidad económica de la península, con sus muy particulares problemáticas, 

iD cuai impIde, en buena medida, efectuar generalIzaciones o trasladar procesos históricos al 

ámbito americano. Dicho sea de paso, la rama hispanoamericana de la !...l1stibJ.ci6n, au...'qüe 

escrutada, lo es en mucho menor medida que la rama peninsular, por lo que" obviamente" quedan 

muchos puntos sin tratar y numerosas dudas sin responder. Empero, como punto de arranque 

sobre el tópico, el libro se presenta como un buen modelo metodológico, capaz de mostrar los 

vericuetos por los que estudios subsecuentes pueden discurrir. 

Gisela von Wobeser, est'.;diosa de las finanzas y los mecanismos crediticios presentados €n la época 

virreinal novohispana, ha dedicado varios textos al estudio de la econollÚa inquisitOrIal. En cada 

uno de ellos se pueden apreciar aspectos muy particulares acerca de los manejos financieros del 

Santo Oficio, acompañados de explicaciones generales del funcionamiento del Tribunal. Así pues" 

el artículo aparecido en Historia Mexicana62, que finalmente se convierte en un capítulo entero del 

libro El crédito eclesiástico en la Nueva España. Siglo XVII[63, analiza a la dependencia encargada de 

manejar los fondos del Santo Oficio, el Rea! Fisco de la Inquisición, y la forma en que invertía el 

capital disponible" las precauciones que tomaba al momento de realizar préstamos y los 

destinatarios del dinero" tomando como ejemplos los años de 1791 y 1821. En un articulo posterior" 

inserto en un libro de carácter amplio64" presenta las dificultades con que los miembros del Tribunal 

se topaban merced a los impedimentos que la Suprema marcaba para realIzar cualquier clase de 

préstamo. Por ser estudios pioneros en su campo, a la vez de pertenecer a cuerpos historiográficos 

más amplios, en ocasiones adolecen de carencias en la explicación de mecanismos, o dejan 

cuestiones abiertas para que futuras inveshgaciones las resuelvan" con lo que la interpretación 

momentánea que logra el lector queda incompleta y abierta a suposiciones erróneas, o por lo menos 

inexactas. Empero" 10 mismo que con el texto ya comentado de Martínez Millán, la valía de los 

" Mad¡id, 1984. 
62 "La Inquisición como institución crediticia en ei siglo XV1Ir', VoL XXXIV' 4. 1990. pp. 8,ª9-879. 
530p. cit. 

64 "Alternativas de inversión para el Tribunal de la Inquisición eIl 1766"en Leonor Ludlow y Jorge Silva Riqucr 
(compiladores). Los negodos y las ganancias de la Coloma al MéXICO moderno. México, 1993. 
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trabajos de van Wobeser radica en marcar un punto de arranque para inveshgaciones futuras, 

amén de que presenta un panorama general de la economía. novohispana en tIempos de los 

Barbones. Una vez mostradas las condiciones particulares en que la hacienda pública se 

encontraba, la necesidad del crédito y su incidencia en la casi totalidad de las actividades 

productivas novohispanas pueden comprenderse de mejor manera. Estudios subsecuentes sobre el 

Santo Oficio~ como ha venido sucediendo a últimas fechas, debieran tratar de relacionar la 

actuación del Tribunal con la mayor cantidad posible de ramas del contexto colonial, posibilitando 

de esta forma la ampliación del conocimiento acerca del periodo virreinal~ aún con grandes lagunas 

por llenar. 
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CAPÍTULO lI. 

LA INQUISICIÓN NOVOb.1SPANA. 

La inquisición en la EdadMedia. 

La institución mquisitorialr como herramienta para combatir a las herejías que pululabrul en ia 

Europa medieval y apartaban a los creyentes de la ortodoxia establecida por la jerarquía eclesIástica 

católica, es concebida a finales del siglo XII por el Papa Luclano III, quien en la bula Ad abolendam 

fija las normas que habrán de regir a un tribunal eclesiástico encargado de VIgilar las prácticas 

religiosas del pueblo y, en su oportunidad, corregir o extirpar cualquier posiCIón o acto 

desviacionista1• Si bien en u...T1 principio dicha tarea es confiada al cuidado de los obispos, los cuales 

no dejarán de tener ingerencia en la materia a lo largo de toda la Edad Media, el tiempo revelará la 

necesidad de que las arduas labores de búsqueda y ehminación de los herejes, a las que deben 

sumarse los conflictos COn las autoridades civües de cada región, sea.'1 delegadas ~n un cu~rpo 

especial, que apoye al clero secular y eficiente su accionar. 

La Orden de Hermanos Predicadores, fundada en 1215 por Santo Domingo de Guzmán, contaba 

entre sus postulados con el de buscar la punficaci6n por medio de la enseñanza y el aprendIZaje a 

profundidad de la doctrina cnstiana. En ViSta de lo anterior, la Santa Sede decide tomarlos bajo 

control directo en 1221 y, un año más tarde, facultarles para luchar contra la herejía y reformar a la 

IglesIa, que en ese momento había caído en ciertas prácticas consideradas aberrantes2• Es 

presumible pensar que las altas autondades eclesiásticas suponían que, si los encargados de V1g:llar 

el cumplImiento de las normas eran los hombres más preparados con que contaba, los errores 

podrían ser detectados con presteza, y la corrección de los mismos ocurriría antes de que se 

dispersaran. Con lo que no contaron fue con la intromisión de los señores locales, cuya autoridad 

se veía socavada con las marliobras de los inquisidores en sus terntorios. 

Este conflicto entre nobles feudales y religiosos fue la nOTIT'.a en el periodo conocido como de la 

Inquisición monacal, donde no faltaron las expulsiones o, en casos extremos, los asesinatos de 

L.l1quisldores, seguidos por la excomunión papal a los señores del lugar. El noble, entonces, pedí¿ 

1 Garcia Cárcel, op. cit., p. 6. 
2 Testas" op. ell., p. 15. 
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perdón, que le era concedido tras realizar la promesa de cooperar efectivamente con los frailes. No 

obstante, el arrepentimIento duraba hasta que la autoridad civil sentíase nuevamente incomodada 

por los actos de los dominicos, y el hovivo volvía a ponerse en marcha3• Esto es comprensible 

tomando en cuenta que, la mayoría de las veces, el juicio seguido a cualquier supuesto culpable de 

herejía era sumario, y la condena era casi mdefectiblemente la de monr quemado en la hoguera, lo 

cual avivaba el slempre latente descontento popular y ponía en serios predicamentos a la autoridad 

civil. Este descontento, motivado o no por las labores de los inqUIsidores, podía canalizarse de 

diferentes maneras: asesinando, como ya se dijo._ a Jos inquisidores, cometiendo saqueos en cuanta 

propiedad se pusiera al alcance de los levantiscos o, finalmente, cometíendo matanzas 

indiscriminadas, en las que los judíos eran las víctimas propicias sobre quienes descargar la furia 

contenida~ . 

Para contar con un panorama más amplio de las vicisitudes a que debieron enfrentarse aquellos 

primeros inquisidores, debe considerarse que, desde sus inicios, la normatividad inquisitorial 

prescribía la confiscación total de los bienes del acusado desde el momento mismo de su 

aprehensión o, en caso de que el arrepentimiento del mismo se produjera a tiempo, la imposición 

de una pena pecuniana de monto variable, lo que implicaba una nueva causa de confucto, 

motivada ahora por la jurisdicción sobre la propiedad de los bienes o dinero del indiciado. La 

autoridad civil alegaba que debían pasar a su poder, por hallarse en el territorio que controlaba 

políticamente, mientras que la Iglesia argumentaba que la cuestión tratada, y la causa misma de la 

confiscación eran de orden espiritual, por lo que los poderes terrenales nada tenían que ver en el 

asunto. 

El castigo reservado para aquéllos que no mostraran arrepentimiento o contrición alguna por las 

faltas cometidas contra la fe católica; la muerte en la hoguera; ha sido S1ft duda alguna el tema más 

controversíal de cuantos se relacionan con el Tribunal de la Inquisición. A pesar de las invectivas 

lanzadas contra los inquisidores, en el sentido de que dicho escarmiento obededa simplemente a la 

ambición o al deseo de infundir terror entre la poblacíóTI, lo cierto es que existe un argumento de 

carácter teológico-filosófico que fundamenta lo anterior. Pohcarpo, por ejemplo, los veía como 

:> Un caso notable a este respecto lo constitl..'ye el de Raimon V1, conde de Toulo!lse y su hijo y sucesor de! mismo 
nombre, quienes en repetidas ocasiones alternaron la cooperación en el combate a la berejía con el enfrentamIento al 
papado, al que oponían a la autoridad del monarca francés. Véase Testas, op. cit, pp. 8-17, 23-30 
4 Testas, op. cit., p. 31~ Roth, op. cit., p. 26-29; TurocrviUc, p. 8. 
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miembros de la estirpe de Satanás, IDlentras que Tomás de Aquino 105 comparaba con un 

monedero falso, quien corrompía el sustento necesario para la vidas. En ambos casos, el único 

remedio de fondo para atacar al mal era la muerte, que extirpaba de raíz al elemento pemKioso 

para el mantenimiento de los parámetros en que se desenvolvía la normalidad social. De esta 

forma, el aCCIOnar de los religlOsos se equiparaba con el del poder laiCO y, por ende, se insertaba en 

la cotidianidad del individuo. 

Aunque hayan quienes afirmen que la Inquisición monacal tuvo poca tnfluencia en el e.l1tomo 

social del medioevo europecP, lo cíerto es que contrIbuyó a contener a las corrientes heréticas, de 

entre las que se pueden destacar la de los cátaros, valdenses e iluministas. Los métodos de que se 

vahó, aunque cuestionables desde la óptica moderna, no eran extraños en su momento, como se 

apuntó en el párrafo anterior, y seguramente distan mucho de haber sido tan terribles corno 

algunos autores han pretendido. Posiblemente, la eficacia de los tribunales puede achacarse a que 

supieron conjugar el terror real con el imagínanq, en el que contaba,. más que 10 que positivamente 

se conociera de los métodos del T ríbunal" 10 que se infería" 10 que había llegado de oídas a la masa 

popular. Entonces" la suma de lo real (las hogueras no eran, en modo alguno, productos de 

alucmaciones colectivas) y lo ficticio, hicieron que los grupos sociales dlSidentes desaparecIeran o, 

por lo menos, redujeran sus actividades hasta ser caSI imperceptibles. Los tribunales fueron 

disminuyendo en su actividad hasta desaparecer prácticamente en los dos siglos hnales de la Edad 

Media. Empero, en España, el siglo XV constituiría una etapa de profundas transformaciones, la 

naturaleza de las cuales haría necesario revivir a la Inquisición, ahora como medio de defensa de la 

unidad nacional, basada primordialmente en la fe católica. 

La modet"na Inquisición española. 

El a..fi.o de 1492 marca el punto de inflexión en el panorama de la Península Ibérica, concretamente 

en los reinos que el siglo XVI verá conformar al Estado español. En primer término, la larga lucha 

de reconquista" iniciada desde el momento mismo en que el invasor procedente del norte de Africa 

había comenzado a apoderarse de los territorios visigóticos, en el siglo VIII, había llegado a su fIn, 

lo que impulsó el espíritu nacionalista de algunos, ávidos de lograr la unidad auténtica del 

5 Turberdlle, op. cit., pp. 7~8. 
6 Richard E. Greenleaf, Zumárraga y la InqUISICIón FiOvohlspaTla. México, 1992. p. 12. 
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territorio. En segundo lugar, el primer viaje de Colón supuso, en el corto plazo, la incorporación de 

enormes espaCIos geográficos a la administración, que tuvo que adecuar su funCIonamiento para 

poder controlarlos lo más convenientemente posible. 

La Inquisición moderna fue puesta en marcha unos afios antes de la expulsión de los moros del 

territono peninsular, concretamente en 1478. Nuevamente, la miciativa parte del Papa, en este caso 

SlXtO IV, quien se percata de que la herejía ha cobrado nuevos bríos, ldenhflcándola ahora con los 

Judíos que, tras haberse convertirto por la fuerza o las preslOnes que el entorno ejercía sobre ellos, 

seguían practicando sus antIguos ritos sin dIsimulo alguno. Por lo tanto, mediante la bula Exigit 

sincerae devotíonrs affectus, concede a la Corona de Castilla el derecho de nombrar a dIversos sUJetos 

que se dediquen a la tarea de encontrar y Juzgar a los conversos recalcitrantes, en los siguIentes 

térm:ir1os: 

[Serán encargados de las labores inquisitoriales] "tres o por lo menos dos obispos u hombres 

firmes que sean sacerdotes seculares, religiosos de orden mendicante o no mendicante, con edad 

mínima de cuarenta años, consClentes y de vida eJemplar, maestros o bachilleres en teología, o 

doctores y licenciados eIl derecho canónico, minuciosamente examinados y elegidos, que crean 

en Dios y a los que juzguéis dignos de ser nombrados en la act'Jalidad en cada ciudad o dióces1S 

de dichos reinos (refiriéndose a los englobados bajo la autoridad de Isabel de Castilla, ya que a 

fu-agón le f<J€ comerida la misma autondad l:wsta unos años despuéS), segú.n las necesidades ... 

Además, concedemos a estos hombres, por lo que se refIere a los acusados de crnnen contra la fe 

y a quienes les ayudaren o favorecieren, los espeoales derechos y jurisdicdones que la ley y la 

costumbre atribuyen a los ordinarios y a los inquisidores de la Herejía"7. 

Como puede observarse en la parte final del párrafo anterior, Sixto IV tenía aún en cuenta los 

lineamientos generales dIctados hacía casi treSCientos años, en lo concerniente a la potestad 

concedida a los dominicos para castigar a los herejes, lo cual podría, erróneamente, dar Idea de que 

existió una continuidad en las operaCIones del T nbunaL No obstante, y este es ll...'1 punto sobre el 

que se retomará páginas adelante, tanto la organiZ3.clÓn interna del Tribunal como la forma en que 

procedIÓ difirieron, en diversos gradosi con respecto a la medieval, en concordancia con las nuevas 

realidades presentes e intereses que se perseguían. 

Testas,op. cit., pp. 69-70. 



Así pues, la persecución precomzada por el Papado e instigada por los Reyes Católicos, se centraría 

en los judíos conversos, aunque teniendo el suficiente criterio como para discernir entre los 

falsarios y los que realmente habían abrazado al catohcismo8• Además, hay que añadir a la lista de 

posibles sujetos de enjuiciamiento a los que contrariaban las enseñanzas de la Iglesia pero, al 

mismo tiempo, eran parte de la m1sma, ejemplo de lo cual es el profesor de la Cmversldad de 

Salamanca en la cátedra de teología, qUlen debió enfrentarse a un proceso inquisitorial por expresar 

Ideas no del todo de acuerdo con los dogmas católicos9• Los moros, por el momento no 

contemplados en modo alguno, estarían libres de sufrir cualquier clase de aCCIón por parte del 

Tribunall pues el acuerdo que se firmaría tras la toma de Granada establecía que serian 

considerados como súbditos líbres de la Corona, 51 bIen se haría el mtento de evangellzarlos lO. 

El primer problema al que se enfrentaron los monarcas españoles al tratar de llevar a la práctIca la 

institución que habían imaginado, cOmisIonada para vigilar las prácticas de sus súbditos, 

primordialmente de orden religioso p€tc, en li.."'1a época en que la religión permeaba todos los 

campos de la vida fue que, en el pasado, la Inquisición monacal se hallaba formada por pequeños 

tribunales independientes entre sí, como independientes eran las diócesis a que se encontraban 

adscritos. Esto significa.ba que cualquier persona que sintiera las miradas de su respectivo tribunal 

posarse IDsidiosamente sobre ella podría, fácilmente, huir para salvar la vida, la honra y las 

pertenen<:iasll.Tal situación sería solucionada poniendo todos los asuntos referentes a la herejía 

bajo un mando único y haCIendo valer la autoridad real por sobre la de los diversos señores, 

cuestión nada fácil de realizar en los territorios dependientes de la Corona de Aragón, donde sus 

habitantes eran celosos de los fueros con que contaban y, por ningún motivo, dejarían que Castilla 

se entremetiera y minara lo que años de pugna política e inclusive lucha armada les habídl[ 

pernutido obtener. Por si lo anterior fuera poco, la creciente influenCIa que algunas familias de 

conversos tenían dentro del aparato de la administración estatal, llevaría al perdón o al no 

encausamiento de a1gunos sospechosos poderosos y adinerados. Se decide entonces que los 

monarcas debían de intervenir directamente en los asuntos inquisitoriales, con el fin de evitar el 

cohecho y hacer del Tribunal un instrumento verdaderamente efectivol2. 

81bidem. 
9 José Mcseguer Fernández. "El periodo fundaCIonal" en Joaquín Pérez Villanucva y Bartolomé Escanden Bone! 
H,storia de la Inquisición en Espana y Amerlea. Madri.d, 1984. Vol. 1, p. 292. 
10 Kamen, <op. eit., pp. 118-119. 
11 Mesegucr "El periodo ... '" en Pérez, Escandell, op. cit., p. 293. 
nlbidem, pp. 295, 297. 
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Mientras se averiguaba la forma de sol ventar estos inconvenientes imciales, se nombró a los 

primeros inquisidores quienes, armados con los permIsos del Papa y los reyes, se establecieron en 

Sevilla en 1480. Eran Miguel Morrillo y Juan de San Martín, dominicos, maestro el uno y bachIller 

el segundo en teología13. Procedieron, en primera instancia, a presentarse ante las autoridades 

locales para explicar su cometIdo y los poderes de que venían investidos. Acto seguido, emltIeron 

un edicto de gracia, por el que se otorgaban treinta días paTa que aquéllos que se smtieran culpables 

de haber faltado en algún grado a los cánones rehglOsos lo confesaran, pudIendo así salvar la vida 

o su patrimonio. La confesIón no solamente era algo personal SL.J10 que se instaba, per mediO de 

medidas coercitivas, a que la poblaClón delatara a quienes consIderara sospechosos. Esto, en 

palabras de Henry Lea, "elevaba la delación a rango de alto deber religIoso; llenaba la herra de 

espías y hacía a todo hombre objeto de sospecha, partiendo de su propia famwa"H. El efecto que 

entre los sevillanos tuvo la pubhcaC16n del edicto es aún motivo de controversia: por una parte, 

Roth menciona que algunos conversos conjuraron para desobedecer el mandato real y poder así 

seguir practicando sus ritos ancestrales, mientras que otros huían hacia lugares más seguros15. 

Meseguer, por su parte, afirma que hubo una desbandada general de Judaizantes, en busca de la 

protecCIón del Marqués de Cádiz y del duque de Medilla-SIdonia, en virtud de los favores a ellos 

prestados con anterioridad16• Empero" tomando en cuenta que los autos de fe fueron numerosos en 

los meses inmediatos al establecimiento del Santo OfIcio en Sevilla, es posible afIrmar que, o pocos 

fueron los que se evadieron o, como afinna Roth, se obligó a muchos a vDlver de los sitios a que se 

habían retirado17• 

Los primeros frutos rendIdos por la nueva Inquisición no tardaron en darse: los judíos de Sevilla 

fueron reunidos, juzgados y condenados, celebrándose el primer auto de fe de la era moderna el 6 

de febrero de 1481. Se produjo entonces una CrisiS entre los rellOS españoles y la Santa Sede debido 

a que, a juicio de ésta, los inqUIsidores habían actuado con un rigor que sobrepasaba las normas del 

derecho canónico. El problema, aunque escabroso" pudo ser solucionado gracias al nombramiento 

de un Juez de apelaciones (nombranuento que, dicho sea de paso" a nadie dejó cornorme) y a que la 

13 Cecil Roth, La Inquisidón española México, 1991. p. 44; Meseguer "El periodo ... " en Pércz, Escandell, op. cit., p 
297 
14 Henry C. Lea. A History ofthe lnqUlsltion ofSpain. Nueva York, 1922 Vo1. 1, p. 78. 
15 Roth, op. cíl., pp. +1-46. 
16 Mesegller, "El periodo ... " en Pérez, Escanden, op. ci! , p. 298~300. 
11 Roth, op. CIt., p. 47. 
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postura de Inocencio VIII, sucesor de Sixto IV, fue mucho más condescendiente para con los 

reyes.18 

Al año siguiente a los aconteClmientos relatados, aparece en escena el hombre que será el prototipo 

del inquisidor y que, en la conseja popular, representaría todos los excesos y la severidad propios 

del Tribunal: fray Tomás de Torquemada. La fecha exacta de su nombramiento como respoTIsabie 

de coordinar 105 trabajos de la InqUlsiC16n es desconocida; inclusive, existen dudas acerca de SI fue 

en el año de 1482 o 1483, sihtación a la que el propio Torquemada contnbuye dando noticIas un 

tanto vagas19. Controversias aparte, lo cierto es que se le da el cargo de InqUIsidor general de 

Castilla y León, añadiéndole postenormente los territorios peninsulares dependientes de Arag6n. 

Surge de tal manera la que será la prímera institución unificada en una España aún fragmentada, y 

los reyes no dejarían de percatarse de los beneficios politicos, sociales y económICOS que de ella 

devendrían2\.'1. 

Bajo el mando de Torquernada, el Santo Oficio se organizó de manera altamente eficaz, iogrando 

conformar numerosos autos de fe, en los qUE' se veía a centenares de condenados sufriendo las 

diversas penas que se les habían Impuesto. Asimismo, se crearon los diferentes puestos al interior 

de los tribunales provinciales y se comenzó a establecer la manera en que económicamente 

funcionaría todo el conjunto. A continuación se presentará un breve esbozo a este respecto. 

La organización del Santo Oficio. 

Tomás de Torquemada, durante el tIempo que fungió como Inquísidor General, dictó cuatro series 

de Instrucciones, en las que se especifIcaban ampliamente las funclOnes de los diferentes tnbunales 

y la re1ación que guardarian tanto con las autoridades civiles de los lugares en que se establecieren 

como con los reos que se apresaren. Fundamental parece, además de los detalles en materia 

procesal que se menciona..l1, el hecho de que el últL-.no articulo advíerte que cualquier caso que no se 

contemplara dentro de las CItadas Instrucciones sería resuelto en la fonna que mejor pareciera a 

18 Mcseguer, "El periodo .. " en Pérez, Escanden, op. cit., p. 300~309. 
19 Meseguoer <la como cierto d año de 1483, basándose en que es en ese año cuando se destituye al inquisidor Guálbez y 
el Papa autoriza a Fernando el Católico a nombrarle sucesor; reconoce, sin embargo, que el propio Torquemada decía 
que su nombramiento procedía de una bula de Sixto IV, en la que se designaban a varios inquisldores para Castilla, 
suceso aC<lecidQ en 148.2. Op. C¡t, p 311 RQth torrrz como yeridica la seg'J.!!da parte de la a.1'1r.naclÓr. del f,'dlle y d8 
como fecha exacta 1482. Op. cit., p48, 
20 Seymour B Liebman,op. cll., p. 89 
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juicio de los miembros del tribunaJ21¡ situaCIón que jugaría un papel determinante en el futuro de la 

mstituci6n. 

Entre los años de 1478 y 1495 puede marcarse la primera etapa de la InquislCión española, una 

etapa de auge, de establecimiento de cuantiosos tribunales y en general de bonanza22• Los primeros 

son, aparte del ya menClonado en Sevilla y que era la sede prmopal, los de Córdoba, Jaén, ClUdad 

Real y 5egovia. En 1485 se crea el trIbunal del Toledo, aSlgnándosele la supremacía sobre los 

demás. Debido a varios intentos de rebelión por parte de los judíos, conversos o no, los primeros 

autos de fe en Toledo fueron mulhtudinanos, sumando 2,400 participantes, entre penitenciados y 

relajados al brazo secular en los tres pnmeros, realizados en el año siguiente a su creación23. 

La organización del Santo Olido como organismo respondía, en gran medida, a la profunda 

centralización que la monarquía española buscaba fuera la base de su poder. A la cabeza se 

encontraba el Inquisidor Generat nombrado por ei rey y aprobado por el Papa. Presidía el Consejo 

de la Suprema y General Inquisición, abreviado comúnmente como la Suprema~ en el que se incluia 

a dos representantes del Consejo de Castilla. SignO por demás evidente de la injerencia de la 

Corona en asuntos de corte espiritual. Las seSIOnes tenían lugar todos los días no feriados por las 

mañanas, por espacio de tres horas. Además, los martes, jueves y sábados se llevaban a cabo 

reuniones por la tarde, durante dos horas más. Las sesiones matub.nas se dedicaban a asuntos de la 

fe, mientras que las vespertinas eran más variadas. Las sesiones de los viernes se dedicaron en un 

principio a las cuestiones de limpieza de sangre, pero a partir de 1633 se destinaron a asuntos 

relatIvos al control de la hacienda2~. Un poslble motivo para este cambio puede ser la crisis vivida 

en el Imperio (más en la península que en América), lo cual hubiera hecho necesaria la dedicaCIón 

de sesiones específicas para analizar las dificultades operativas por las que se pasaba. 

Los datos obtenidos en la investigación realizada muestran que el Santo Obcio novo hispano, en 1a 

época de que se ocupa este trabaJO, había sufrido modificaciones sustantivas en este último aspecto. 

Por citar un ejemplo, que aunque escapa a los línntes temporales del estudIO se halla bastante 

cercano y es por tanto ilustrativo, para designar tesorero a VICente de las Heras Serrano, se convocó 

21 Mescguer, "El periodo ... " en Pércz, Escanden, op. cit., pp. 312-315. 
n García Cárcel, op. clf., pp 30-31-
23 Roth. op. cit" p. 32. 
24 Garcia Cárcel, op. cIt., pp 50-51. 
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a una Junta de Hacienda, a realizarse el día sábado 31 de marzo de 1764, en la que debían estar 

presentes sólo el contador, el notario de secuestros y los tres inquisidores. En un alarde de 

eficiencia, la solvencIa y probIdad moral de los fiadores requeridos para otorgar el nombramiento 

son comprobadas en el lapso que transcurre desde que se emplaza a la Junta, viernes 30 por la 

mañana, a que ésta se verifica. El siguiente día laborable, lunes 2 de abril, durante la seslón 

matutina, dos de los inquisidores hacen oficial la designación del nuevo tesorero2S• Con esto parece 

quedar demostrado que, mdependientemente de las üüenclOnes de la Suprema, tos tribunales 

locales se regían y atendían sus asuntos de la manera que mejor les pareeia, de a.:uerdo más con sus 

intereses particulares y la gravedad o urgencla de los casos que con la normatIvldad estableClda. 

Situación similar a la antenor se experimentó en lo concernIente al número de funnonarios que 

laboraban en los tnbunales. Aunque en un princtPIO se pensó en conformarlos a todos medIante 

medidas umfonnes, buscando así que los procesos, las sentencias y, por ende, la propia InqUlsiClón, 

se viera como un todo homogéneo¡ el tiempo reveló que tal estructura, rígida e mamovible, podía 

no ser funcional en la realidad, por lo que en ocasiones se suprimieron puestos o se aumentó el 

número de empleados. 

A la cabeza de cada tribunal marcaba la reglamentación que debían encontrarse dos inquisidores, 

uno jurista y el otro teólogo, para que cualquier problema que se presentara durante los procesos 

pudiera ser subsanado de la manera más adecuada. Esto no siempre se llevó a efecto, notándose 

que, en la época medieval, tuvieron preerrünencia los juristas sobre los teólogos, mientras que en la 

época moderna la tendencia fue revertida, existiendo un mayor número de teólogos. De igual 

formaf la supremacía ejercida por los dominicos en el medIOevo y hasta. el comienzo de la 

modernidad se fue diluyendo, para dar paso a religiosos de otras órdenes Gesuitas en mayor 

número), pero principalmente curas seculares26• En la Nueva España del siglo XVIIt para hacer 

hincaplé en las transformaciones sufridas en la orgamzación de1 Tribunal de la Inquisición, la 

mayor parte del tiempo hubieron tres inqUIsidores: el decano, el riscal y otro más que no recibía 

apelativo alguno. El segundo de ellos posiblemente era una modúicación del cargo original de 

procurador fiscal, promovido al grado de inquisidor con el fin de conferir mayor poder y autoridad 

a quien estaba dedicado a convertir las delaciones en acusaciones. 

25 AGN, InqU/:nciÓí1. Vol. 1026, exp. 2. f. 79-8&. 
26 Garcia Cárcel, op. cit., p. 24. 
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En escala descendente dentro del escalafón del Santo OÍIClO (en cuanto a la lffiportancia que tenían, 

mas nü por el salario que perclbían\ prosiguen los asesores, consultores y calificadores, 

especialistas en determinar el rango de herejía o peligrosidad en los dichos o conductas de los 

acusados. Es de hacer notar que estos empleados no eran retribuidos por sus servicios en modo 

algunoF ya que en los registros de las nóminas del Sa.T1to Oficio novohlSpano que han sido 

examinados, no aparecen en ninguna ocasión. 

Siguiendo con este a.T'lális!s de la evoluc::.6n de la InqUi.slCi6n, se oiará a conrmuación a los que 

Carda Cárcel engloba en el rubro geRérico de secretarios17 y donde, erróneamente, incluye al 

notario de secuestros. Éste, además de levantar la relaCIón de los bIenes que serían incautados, 

fungía como un notano en toda regla, ya que debía dar fe de los acuerdos a que se llegara, 

elaboraba escritos, actas y, por supuesto, cobraba los debídos honoranos por sus servicios Para 

demostrar lo dicho, se retomará el ejemplo citado anteriormente28 donde, en todas y cada una de 

las partes que conforman el proceso de nombramiento del nuevo tesorero, el notarjo de secuestros 

se halla presente, y da fe de la validez tanto de las declaraciones de los concurrentes como de los 

documentos presentados. Con relación a la últnna afirmación tocante a la vanedad de las funciones 

que cubría, eXlste asentado un pago por 12 pesos en el cuaderno de cuentas de! año 1748, por 

concepto de dos escnturas con seis copias29• 

Además de lo comentado, pareciera ser que, dependiendo de las necesldades que se presentasen, 

cualquier individuo convenientemente capacitado podía flli"'1gir como notario del Santo OfiClO, con 

lo que se evitaba el tener que trasladar al notario de secuestros de la sede inqursitorial, donde era 

insustituible, a algún otro sitio en que se le requiriera. Por Citar sólo un ejemplo, en 1715, al ser 

destituido el tesorero y quedar debiendo dmero al Real Fisco, se hace necesano cobrar la suma 

adeudada a quienes se prestaron a ser sus fiadores. El escriba.'1O público en lzúcar, quien además se 

encargaba de manejar las rentas del Tribunal en tal población (de lo que se puede inferir que 

operaba como Comisario del Santo Oficio ahí), asume las funciones de notario y ievanta un acta, 

por la que enuncia los deberes del fIador y le compele al pago de la cantidad por la que éste se 

había obligado3O. Entonces, al hablar de los notarios del Santo Oficio, merece hacerse la dishnclón 

2~ Op. dt., ~ 28. 
2S VId supra, pp.40.4l. 
29 AGN, Inquisición, Vol. 9-15, exp. S 
30 AGN, Real FIsco, Vol. 85, exp. 2, f. 101-101 v. 
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entre el de secuestros, quien tenía las funciones específicas ya citadas en ia sede inqUisitorial, y 

cualquier otro notario; aunque ciertas labores llegaran a ser similares, al prímero de ellos puede 

enmarcársele dentro del aparato formal de la Inquisición, mientras que el segundo operaba de 

forma un tanto fortuita, aunque estu'Vlera lIgado al Santo Oficio por las funciones básicas que para 

él desempeñaba. 

Los secretarIos propiamente dichos podían variar en número, y sus funclOnes eran un tanto 

amplIas, yendo desde la anotación de las declaraciones de testigos y procesados dura....nte las 

audiencias (labor llevada a cabo por el secretario del secreto) hasta la consignación en los libros de 

las resoluciones del Tribunal, pasando por la comunicación con los comisarios ubicados en 

provinCla y la solICItud de pago para quienes conduCÍan a la ciudad de México a los reos foráneos. 

En el caso que ocupa a este estudio, el puesto de secretario es en el que se observaron los cambios 

más dráshcos de un año a otro. Un ejemplo claro de lo anterior se puede observar en el penodo 

comprendido entre los a..Tios de 1748 y 1751, que a continuacIón se procederá a analizar. 

En 1748 existían solamente cinco secretarios, cada uno de los cuales cobraba un sueldo de 1,375 

pesos y cuatro t011'Jnes. El tesorero, Agustín CastrilIo, aunque fungía como secretario honorano del 

secreto, no obtenía remuneración por este nombramiento, razón por la que se ha preferido omitirlo 

de la cuenta de los titulares de tales puestos31• Al año siguiente, en la nómina de la Inquisición 

aparecen seis secretarios, de los que sólo tres cobran su salario completo, uno ingresa como interino 

debido a la enfermedad y retiro de otro (cobrando 255 pesos, siete tomines y un grano) y dos más, 

entre ellos el enfermo, se reparten el monto de un solo salario. El tesorero, nuevamente, aparece 

mencionado como secretario honorario, pero una vez más no cobra sueldo como tal'!2. En 175ú, de 

manera sorprendente, debido a que el beneficio obtenido por el Real Fisco de la lnquisición es 

considerable, se mantienen sólo tres secretanos con salario completo, el interino cobrando 300 

pesos y el honorario sin sueldo algun~. Finalmente, en 1751 laboraron cuatro secretarios 

percibiendo su salario norrr..al (uno de ellos un poco más, por no habérsele pagado una parte del 

año anterior), tres interinos con sueldos diversos y el honorario, que en esta ocasión fue el 

contador, no el tesorer0'34. Esto podría ser indicativo de que la contratación de personal en el Santo 

31 AGN,lnqu¡Slción, Vol. 915, exp. 5. 
32 AGN, InqUlsícitjn, VoL 915. exp. 3. 
33 AGN, InqUISICIón, VoL 996, exp. 6 y 7. 
34 AGN, InquisiCIón, Vol. 996, exp. 18. 

'1 
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Oficio no respondía a las buenas épocas que el Real FISCO tuviera en lo concermente a 

recaudaciones y, por consiguiente, a la utIlidad neta de que se dispusiera al fmal del ejercicio anual. 

Más bien, pudiera responder a la necesidad de contar con individuos que desahogaran los asuntos 

pendientes o se ocuparan de los cornentes en años de excesiva actividad. 

Toca turno ahora al alguacil mayor, qUIen debía encargarse de la persecución y detenc1ón de los 

acusados. Aunque García Cárcel menciona que, con el tiempo, fue perdiendo jerarquía con respecto 

al alcaide35, su salario, un tercio más alto que el de éste, demuestra que seguía gozando de bastante 

importancia y no sólo esto, SIDO que en la 115ta de pagos se le menciona inmediatamente después de 

los inquisidores, símbolo inequívoco de relevancia en una sociedad altamente estratihcada como 10 

era la virreinal. Para reforzar esto, se encuentra el hecho de que, a prmcipios del sfglo XVIII, el 

puesto de alguacil mayor lo ocupara un individuo de tan alta prosapia como lo era el Conde de 

Moctezunta quien, aunque raramente se presentara a laborar al Tnbunal (como lo prueba el hecho 

de que, por lo común, cobrara su sueldo por medio de un apoderado-%), se encontraba regIstrado en 

la nómina de la Inquisición. De ser cierta la aseveración de García Cárcel, y teniendo en cuenta que 

los puestos públicos eran vendidos por el Estado al mejor postor, difíCIl se antoja que una persona 

de alcurnia estuviera dispuesta a pagar por ostentar un título que poco o ningún prestigio podía 

otorgarle. 

Ya que se ha menClonado al alcaide, justo es ahora decrr sus funciones. Éste era el encomendado 

para vigilar a los presos que se hallasen en las cárceles secretas, así como de la limpIeza de las 

mismas. Se hacía ayudar por un teniente, que además debía hacerse cargo de la ilUmIDaClÓn tanto 

de la fachada como de los patios mteriores del edificio del Tribunal Por 10 menos en el siglo XVIII 

yen la ciudad de México, es falsa la afirmación, repetida en algunas ocasiones, de que el alcalde era 

quien repartía los alimentos a los presos, se enteraba de sus necesidades y las comunicaba a sus 

superiores. Ésta era tarea del proveedor, que debía de entregar las cuentas precisas de los 

consumos de cada uno de los presos al tesorero receptor, quien a su vez fe reembOlsaba ios gastos 

en que hubiera incurrido a 10 largo del mes, los cuales de ninguna manera eran fijos, puesto que las 

necesidades de los presos variaban de acuerdo con sus posibilidades económicas, el estado de 

salud en que se encontraran y las festividades religiosas que se celebraran, las cuales mf1uían en la 

3$ Op. CIt.. p. 28. 
36 AGN, Real FISCO, Vol. 34, exp. 4., f. 257 R 524. 



45 

cantidad y tipo de alimento entregado a los reos. Estos mecanismos serán estudiados con detalle en 

el capítulo referente a la organización del Real Fisco. 

Las figuras del tesorero receptor, el contador, el procurador del Real Fisco y el abogado de dicho 

cuerpo, por formar parte del organismo que se examinará en la parte central del presente estudio, 

serán analizados a su debido tiempo con la oblIgada atención. Baste saber por el momento que el 

tesorero era qmen controiaba la entrada y salida de dmero de las arcas del Tribunat el contador 

venficaba las cuentas hechas por el primero, el abogado de1 Real FiSCO proponia estrategias de 

mverslón de los capitales de la Inquisición, además de que tenía a su cargo la revisión de los 

aspectos legales antes, durante y al ejecutarse los concursos de acreedores y el procurador cumplía. 

diversas funciones al mterlor del cuerpo~ entre ellas la de asistir con sus recomendaciones cuando 

se le requiriera y VIgilar que las causas que seguía el Fisco tuVieran el debido cuidado. 

Pasando ahora a las funciones del nuncio~ menciona Garda Cárcel que" por lo menos en la época en 

que se reorganizó el Santo Ohcio en la Península~ estaban encaminadas a cubrir la comunicación 

entre la principal sede inquisitorial del territono y las que de ella dependían37• Empero, en la 

Nueva España del periodo que se estudia habían sufrido sensibles modificaciones, debldo a que la 

susodicha comunicación había quedado en manos de los secretarios. Por lo tanto, el nuncio, quien 

al mismo tiempo recibía infaliblemente el nombramiento de portero (que sin duda alguna tenía 

mayor categoría que la que el día de hoy se pueda suponer para tal ocupaClón), se concretaba a 

vigilar que no hiCiese falta ninguno de los elementos precisos para los serviclOs del culto que se 

llevaban a efecto en la capilla del Tribunal, como serían obleas, cera, vino ... Fungía también como 

encargado de alguna de las múltiples capellanías de que era patrono el Santo Oficio, con lo que 

obtenía un ingreso adicional a su salario que, dicho sea de pasar se encontraba entre los de nivel 

medio dentro del escalafón de la Inquisición. 

Por úlhmo, en la pa,--te más baja de la organización inqUIsitorial se hallaban múltiples empleados 

cuyas funciones~ aunque eran muy necesarias por estar relacionadas mayormente con la salud y 

bienestar de los indIviduos apresados, recibían salarios misonos si se les compara con los demás. 

En este nivel se hallaban el médico, encargado de vigilar tanto de la salud de los presos como de 

que, durante las sesiones de tortura, no se llegase demasüi.do lejos y se causara alg;'ü11 daño 

370p. cit., pp. 28-29. 



46 

permanente a los sujetos a ena; el cirujano, quien realizaba las opera.ciones necesarias; el barbero -

sangrador y, finalmente, la enfermera (denominada curandera en ocasiones). Además, el Tribunal 

novohispano contaba COn un empleado (denominado maestro de obras o arquitecto 

indistintamente) que, de forma permanente, revisaba la estructura y acabados de los edilicios del 

Santo Oficio y, cuando lo creía conveniente, solicitaba a los inquisidores se le diese el dinero 

necesario para realizar ias reparaciones de las averías causadas por temblores, inundaciones, 

humedad o, sencillamente, por el paso del tiempo, que daban mal aspecto a las construcClones, las 

volvían inseguras y, en el caso de las casas que se rentaban, Iban en detrimento del posible monto 

de los alquileres que se cobrarían a los inquilmos. 

Ahora bien, existían otras personas que laboraban para el Santo anClO y de las que, extrañamente, 

no queda constancia en los lIbros de cuentas de las retrIbuciones que percIbían. Los comisarios, por 

citar un ejemplo, debían cuidar de todos los aSlh"'1tos de la Inquisición en la localidad a que 

estuviesen adscritos, los cuales iba., desde la vigilanCia del cürr~plimiento de las normas en materia 

de fe hasta el cobro de 1as multas a quienes las transgredieran o, como en el caso de Veracruz y 

Zacatecas, la recaudación de las rentas sobre edificios o fi..ncas propiedad del Tribunal. Su salano, 

que como se mencionó no consta en los libros, seguramente consistía en una deduccIón porcentual 

del importe de lo que cobraban. Igual es el caso de los denominados familIares, quienes auxiliaban 

al Tnbunal en numerosas tareas y, en algunos casos, asuuúan el papel de los COITllsanos en sitios 

donde no existía autoridad inquisitorial alguna. En tales ocasiones, su labor principal consistía en 

informar a la sede pnncipal, en este caso la situada en la ciudad de México, de cualquier anomalia. 

que detectasen. De otros funcionarios mencionados por Carda Cárcel, como serían el juez y los 

delatores de bienes38, no existe registro alguno de su actuación o siquiera de su existencia en el 

tribunal novohispano, por lo menos en los documentos consultadosr por 10 que se asume que, ya 

para el siglo XVIlL sus funciones habían sido incorporadas por algún otro puesto. 

Una vez V.L5to cómo se encontraban estructurados los tribunales en su interior, se analizará ahora la 

organización instituCIOnal de la Inquisición. Los tribunales provinciales se hallaban diVIdidos, por 

su importancia, entre las Secretarias de Castilla y Aragón, siendo los de mayor relevancia los 

asignados a la primera y los de menor a la segunda. Como nota interesante, es de señalarse que los 

tres tribunales establecidos en Amérk..a estaban en el último Jugar de los correspondientes él 

3% Op. cit., pp. 68-70 
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Aragón, lo cual explica que los funcionarios asignados a los mismos fueran escasos, estuvieran peor 

pagados que los residentes en la metrópoli y no actuaran precisamente para cuidar de la pureza de 

la fe, sino por motivos de orden económic039• 

El mantenimiento, y aún más, el fortaleómiento del Santo Oficio, fue una tarea que los monarcas 

españoles cumplieron con desmedido celo. A la muerte de Fernando el Católico ocupó el trono su 

nieto Carlos" hijo de Juana, hablendo reCIbido mstrucciones expresas de su abuelo en el sentido de 

que destruyera la herejía por medio del nombramiento de varones escrupulosos pa.ra dlngir al 

Tribunal. Aunque dudando en un prmciplO de la conveniencia o no de mantener la InquisicIón, 

Carlos terminó percatándose de la utIlidad política de la institución, y llegó incluso a rechazar una 

fuerte suma de dinero por parte de los conversos en el caso de que decIdiera lmutar sus 

atribuciones40• Es de suponerse que el nuevo rey, ante la perspecbva de obtener dmero en una sola 

ocasión o poder contar cada detenninado hempo con la totalidad de los bienes que se fueran 

confiscando, optó por esta última opción sin pensárselo demasiado. Para aquellos que pensaran 

huir y refugiarse en las nuevas tierras que se Iban anexando al Impeno, la instauración de la 

Inquisición en las Indias constituiría motivo de preocupación y reafIrmaría la necesIdad de 

mantener sus práchcas en el más absoluto secreto. 

El Tribunal del Santo Oficio en la NUI;va España. 

La InquiSIción novohispana, aunque sería formalmente establecida hasta el año de 1571, bajO e1 

reinado de Felipe II, cuenta con un periodo formativo más amplio, que puede remontarse" aunque 

parezca ilógícof a la época previa a la conqUlsta y colonización del territorio. Alonso Manso" obispo 

de Puerto Rico, había mandado un escrito a Espafía, con el fin de que se conOCIeran las necesidades 

de su diócesis, pero sin pedir la formación de un tribunal mquisitorial41• El cardenal Adriano de 

Utrecht, sucesor de Xirnénez de Cisneros en el puesto de Inquisidor General, intuye que el Tnbunal 

debe de hallarse en las islas y terntorios plenamente colonizados hasta ese momento (1519), por lo 

que nombra al dominico fray Pedro de C6rdoba como inquisldor de Indias, fijando su reSIdencia en 

39 Solaüge Alberro. ínqutsiclón Ji SOCIedad en Nueva España, 1571-1700 MéXiCO, 1998. pp 30-3l. 
40 Roth, op. cit., pp. 60-61. 
41 A. Huerga "La pre·inquisición Hispanoamericana (1516-1563)" en Pérez, Escandell, op. ei!, pp 664-667. 
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la isla de La ESpañOla42• Sm embargo, su cargo lo ocupa efechvamente fray Alonso, quien funge 

como inqUIsidor durante dos años, de 1521 hasta 1523, cuando el nuevo Papa Adriano VI nombra a 

Alonso Manrique como inquisidor de Indias. Antes de morir, Pedro de Córdoba. tuvo tiempo de 

designar como inquisidor para la ciudad de México a fray Martin de Valencia, si bien parece ser 

que su nombramiento sería temporal, en tanto que hacían su aparlCión los dominicos. De tal suerte, 

al llegar fray Tomás OrtIz a La Española el cargo le es remihdoD . Como se mencionó 

anteriormente, la falta de interés por parte de la Corona hacIa los trIbunales amencanos es notoria 

desde el primer momento, puesto que las personas encargadas del cUIdado de la fe no son, como 

atmadamente señala un jUrIsta resIdente en la isla y contemporáneo a los acontecimientos que se 

relatan, ni especialistas en derecho canónico ni guardan las medidas necesarias para el correcto 

desarrollo de los procesos44 . 

En la Nueva España, el periodo inicial de la Inquisición puede resumirse en 10 que Greenleaf 

describe como una época de franca oposición entre los encargados de la misma y los partidarios de 

Hernán Cortés?5; el Tribunal se manejó como un instrumento netamente politico, destinado a minar 

el poder del conquistador y servir como medio para lograr la unidad del Imperio, elIminando 

cualquier foco de poder local que, en un futuro previsible, pudiera llevar a la seceSIÓn de todo o 

parte del territorio. Así, la defensa de la religIón, motivo principal que debía de perseguir el Santo 

Oficio, es pasada por el tamiz del mterés estatat la conveniencia y la competencia entre facciones 

rivales. El hecho de que, pasando esta primera etapa, se persiguiera a los conversos, encaja 

perfectamente con lo recién expresado. 

La designación de Juan de Zumárraga como obispo no cambió la ~ntensidad de la disputa política, 

sólo que ahora se centró entre la figura del prelado y la Audiencia, presidida por Nuño de 

Guzmán. Cuando en 1536 se le confiere el titulo de inquisidor apostólico, Zumárraga decide atacar 

las desviaciones a los dogmas católIcos con desmedido celo, sin importar a quién se debIera de 

juzgar o que los castigos a imponer fueran en extremo duros. La actitud del inquisidor le llevó a 

42 Antonio RemesaL Historia genera! de las Indms Occidentales y en particular de la gobemactón de Ch¡apa y 
Guatemala Madrid, 196-l. p. 121; Testas, op. cit., pp. 106-107; Greenleaf, La Inquisición en Nueva España, siglo ),.'VJ. 

México, 1995. p. 17. 
43 Remesat, op. C!t., p. 122; Testls, op. Cit., p. l07~ Grecnleaf, La inqUISIción. op. CIt.. pp l7-iS. 
44 Rodrigo de Bastidas, citado por Huerga, '"La pre-inquisición ... " en Pérez, Escanden, op Cit., pp, 682-683. 
45 Greenleaf, La Inquisición ... op cit., p. 53. 
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condenar a la hoguera a gran cantldad de personas46, entre las que destaca el cdCIque de Texcoco, 

Don Carlos Ometochtzm. Diversas autoridades, en vista de lo anterior, desaprobaron las acciones 

de Zumárraga y le mandaron comportarse de forma menos severa y dejar en paz a los indios, pues 

éstos se quejaban de la codIcia de los españoles, y alegaban que los procesos contra ellos eran con el 

solo propósito de despojar1os de los bienes que tenían47• Acaso, como señala Greenleaf, el prImer 

obispo no fomentó la codicia, sino que mtentaba exhrpar efectivamente la idolatria, los sacrificios y 

el paganismo de tierras novohispanas48. No obstante, bien pudIera responder a lo que se menCIonó 

en el párrafo anterior, en el senbdo de ehmmar a tnJemoros prorrü .. l1entes de la sociedad mdígena 

para que la transición al nuevo régimen se verifICara 10 más suavemente posible. 

Los sucesos que llevaron al establec1."'l11ento de tnbunales permanentes en las Indias responden a 

motivos tanto politicos como religiosos. En primer lugar, se encontraban las constantes luchas que 

se libraban en Europa por causa de la religión durante el úlhmo terero del siglo XVI, las cuales 

hacían que una gran cantIdad de indIvIduos, catalogados como herejes, huyeran hacía los 

territorios americanos, cuyas partes habitadas eran controlados caSI exclusivamente por Felipe JI. 

Además, Roma veía que la misión primordial de la conquista y colonización del nuevo continente, 

que teóncamente era la evangelización de los aborígenes, no había sido cumplida a cabalidad, 

poniendo en entredICho al mismo Patronato Real. Por lo tanto, se emiten en 15691as Reales Cédulas 

de Ereccí6n, que crean las reglas bajo las cuales operaría el Santo OfIdo en el Nuevo Mundo. Cinco 

eran los principlOs básicos que en ellas se mstituían: 

Control de la infiltración de ideologías contrarias a la ortodoXIa católica. 

ExclUSIón de los indIOS de cualquier persecución inquisitonal. 

Circunscripción de las actIvidades de los tribunales exclusivamente al ámbIto urbano, 

puesto que en las ciudades era donde eXIstía el amblente propicio para la propagación de 

las herejías. 

Los tribunales americanos gozarían de mayor autonomía con respecto de la Suprema que los 

establecidos en la metrópoli. 

46 Huerga menciona que fueron 182 los quemados en tiempo de Zumárraga "La pre-lnqulsición ... " en Pérez. EscanddL 
op. clf., p. 690 Por su parte, Greenleaf contabiliza no menos de 152 juicios. con lo que la cifw de condenados a muerte 
cobra sentido. Zumá11'aga y la lnqUlsicdJn mexicana, 1536-1543. México, 1992 pp 23-24. 
41 Ib¡dem, pp. 691-692. 
48 Zumárraga .. op di, p. 93. 
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La división territoriat para efectos de jurisdicción, se haría acorde con la establecida por las 

administraciones civil y eclesiástica49• Es conveniente decir que, aunque este punto pudIera 

parecer inconsistente, debido a que la territorialidad marcada por ambas entidades distaba 

mucho de ser homogénea, la jurisdicción propia de cada tribunal inquisitorial era fijada 

buscando existiera una cierta congruencia. Por ejemplo, la InqUlsición de la Ciudad de 

México tenía potestad sobre los territorios gobernados por las audiencias de México, 

Guadalajara, Santo Domingo y Manila, y cuidaba mucho interferir donde rigieran las de 

Lima o Santa Fe de Bogotá, que contaban con sus propios tribunales. 

Los lmeamientos arriba expuestos merecen algún comentario. Para comenzar, es evidente que los 

puntos relativos a la autonomía de los tnbunales y la no sujecIón de los indios a la acción del Santo 

Oficio obedecen, más que a la comprensión o la buena voluntad de los miembros de la Suprema, a 

causas de índole práctica. En el primero de los casos, la distancia y la falta de personal harían 

extreIT'..adame..'1te dilicil controlar a la Inquisición novohispana, sm lIDportar el empeño que los 

miembros de la Suprema pusieran en ello. En el segundo, la experiencia vivida en tiempos de 

Zumárraga convenció a los inquisidores de la inconveniencia de juzgar a los indios o someterlos a 

cualquier acción por parte del TrIbunal, pues su natural ignorancia les eximía de ser castigados, 

encomendándose a los frailes la tarea de empeñarse en adoctrinarlos convementemente. Además, 

es de tomarse en cuenta el asunto de la confiscación de los bienes de indígenas, que podría 

constituir un problema severo por ser éstos de propiedad comunal, a lo cual puede aunarse el que 

la cantidad en que se presentaran fuera conSIderada de poca valía o su colocación en las subastas 

representara un arduo trabajo. 

la Inquisición en la Nueva España comenzó sus actividades en el año de 1571, siendo Pedro Moya 

de Contreras y Juan de Cervantes sus primeros encargados. Además de las disposiciones ya 

mencionadas, lOS inquisidores debían de prestar atención a las normas fijadas de antemano durante 

el rehlado de Carlos 1, entre las que se contaban la prohíbición de ingresar a las Indlds a cualquiera 

que fuera sospechoso en materia de fe, así como a los hijos y nietos de condenados por el Santo 

Oficio. El propio emperador había recomendado que se impidIera entrar en las Indias a todos los 

reconciliados, asf como a los hijos o nietos de condenados a la hoguera y moros o judíos 

49 Bartolomé Escandell Bonet, «Las adecuaciones estructurales. establecimiento de la Inquisición en Indias" en Pérez, 
Escandell,op. el!, pp. 713-718. 
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recientemente convertidos50• En consecuenciar al comenzar el siglo XVII, la Inqmsición se hallaba 

plenamente establecida tanto en España como en América, dispuesta a mieiar sus funciones con la 

mayor diligencia que fuera posible. Diligencia que, como pudieron observar sus contemporáneos, 

no fue siempre en pos del mantenimiento de la pureza de la religión, sino guiada por motivos más 

oscuros y menos rectos. 

La bonanza económica dIStó mucho de ser norma corriente en la Inquisición de la Ciudad de 

A·1éxico óUI¿mte su prJ..lller siglo de acuvidad. Por CItar un caso, en el primer tercio del siglo XVII, el 

visitador Martín Carrillo y Alderete adVlerte que el Tribunal de la Nueva España podría incluso 

llegar a cerrar por falta de fondos hasta para las necesidades más elementales. Según Solange 

Alberro" lo dicho se confirma cuando se observa que el virrey y la Audiencia se habían negado en 

repetidas ocasiones a proporcionar un subsidio al Santo Oficio, razón por la que éste debió 

focalizar su atención en la búsqueda del hereje acaudalado, dejando de lado a los infractores de 

menor importancia, que sólo causarían gastos y no reportarían beneficio alguno51. 

Aun con las modificaciones estructurales que se dieron al pasar del siglo )(Va al XVIII, Y que 

impiden emitir generalización alguna, €S poslble matizar el juicio anterior. Antes del auto general 

de fe de 1649, en el que el Tribunal se hizo con cuantiosos bienes dada la magnitud del 

acontecimiento, posiblemente se haya experimentado una época de penuria. Sir, embargo, y esto es 

tema que se examinará a detalle en un capítulo posterior" las incautaciones no eran, ni con mucho, 

la mayor fuente de ingreso por parte de la lnquisición en níngúTI lugar en que se hallase 

establecida. Los inquiSIdores tampoco eran rndividuos predadores, en busca siempre de la presa 

adecuada para engrosar los fondos presentes en 1as arcas_ Una fuente de ingreso tan inestable e 

insegura como lo eran las confiscaciones no podía" por no decir debíar ser la única que asegurara la 

permanencia de la instituCIón y su correcta operatividad. Como demuestra atinadamente Martínez 

Millán en su estudio sobre la hacienda del Santo Oficio,52 la mayoría de los ingresos de la 

InqUIsición en España provenía de las canonjías supresas a que tenia derecho y de los réditos de los 

censos impuestos. Por citar sólo dos ejemplos, en los tribunales de Valladolid y Zaragoza, durante 

el periodo esturnado por Martínez, que comprende buena parte del siglo XVI y la totalidad del 

XVII, pocos son los años en que el monto de las confiscaciones es equiparable, o superior, al 

50 Testas, op. cit., p.lOS. 
51 Alberro, InqUisición y sociedad .. op. cit, pp 40-41. 
52 Vid supra, pp. 30-31. 
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obtenido por concepto de réditos, canonjías y pavordías. Asi, en la entidad vallisoletana tal 

situación se observa en los años de 1573 a 75, 1633 a 34, 1646, 1652 a 59 y 1660 a 63, mientras que en 

el tribunal aragonés se presenta en los años de 1538, 1587 a 94 y 1603 a 16Q453. Porcentualmente, los 

años con importantes confiscaciones corresponden tan s6lo a casi el 13% y casi el 7% 

respectivamente, con lo cual se puede dar por eliminada la preeminencia de la rapiña sobre otros 

orígenes del dinero inquisitorial 

En la Nueva España, el auto de fe de 1649 L.""!.yed6 fondos a las arcas del Tnbur,al qUe, a juzg;-cü por 

las curas que proporciona el mismo Martínez, distaban mucho de hallarse tan mal en los años 

prevIOs como sus miembros pregonaban. Los ejercicIOs de 1634 a 35 y de 1636 a 37 muestran la 

existencia de un superávit en cada uno de ellos por 10,126 y 2,906 pesos respectivamente54, cifras 

que, en algunos momentos del SIglo XVIII distaron mucho de alcanzarse. Irónicamente, en el 

espacio temporal comprendido entre los años de 1641 a 1649, en el que se mc1uyen los ingresos 

procedentes de las íncautaciones hechas a raíz del auto de fe ya comerrtador el balance es deficllario 

por la cantidad de 14,961 pesos55, aunque debe decirse que los fondos en arcas eran suficientes 

como para que se realizaran imposiciones a censo por 221,600 pesos56• Tras las espectaculares 

canhdades obtenidas en 1649, el monto de las confiscaciones cayó dramáticamente, sí bien nc llegó 

a desaparecer totalmente en los años subsiguientes, mientras que los ingresos por canonjías y 

censos se consolidaban. En relacíón con esta afirmación, y con el conocImiento de que ambos 

rubros dependían mayoritariamente del buen estado de la producción agrícola, cabría preguntarse 

si la no disminución de los ingresos por dichos conceptos pudiera servir como un argumento más 

para desechar las teorías que sostienen que el siglo XVII fue de crisis en la Nueva España. 

Desgraciadamente, tal inveshgaci6n escapa a los limites temporales de este trabajo, aunque algún 

escrito futuro sobre la materia~ contemplando estos parámetros, pudiera rendir frutos 

insospechados al respecto. 

El siglo XV1H, tema central de este estudio, reafirmaría lo recién expuesto sobre la forma en que se 

desenvolvía el Tribunal en la Nueva España. Si bien no dejaron de haber procesos, y los 

inquisidores prosiguieron con su labor de guardianes de la religión y las buenas costumbres, la 

53 Jose Marunez Millán, op. CIt., pp. 372-384. 
54lbuiem, p. 35L 
55lb1dem, p. 352. 
56lbidem. 
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importancia cuantitativa de los autos de fe, tanto por su abundancia como por el número de 

individuos que en ellos aparecían, decrecIó notablemente. Consecuentemente, la atención de los 

jerarcas del Santo Oficio novohispano se dirIgió hacia otros campos, uno de los cuales serta la 

manera de hacer productivo el dinero que se almacenaba en las arcas del Tribunat con la finalidad 

de cubrir sus necesidades y, al mismo tiempo, enviar a la Península 105 caudales que la Corona 

exigía ocasionalmente, algunas veces en forma de donativo obligatOriO, por el que no se cobrarían 

réditos y difícilmente sería devuelto, con el fin de sufragar los gastos que le reportaban las 

constantes guerras en que se veía complicada. 

Las presiones a que se vio sometida la Inquisición en el siglo XVIII no fueron solamente de índole 

económica. Durante algún tiempo debió hacer frente a los apremios de algunos integrantes de los 

altos círculos religiosos quer procedentes de diversas partes de lo que hoyes Centroaméricar pedían 

el establecimiento de una nueva sede inquisitorial en aquellos territorios, frecuentemente al borde 

de la total incomunicación con el Santo Oficio de la Cíudad de México, situaC1ón que demoraba la 

resolución de los procesos o inclusIve el comienzo de las causas. Sin embargo, por no contar con las 

autorizaciones debidas, las peticiones se desecharon, permitiendo al Tribunal de México conservar 

la primada sobre el amplio territorio que controlaba57• 

Sin entrar en detalles acerca de las circunstancias por las que la InquisIción novohlspana transitó 

durante el siglo XVIII, debe hacerse una revisión breve de 105 acontecirruentos más notables 

ocurridos en este periodo. Como ya se menoonó; los autos de fe jamás llegaron a los niveles de 

fausto que habían alcanzado en tiempos precedentes. Las causas más comunes tuvieron que ver 

con bigamia, religiosos solIcitantes, herejes o blasfemos, sin dejar de lado a los extranjeros, 

mayoritariamente protestantes, que de cuando en cuando tenían el desatino de allegarse a la Nueva 

España. La decadencia en la. importancia de los autos se nota desde el momento en que la plaza de 

Santo Domingo deja de ser el lugar por excelencia para la celebración de éstos, optándose en su 

lugar por celebrarlos de forma un tanto más modesta en el interior mismo del edilicio del Tribunal. 

Las actividades de la Inquisición novohispana durante el siglo XVIII, el llamado Siglo de las Luces; 

forzosamente debían encaminarse hacia el control del material escrito a que tenían acceso los 

sectores intelectuales novohispanos, ya fueran provenientes del exterior como producidos 

57 Medina, HIstona de! Tribunal del Santo OficIO de la InquiSIción de .i1éxico. Op Cit., pp. 350-351. 
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domésticamente. La condena entonCes de la palabra escrita, del documento que, por medio de la 

razón, atacaba o, por lo menos ponía en duda la veracidad del dogma, tomó un cariz de ferocidad, 

de implacabilidad, de inrnisericordia. El objetivo, laudable desde el punto de VISta de la fe católica, 

retrasó, cuando no inhIbió, el avance de algunas ramas del pensamiento científico" dejando al 

Imperio español lentamente a la zaga de sus más enconados rivales, situación que adquirirla mayor 

relevancia en los siglos posteriores. 

La s'.!(esióf'. de her'¿'.os que llevaro!! 211 fi...n del Sal1to Oficio durante el inicio del siglo XIX puede 

remontarse, en un marco amplio, a la dIfusIón de Ideas liberales ocurrida durante el siglo XVIII, 

pero principa1mente al triunfo de la Revolución Francesa. El derecho divino del monarca a ocupar 

el trono fue puesto en duda severamente por variedad de pensadores ilustrados. La caída de Carlos 

IV y Fernando VII en rápida sucesión, el advenimiento al trono de josé Bonaparte y la subsecuente 

formación en Cádiz del Congreso Constituyente anunciaban de forma clara un cambio de fondo en 

las formas de detentar el poder, así como de su asirr.JlaciÓn por parte de los grupos conductores de 

la sociedad. La institución que, por obvias razones, se oponía en mayor medida a las 

transformaciones bruscas de la colectividad tendientes a demostrar la influencia de los actos 

humanos sobre los designios de la divmidad, quedaba totalmente fuera del contexto llberal de 

concepCIón del nuevo Estado. En la metrópoli y en la Nueva España, la suspensión de achvidades 

del Tribunal, ocurnda en 1813, fue seguida por su caSl inmediata restauración al año siguiente. No 

obstante, la medida solamente alargó la agonía de una entidad condenada a la desaparición por las 

transformaciones dadas en la organización de las estructuras al seno del Imperio. La masa popular, 

fiel a la tradición, pareció no hallarse demasiado convencida de la medida, pues creía firmemente 

que era correcto, y alli1 necesario. que hublera un cuerpo destinado exclusivamente a velar por el 

cumplimiento de las normas. Su desaparición, en el imaginarla de una buena parte de los sectores 

populares, era el antecedente de la degradación total del conglomerado social, victima de la 

pérdida de los principios y valores morales. 

En 1820 se hace llegar a la Nueva España la orden formal de supresión del Santo OnClo, a lo que 

slguió, de la misma manera que había sucedido siete años antes, la masiva confiscación de sus 

bienes y la apropiación de sus inversiones por parte del Estado. La independencia del territorio no 

mostró ningún cambio en este sentido, pues siguieron siendo los mismos sujetos que laboraban 

como funcionarios del Tnbunal desde los últimos tiempos del periodo virreinal los que se 



encargaron, desastrosamente debe decirse, de llevar los asuntos pendientes de la InqUIsición, en 

especial aquéllos que tenían que ve! con el cobro de las cuantiosas rentas que pudieran haber 

produCIdo los préstamos hechos por el Real FISCO a rndividuos y corporaciones, estatales o 

particulares. Los mecanismos bajo los que se regían los organismos sucesores de la Inquisición en 

esta materIa, por otra parte fuera del marco temporal señalado para esta tesis pero imposible de 

omitir, serán analizados a fondo en el último capitulo del presente trabajo. Sirvan por el momento 

estas breves líneas para ubicar al lector en el proceso de desaparición del Santo Oficio de la. Nueva 

Espa!'1a tras casi tres siglos de r...tnciona..T..iento como entidad completamente orga.'1.izada. 

Por último, es de señalarse que en la Península la formal desaparición de la Inquisición se verificó 

hasta 1843, por medio del decreto que a tal efecto expidIó la regencia encabezada por la reina 

madre Cristina, dada la minoría de edad de Isabel 11. Además, es preciso recordar que, inclusive 

hasta nuestros días, la Santa Sede mantiene al Santo Oficio, privado de sus caracterlSticas de 

punición mediante el castigo personal pero conservando la prerrogativa de juzgar, y en su caso 

anatematizar, cualquier desviación seria de la ortodoxia establecida por el Vaticano. La llamada 

Congregación para la Doctrina de la Fe, sin llegar a compararse COn la antigua Inquisición, s1gue 

€Jerciendo algún grado de vigilancia. e intervención sobre la grey católica, especialmente sobre los 

miembros del clero, algunos de ellos proclIves a adoptar y difundir ideas y prácticas ajenas a la 

pureza de la fe y la preservación de los dogmas o de franco cuestionamiento a los rituales y 

patrones establecidos. 



CAPÍTULOIU. 

EL REAL RSCO DE LA INQWSICIÓN. 

SU ORGANIZACIÓN INTERNA Y 

PRINCIPALES FUNCIONES. 
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El Tribunal del Santo Ondo de la InquislciónI como se apuntó con antenoridad, no ciñó su 

actuación al papel puramente espiritual; antes blenf su verbente económICa experL.tnent6 l!....'1 grao"':. 

dinamismo, desempeñando el papel de enhdad de desarrollo de la sociedad novohIspana, al igual 

que las demás corporaciones religiosas. Debtdo al volumen, tanto de los recursos que se manejaban 

como de las operaciones que se llevaban a cabo, se hizo eV1dente la necesidad de crear un 

organismo especial, al interior del propio aparato inquisitorial, encargado de cuidar del arden y 

buen desempeño de las finanzas del Tribunal. Dicho organismo recibió el nombre de Real Fisco de 

la Inquisición, y cumplía con una amplia variedad de funciones, nüsffias que se describirán a 

continuación. 

Fundonamiento del Real Fisco de la Inquisición. 

Si se trasladara el Real Fisco a una institucIón modema~ desempeñaría por sí solo las funciones de 

los departamentos de contabilidad, crédito y cobranza, tesorería y contraloría: llevaba cuentas 

precisas de las entradas y salidas de fondos, así como de los orígenes o fines que los mismos habían 

tenido; se encargaba de cobrar los intereses por préstamos realizados de antemano, ejerciendo 

grados variables de presión sobre los individuos morosos, lo cual dependía del empeño que en ello 

pusiera la persona encargada; realizaba 105 pagos necesarios, tanto internos como externos Y, por 

último, supervisaba que 105 funcionarios del Tnbunal se condujeran de forma honesta en lo relativo 

al manejo del dinero a cada quien asignado. 

Aunque, de forma nominal, solamente cuatro personas laboraban concretamente para el Real FiSCO, 

en realidad eran varios los ministros encargados de su correcto funcionamiento, 10 cUdl es natural 

debido a la importancia de las sumas que se manejaban y a la trascendencia que tenían para el 

sostenirrliento de la Inquisición. A continuación se examinarán las funciones de los directamente 
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involucrados, para posteriormente proceder a la enunciación de quienes ejerCÍan labores de control, 

supervisIón, e inclusive dirección de los actos y políticas del Real Fisco. 

El tesorero receptor, como su nombre lo indica, tenía como cometido todo lo relacionado con las 

entradas y salidas de dinero de las arcas del TrIbunal De tal fa TIna, cobraba los réditos de los 

censos, .las rentas de las casas propIedad del Santo Oficio, los lffiportes de las canonjías supresas de 

que gozaba la Inquisición y otros pequeños asuntos. A su vez, realizaba todos los pagos, entre los 

que destacaban los sueldos de les ft.!..''1cior..a...--ic5. Al fti,a1izar cada aflO, entregaba los comprobantes, 

tanto de 10 cobrado como de lo pagado, al contador, quien verificaba los totales, hacía las 

correcciones pertinentes, y elaboraba un cuaderno de cuentas destinado a informar a los 

inquiSIdores del estado que guardaba la haClenda del Tribunal. En él, especificaba todo lo hecho y 

anotaba las sugerencias que creyera pertinentes para mejorar el funCIOnamiento futuro del Real 

Fisco1 pues aunque las políticas para prestar dinero permanecieron inamovibles durante largo 

tiempol la forma de cobrar 105 réditos dependía enteramente de la acbtud del tesorero. 

Es fácil encontrar marcadas diferencias en el monto de los cobros realizados por un receptor u otro, 

signo innegable del empeño por parte de W10S y la falta del mismo de otros encargados del 

despacho. La necesidad de que el tesorero deposite una fianza al tomar posesión de su cargo se 

origma, mayoritanamentel debido a la últIma cuestión señalada, pues era comÚIl que el contador, 

tras analizar la política de cobros del receptor, recomendara que le fueran cargados los importes de 

algunos réditos atrasados, en virtud de no haber mostrado el menor mterés por ponerse en 

contacto con los deudores para conseguir se saldasen los plazos vencidos, situación que, por otra 

parte, quedaba establecida en el acta de nombramiento del tesorero, donde la advertencia se 

efectuaba de manera explicita1• Los fiadores, en ese caso, debían responder por él, cubriendo 

únicamente el importe de 10 que cada quien había puesto como garantía, lo que generalmente 

ascendía a dos nul pesos por individu02. 

El número de fiadores requerido para avalar a un tesorero receptor era generalmente de seis, como 

puede deducirse de un documento relativo a las diligencias efectuadas previo el nombramiento de 

Vicente de las Heras, acaecido en 1764. Sin embargo, a él se le exigen ocho (presunu'olemente 

1 AGN, InquiSIción, Vol. 1026, exp. 2, f. 84--85. 
2 AGN, InqulSTción, Vol. 1026, exp. 2, f. 8O-80y. 



58 

debido a las dificultades y mala administración del antenor encargado de despacho), a lo que no 

opone reparo y presenta al número requerido de sujetos, quienes confían plenamente en que sabrá 

desenvolverse con honradez y energía, manteniendo a salvo la cantidad que han depositado3• 

Si bien en el apartado referente a la organización del Santo Oficio fue comentada brevemente una 

ocasión en la que se requirió que los fiadores de un tesorero cubrieran el adeudo en que éste había 

incurrido al finalizar Su geshón4, parece conveniente ampliar ahora tal infonnaci6n. En el año de 

1700, el cargo de tesorero fe:eptcr del Santo Oficio lo ocupaba José de Yépez Orti.z de Fig'.!eroa, 

qmen no pudo concluir el ejercicIO anual en razÓn de haber fallecido el día 2 de diciembre de dicho 

año. Por lo tanto, la relación de mgresos y egresos del Tribunal la presenta Carlos de Navia, 

proveedor de las cárceles secretas y portero de la Inquisición, a quien se confía la defensa de los 

bienes de YépeZ5. Esto quiere decir que, de resultar a1gún faltan te (o sobrante) tras la revislón de las 

cuentas hechas por el contador, Navia vería que la suma se abonara a donde correspondiera. Sin 

embargo, al parecer no hubo inconsistencia alguna y los bienes, ta,."'1to del dh~unto como de sus 

fiadores, quedaron intactos por el momento. Sin embargo, el tesorero había incurrido en deudas 

con dúeIenles mdividuos, por lo que se realizó un concurso de acreedores para obtener la 

restitución de lo prestado. Doce años después de su muerte, aún habían quienes reclamaban alguna 

cantidad, a cobrarse del producto obtenido del remate de los bIenes de Yépez6• 

Caso contrario al anterior lo representa el de DIego José de Bustos, sucesor de Yépez, quien 

comienza sus funciones en el año de 1701 y concluye en abril de 1715, cuando es cesado de su 

puesto. Aun sin existir documento alguno que señale el por qué del despido de Bustos, anallzando 

los cuadernos de cuentas correspondientes al periodo en que se desempeñó Como tesorero, pudo 

este autor encontrar una causa probable para el hecho, la cual reside en no haber sobrepasado 

Jamás los cobros por concepto de réditos de censoS siquiera la mitad de los que estaba estipulado7• 

En todos y cada uno de los años revisados, el monto de lo no cobrado rebasó, y por mucho en 

ciertos casos, el de lo ingresado en el arca de la receptorla, lo cual ponía en serios apríetos la 

operaCión del Tribunal y contravenía las recomendaciones hechas por el contador ISldoro Ruano de 

Ansta a la muerte de Yépez, consistentes en aumentar los ingresos del Real Fisco en la medida de 

3 AGN.InquiSlctón, Vol 1026, exp. 2, f 83-83v. 
4 Vid supra. cap. JI, :pp. 38-39. 
s AGN, InqUIsición, Vol. 709, exp. 2, f. 111-314. 
6 AGN, Inqui~1ctón, Vol 745, exp. G, Vol. 550, exp. 8 y Vol. 715, exp 1. 

i Ver cuadra L 
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lo posibleS. Lo que resulta inexplicable, a la vista de los pobres resultados obtemdos por Bustos, es 

el hecho de que las autoridades del Tribunal le permitieran estar quince años al frente del 

despacho, factiblemente en espera de que su desempeño mejorara y lograra poner al corriente las 

deudas atrasadas. Aunque este tema será tratado a profundidad en el capítulo próximo, es 

conveniente señalar que parte de la mala administración del tesorero se refleja en el hecho de que 

aquellos que momentáneamente decidían no pagar al Real Fisco no eran siempre los ITIlSIDOS, lo 

cual pudiera ser síntoma de que sus propiedades pasaban por malas épocas. Por el contrario, los 

morosos vanabon año con a..ilo, señal ü'!equ!voca de la falta de esmero PO! parte del receptor y la 

poca comunicación que mantenía con los conusarios provinciales del Santo Ofielo . .. 
Al enterarse de su despido, y conocedor del procedimiento a seguir, Bustos suplica le sean 

incluidos en la data9 ciertos rubros, a 10 cual los funcionarios del Tribunal se nieganlO• Con lo 

anterior, el tesorero pretendía que la cantidad por la que se le haría responsable disminuyera, 

pudiendo así salvar parte de su patrimonio, cosa difícil lorna.."'1do en cuenta que Ruano le hace 

responsable por un faltante de 10,546 pesos. La venta de los bienes del tesorero reporta únicamente 

4,537 pesos, con lo que se hace necesario recurrir a quienes habían comparecido como sus fiadores 

al momento de su nombramiento, para que cubneran los 6,009 pesos restantesll . Se procedió 

entonces a remitir comunicados a varios comisarios, con el fin de que se presentaran ante los avales 

de Bustos y cobraran la parte proporClonal que les correspondiera para cubrir el alcance (saldo) en 

su COntra. La diligencia de cobro se reallza sin novedad con el propIetario de las haciendas de San 

Cosme y San Damián¡ ubicadas en Chetlán, quien accede al pago de 1,000 pesos12. No ocurre lo 

mismo con otro de los fiadores, quien se niega a dar los 2,000 pesos que le son solicitados. En 

consecuencia, el notario de secuestros en la Ciudad de México ordena se ejecute la consecUCión del 

dinero por los medios que sean necesarios. Dicha tarea será llevada a cabo por el comisario 

inquisitorial en lzúcar, quien obtendrá en pago la déc:rrna parte de lo que recabe~ mas sus gastos. 

Para dar fuerza al mandamientor y evitar que el sujeto en cuestión oponga reparos al ffilsmo, lo 

s AGN, Real FisCQ, Vol. 48, cx-p 21, l 324·361. 
9 La data expresada en los cuadernos de cuentas pertenecientes a la época revisada correspondería. actualmente, a la 
sección del debe en los hbros de contabilidad. Todo monto en ella manifestado era restado a la cifra total de ingresos. 
SIendo el resultado la suma que, al ternunar el ejercicio, debia ser encontrada en las cajas de caudalcs. La súplica de 
Bustos, en este sentido, busca que algunos importes no cobrados p::lr él no le sean cargados, sino que, por decirlo de 
alguna manera, se le perdonen. La negativa de los inqUIsldores a este respecto tendrá para el tesorero funestas 
consecuencias. 
JO AGN, Real FiscO, V. 85, exp. 2, f. 87. 
11 AGN, Real Fisco, V. 85, exp 2, f 94·95. 
n AGN,Real Fisco, V. 85, exp. 2, f. 101-101 v. 
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avalan los inquisidores13. Por una anotación realizada en fecha posterior, tal pareciera que a tres de 

los fiadores de Bustos se les requirió el pago de la cantidad total que habían depositado como 

fianza ante el Tribunal, en previsión de que pudieran hacérsele nuevos cargos al tesorero. Una vez 

concluido el proceso, se les restituye la parte no utilizada para saldar las deudas del individuo 

destituido, aunque se deja perfectamente en claro que, de presentarse alguna nueva controversia, 

se les pediría la cantidad correspondiente.14 

Aílo 1701 
Cobrado 9831 
Debido -
cobrar 
No cobrado -
Porcentaje 

-
cobrado 

Cuadro 1: Montos obtenidos por concepto de réditos de censos 

durante la administración de Diego José de Bustos. 

1702 1705 1706 1707 1708 1709 1710 1711 

10648 11925 13542 12333 14591 10998 14941 13545 

- 47089 50682 54038 30249 29940 34636 33745 

- 35166 37140 41704 15658 18942 19695 20200 

- 25.32 26.72 22.82 48.23 36.73 43.14 40.14 

1712 I 1713 1715 I 
13238 I 12283 3579 I 
341% 37340 17374 1 

20957 25057 13794 

38.71 32.89 20.61 

Lo anterior conduce a hablar del mecanismo empleado para conocer, una vez concluida la gestión 

de un tesorero, cómo había sido su desempeño al frente de la oncina. El procedimiento era similar 

al de un juicío de residenCIa, en el que el sucesor en el cargo revisaba cuidadosamente los manejos 

de su antecesor, al tiempo que se invitaba a cualquier persona que tuviera alguna queja contra el 

mismo a presentarla, siempre y cuando estuviera debidamente fundamentada15. En el caso 

específico de la receptoría de la InqUlsICl6n, la necesidad más apremIante que tenía el nuevo 

tesorero era la de conocer el monto exacto de los caudales contenidos en las arcas; con el fin de 

llevar sus cuentas claras y, presumiblemente, deslindarse de cualquier operaCIón fraudulenta en 

que su predecesor pudiera haber estado mvolucrado16. 

13 AGN, R~al Fisco, V 85, exp. 2, f 104. 
14 AGN, Real FI:)CO, V. 95, ex? 7, f 460. 
15 Francisco R. Calderón. Historia económico de la l,lueva España en tiempo de los Austrias. México, 1995, pp 12-l--
125 
16 A este respecto, pueden consultarse los pasos seguidos por Vicente de las Reras Serrano tras ser oficializado su 
nombramiento como tesorero receptor del Santo OfiCIo Si bIen el propio Reras Indica que necesita las naves de las 
arcas para formarse una opinión acerca de lo ahi depositado, además de ingresar el dmero que, poco a poco, ha ido 
recibiendo, también puede Inferirse que, dado que su antecesor no había iaborado de forma muy eUclcnte, ie urg¡era 
dejar en claro lo que recibía y, así, guardarse de ser acusado en el futuro de malos manejos AGN, InquiSiCión, VoL 
1026,exp. 2,f 87~. 
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La segunda instancia de control a que se hallaba sujeto el tesorero, además del contador, provenía 

del notario de secuestros. Este funcionario del Tribunal. aunque nO era formalmente integrante del 

Real Fisco, intervenía en varios de los asuntos a él relativos, pues aparte de su participación en las 

Juntas de Hacienda, de las que se hablará más adelante, debía no solamente certifIcar que el monto 

que se encontraba en las arcas del Real FISCO al midar el año fuera el que se asentaba en los libros, 

sino que llevaba una relación detallada de los adeudos pendientes con el Santo Ohcio y ei estado 

que guardaban las finanzas de dos fondos externos encomendados al cuidado del mismo, como 

eran la testamentaria de Agustín Vergara y la cofradía de San Pedro Mártir. De tiempo en tiempo 

se ordenaba que los papeles presentes en la notaría se sacaran y organizaran, eventualmente con el 

propósito de confrontarlos con los existentes en la receptoría y, de haber incongruencias, 

corregrrlas en el acto17. 

Para concluir con el personal que laboraba de manera específica para el Real Fisco, es menester 

mencionar al abogado y al procurador de dicha dependencia, qUienes cumpUan funciones varias, 

entre las que cabe destacar, por parte del abogado, la de dar consejo sobre la legalidad y 

pertinencia, o no, de realizar ciertos upos de préstamos, que pudleran caer en el rango de la 

práctica usuraria, tan penada por la norma ecleslástica. El procurador, como se destacó 

antenormente, se encargaba de llevar adelante los procesos contra los morosos consuetudmanos 

del Real Fisco, por medio de los concursos de acreedores. Además, ambos tomaban parte en los 

acuerdos de las Juntas de HaCienda¡ junto con los individuos antes referidos18. 

Ya que se toca el punto de las Juntas de Hacienda, se ahondará un poco más en sus componentes y 

objetivos. Corno se mencionó, origmalmente la Suprema dispuso que se llevaran a cabo los días 

vtemes19, aunque tal ordencmza quedaría sin efecto práchco debido a que los asuntos en ellas 

tratados eran por demás apremiantes y, en ocaSlOnes, se hacía imposIble su postergaCIón. Asípues, 

las Juntas de HaCIenda terminaron llevándose a cabo según las necesidades del Tnbunal lo 

exígieran. Los asuntos ahi discutidos eran variables, temendo únlcamente en común la naruraleza 

de los hechos que se trataban, relativos todos ellos al Real Fisco. Intervenían todos los inquisidores, 

el notario de secuestros, el tesorero, el contador, el abogado y el procurador del Real FISCO. Es de 

n AGN, Real F:sco. Vol. 33, exp 4, Inqwslclón, Vol. 1455, exp. 22' Vol 14-33, e:\.1' 27. En este último expediente se 
hace constar que la relación es de los papeles presentes en el Secreto, trasladados a la notaria de secuestros por mandato 
de su titular. 
18 VId supra, p. 41 
19 l bidem. 
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recalcarse que la presenoa de estos dos últimos funcionarios en las Juntas era eventuat 

dependiendo del tema específico que se fuera a presentar. De igual fonna, cualquier sujeto de los 

mencionados que estuviera directamente relacionado con el asunto a tratar era exclUldo de la 

sesión por razones obvias. 

Un tema harto recurrente en las Juntas de Hacienda era el analizar, y en su caso aprobar, las 

peticiones de los diferentes funCIonarios con respecto a la concesión de adelantos en los salarios 

que tenían asignados. Sacando una conclusión a priori: pudiera suponerse que quienes mayormente 

requerían adelantos (denominados en 105 libros del Real FISCO suplementos) eran aquellos 

empleados que percibían menores sueldos. Sin embargo, los datos obtenidos en la muestra 

aleatoria llevada a cabo para la realización del presente estudio, permiten apreciar que, 

prácticamente, no existió funcionario que no recurriera en algún momento al tesorero receptor con 

una petición de adelanto. Desde alguno de los inquisidores, quienes percibían 2,940 pesos 

a.l1ualrnente de salario, hasta la enfermera, quien únicamente ganaba 50 pesos, de todos los 

funcionarios existe constanCIa de haber reCIbido suplementos salanales. Éstos consIstían en el pago, 

en una sola exhibición, del salano de un afio entero, el cual sería reintegrado a las arcas del Real 

Fisco por medio de tres descuentos a su salario nominal realIzados en años consecutivos. Los 

funcionarios congregados en la Junta recIbían la soliCItud del mteresado y, por regla general, 

autorizaban el adelanto. Dicho sea de paso, el salario de los funcionarios (descrito como renta de los 

ministros) se pagaba en forma de tercios adelantados. Esto tenía el inconvemente de que, en caso de 

que el indivlduo no llegase a completar los cuatro meses que se le habían pagado, debía reembolsar 

la parte proporcional faltante al Real FISCO. 

Otro asunto discutido en las Juntas de Hacienda con relativa frecuencia era el análisis sobre las 

petiClones de los funcionanos para recibir diferentes cantidades por concepto de ayuda de costas. 

Las razOnes expuestas para hacerse acreedores a esta ayuda (que/ por otra parte, no tenían la 

obligaCIón de reembolsar al FlSCo) eran diversas, e lban desde la necesidad de cubrir un gasto 

imprevisto y extraordinario (como podría ser el entierro de algún familiar recién fallecida) a la 

simple búsqueda de aumentar el ingreso personal. En el primer caso, la regla indicaba que la ayuda 

de costas se concediera, mIentras que en el segundo la respuesta afIrmativa se vo1via más 

nnprobable. 



Como ejemplo de 10 dicho, a principios de la década de 1730, el tesorero Agustín Castrillo se dirigió 

por escrito en repetidas ocasiones a los inquisidores, con el fin de obtener una ayuda de costas que 

le permitiera VIvir de una forma más holgada. Sin embargo, en sucesívas Juntas se Techazaron sus 

peticiones, 10 que motivaba que; a cada nueva nega.tiva, contestara el tesorero aduciendo 

aprerruantes necesidades, aunque sin especilicar en qué consístian. Fmalmente, jugándose su 

última carta ... Castrillo solicitó en 1731 se le fijara una asignación permanente que proviniera del 

fruto de los bienes que fueran concursados. Al respecto, el notario de secuestros, Mateo de Palacio, 

declara que es posible consentir a la petición del tesorero. Un antecesor suyo en el cargo de notario, 

José de Villalta Enriquez, había decIdido tomar el 4% de lo obtenido en el concurso de José de 

Reyes, corno premio a su participación en el mismo, razón por la que se le hace natural la demanda 

de Castrillo. Explica que el tesorero, teniendo participación activa en el cobro de censos, rentas, 

canonjías y demás dineros del Santo Ofido, podría obtener COmo compensación una suma cercana 

a los 100 pesos. Además, concluye, era práctica común en otras entidades del gobierno virreinal el 

que los tesoreros tomaran parte en los ingresos que pasaban por sus manos, como lo hacía el 

encargado de la Real Caja, quien tenia una participación del 3% sobre los montos recaudados. 

Los inquisidores, inhigados por la última afirmación de Palacio, proceden a consultar al contador, 

Ambrosio de Arnedo, quien da otros ejemplos de la participación que toca a los encargados de la 

cobranza en diversas dependencías, como sería el caso del Arzobispado (entre el 3 y el 3.5% ) y el 

Juzgado de Bienes de Difuntos (3%). Investigada la veracidad de estos informes, en julio del rrusmo 

año los inquisidores dan el visto bueno a la pretensión de Castrillo, a quien asignan el 1.5% del 

dinero que recaude, sin exceder de los 100 pesos. Tampoco podría hacer descuento alguno de las 

capellanías hechas a favor de la cofradía de San Pedro Mártir o del propio Tribunal si el descuento 

iba en perjuicio de las mismas, con lo que prácticamente se le negaba el acceso a tales ingresos. En 

caso de que el dinero entrara directamente en alguna instancia del Santo Oficio diferente a la 

receptoría (por ejemplo, la notaría de secuestros), el tesorero no recibiría participación alguna. 

Sobre réditos cobrados por concepto de censos, se le concede el 2%, posiblemente en vista de que la 

cobranza de éstos requería de un trabajo un poco más arduo que con el resto. Lógicamente, el pago 

de salarios queda exento de deducción por parte del tesorero, por ir directamente en detrimento de 

los trabajadores del Tribunal. Por último¡ se señala que las canhdades inferiores a 50 pesos tampoco 

serían susceptIbles de descuento alguno::o. 

20 AGN, Real Fisco, Vol. 24, exp. 5. 
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El largo proceso motivado por la insistencia de Castnllo para recibir una remuneración 

extraordinaria fue, posiblemente, un argumento de peso para que, en futuras ocasiones, se 

estipulara desde el momento del nombraITI1ento del tesorero la participación que tendría de los 

capitales puestos a su cargo. Para 1764, el nombramiento de Vicente de las Beras se acompaña de 

un mandato expreso por el que se le asigna un porcentaje (mcomprensiblemente no especificado) 

de los caudales que entren o salgan del arca de depósitos del Tribunal, además de su salario 

normal21. Seguramente! el arca a que se refiere el escrito es la de receptoría y no la de depósitos, por 

contener ésta di. .... erc precedente de ::&,505 redit-ruaos o de1 remate de bienes de deudores morosos 

llevados a cabo tiempo atrás. En su oportunidad se ampliará este comentario, con el fin de evitar 

posibles confusiones al respecto. 

Es de notarse que, sí bien en un primer momento no se hace alusión expresa a otras posibles 

fuentes de las que el tesorero podría tener participación, como serían las incautaciones, sí se le 

excluye de las mismas por no ingresar en las arcas a su custodia. Empero, esta situación bien podría 

haber ido cambiando conforme transcurría el hempo y la disciplina se relajaba al interior de la 

Inquisición novohispana, al grado que la Suprema envió un comunicado en 1769 por el que se 

prohibía, de manera tajante, que los fondos provenientes de las confiscaciones se mezclaran con el 

caudal del Real Fisco22• Es de suponerse que el órgano rector de los tribunales inquisitoriales, 

viviendo constantemente en una estrechez económica rayana en la penuna y cercana al desastre, 

buscara asegurar un ingreso de alguna importancia, representado por los montos de las 

incautaciones hechas a los culpables de delitos contra la fe. Al no mezclarse éstos con los fondos 

que el Santo Oficio de la Ciudad de México destinaba a préstamos y gastos corrientes, sería más 

dificil para los novohispanos recurrir a subterfugios tendientes a ocultar el dinero de las áVldas 

miradas de sus superiores y, con ello, su enVÍO a la metrópoli se realizaría conforme lo marcaba la 

legislación al respecto"'. 

Sin lugar a dudas, el punto más importante de que se ocupaban las Juntas de Hacienda versaba 

sobre la imposición de nuevoS censos y la cobranza de los ya existentes. A reserva de tratar a 

detalle, tanto en el siguiente apartado como en el cuarto capítulo cifras, plazos y condicIones 

21 AGN, Inquisición, Vol 1026, exp 2, f. 87-88. 
22 AGN, Inquisición, Vol 1057, f 1Ol. 
23 Alberro, Inquisición y SOCIedad .. op. cit., pp. 40-45. 
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relativas a los préstamos que realizaba el Real FISCO, se puede por el momento dar una idea 

introductoria del panorama general en que la situación discurría al seno de las juntas. 

La principal preocupación de los integrantes de las Juntas de Hacienda en lo referente a la 

imposición de nuevos censos radicaba en la solvencia que tendría el censuario (deudor) para cubnr 

puntualmente el monto de los réditos anuales que el capital otorgado generaría. Asrrmsmo, se 

buscaba obtener información fidedigna sobre el monto de los censos que ya se hubieran impuesto 

sobre la propiedad en cuestión. De hallarse algún riesgo, el préstamo se negaba, sin hacer saber al 

solicitante la causa de la negativa. Por el contrario, de ser favorable la opinión de los presentes en la 

Junta, se procedía a firmar la escritura del censo, en la que se detallaban las condiciones tocantes a 

la imposición del mismol la fecha límite en que se deberían cubrir los réditos y las sanciones de que 

sería objeto el censuario Qunto con sus fiadoresl en caso de presentarlos) si llegaba a atrasarse en el 

cumplimiento de su obligación. Según los datos recabados en la muestra aleatoria, no existía, al 

parecer, norma establecida algu..113 para decidir sobre la conveniencIa de imponer censos, puesto 

que en ocasiones se concedieron préstamos considerables sobre una sola prenda, mientras que en 

otras se negaron algunos más pequeños avalados por varias propiedades. 

De ígual manera, en lo tocante al cobro de los réditos atrasados, tampoco existía una normahvidad 

fija que diCtara el momento en que se procedería de forma enérgica contra los deudores morosos. 

Los minIstros de la Inquisidón reumdos en las Juntas de Hacienda determinaban, basados en la 

realIdad del momento, sobre la conveniencia de permitir a un individuo demorar un año más su 

pago o, por el contrario, proceder contra él por medio de un concurso de acreedores. En varias 

ocasiones, la deciSIón de actuar por medio del concurso se tomaba al llegar la noticia al Tnbunal de 

la muerte del deudor y las pocas posibilidades que tendrían sus familiares sobrevivientes de cubrir, 

no se hable ya del prmcipal impuesto, sino tan s610 de los réditos. No obstante, de dar los sucesores 

del difunto sufioentes garantíasr la escritura del censo se renovaba y todo proseguía normalmente. 

El concurso de acreedores era un mecamsmo por el cual alguno o varios de los que habían 

extendido cierto crédito a un sujeto, llegados al límite de su capacidad de espera para recibir el o 

los pagos atrasados, solicitaban permiso a la Real Audiencia para actuar en su contra. Una vez 

recabado el permISO, se procedía a infonnar en lugares públicos, y a pregonar de viva voz, 

convocatorias para que todos aquellos con quienes la persona en cuesti6n hubiera contraído 
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deudas se presentaran ante el promotor del concurso y le hicieran saber a cuánto ascendía el monto 

de 10 adeudado. Acto seguido, se llevaba a cabo la incautaCIón de los bienes del deudor y se 

procedía a subastarlos en público remate. El tiempo que pasaba entre el embargo y la venta de los 

bienes era, por lo general, largo, y en el ínterin los afectados no podían hacer nada sino esperar a 

que el monto que se obtuviera del remate fuera significahvo. La Inquisicíón jugaba un papel 

Importante en el desarrollo de los concursos pues, debido a la fuerza moral que tenía, llevaba el 

mayor peso en el desarrollo del proceso entero, existiendo inclusive casos en los que otras 

entidades afectadas dejaban en manos del Santo Oficio la recuperación de los capitales que habíar. 

prestado24• 

Ahora bien, sería un error constreñir a las Juntas de Hacienda toda la operaCión del Real Fisco, o 

decir que su actividad dependía solamente de quienes en ellas tomaban parte. Por el contrario, 

existía una gran cantidad de funcionarios que, en diversas localidades, cumplían labores de 

cobranza de réditos, de traslado de reos o de notificaóón sobre las determinaciones tomadas en la 

sede inquisitorial. Era éste el caso de los comisarios y los familiares del Santo Oficio residentes en 

localidades tan cercanas a la Ciudad de México como Toluca o tan distantes como Manila. Todos y 

cada uno de ellos gozaban de los mismos atributos y tenían las rrusmas obligaciones puesto que 

habían obtenido sus nombramientos tras seguir un complicado procedimiento, que iniciaba con el 

envío de una misiva a los inqmsidores, indIcando que en la región donde habitaban no existía 

representante de la Inquisición, y estarían dispuestos a asumir tales funciones, no teniendo 

problema alguno en que se les practicasen los exámenes necesarios para ser aceptados. Si la 

solicitud encontraba eco entre los miembros del Tribunat el siguiente paso conSIStía en demandar 

del interesado una relación de su árbol genealógico, con el fin de corroborar que entre sus 

antecedentes no existieran individuos de dudosa pureza sanguínea, hubieran sido encauzados por 

la Inquisición o no. El co~to del trabajo, por supuesto, corría a cargo del prospecto a quien, a 

principios del siglo XVIII, tamblén se le exigió colaborara con un pequeño donativo para ayudar a 

la construcción del nuevo edilicio que albergaría al Tribunal en Sevilla. Fmalmente, de no hallarse 

ninguna objeción, se extendía el nombramiento y el sujeto en cuestión pasaba a formar parte del 

organismo aunque, corno se mencionó en su oportunidad, no percibía una remuneración que 

procediera directamente de las arcas del Real Fisco sino que, con toda seguridad, debía deducir un 

~4 El convento de Balvanera, por ejemplo, encomendó en 1716 al Real Fisco se ocupara de la parte que le corresp:mderia 
obtener en el concurso de acreedores convocado en contra de los herederos de Catalina Rossel de Lugo, dueña de la 
hacienda Buenavista en Chalco. AGN,Inquis1CIón, Vol. 555, exp 2. 
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porcentaje de las operaciones que reallzara Poco debia importar esto al flamante miembro dei 

Santo OfiCIO, en vista de la mfluencia y poder que podría llegar a ejercer en el lugar en que se 

hallaba destacado25• 

Con respecto a los cobros que realIzasen por cuenta del Real Fisco, el tesorero, y Junto con él los 

encargados de supervisarle directamente (el contador y el notario de secuestros), debían estar al 

pendIente de la actividad de los funcionarios provinciales, vigilando meticulosamente que el 

monto de lo recibido por concepto de pago de censos o imposición de penas pecuniarias 

coincidiera con 10 que estaba estipulado en los registros del Tnbunal. Frecuentes fueron las 

ocasiones en las que los comisarios provinciales olvidaban, de buena fe o intencionalmente, el 

cobro o el enVÍo del dinero, siendo entonces objeto de presiones de todas clases por parte de las 

autoridades centrales. Para concluir con este punto, pareciera ser que las únicas ocasiones en que el 

Tribunal pagaba directamente a sus delegados foráneos era en 10 relativo al traslado de reos a la 

Ciudad de México, en cuyo caso se les reembolsaban los gastos en que hubieran incurrido durante 

el trayecto. 

Los secretarios del Santo Oficio, aunque no intervenían de forma directa en el funcionamiento del 

Real Fisco, sí influían de cierta medIda, pues eran quienes ordenaban un número apreciable de 

pagos a diferentes individuos o mstitudones. Por ejemplo, los ya citados pagos a los comisarios 

provinciales por concepto de traslado de reos eran mandados por los secretarios, quienes 

estipulaban el monto con base en las declaraciones del comisario. El tesorero, diligentemente, 

sacaba 10 ordenado del arca de la receptoría y les pagaba, consignándolo al mismo tiempo en el 

lIbro de cuentas respechvo. 

Los fondos obtenidos por la tesorería del Santo Oficio podían ser ingresados en vanas arcas, 

dependiendo de su procedencia, las cuales se hallaban guardadas en el lugar denominado como 

Cámara del Secreto del edificio inquisitorial. La principal de ellas era la nombrada arca de receptoría, 

que funcionaba como caja chica de la tesorena, destinada a recibir los pagos corrientes y saldar las 

deudas nonnales del Tnbunal. Dada su importancia, y que el apelativo de arca no era sólo una 

25 Para obtener un ejemplo detallado del procedinliento de aceptación al Tribunal, en el cual se incluyen los plazos y los 
montos cobrados al interesado, se encuentra el caso del bachiller TgnacÍo Pérez Santiago, quien en 1753 busca se le 
extienda un nombramiento como familiar del Santo Oficio. Aunque la cúra que debe pagar (por adelantado) asciende a 
la importante suma de 200 pesos,. finalmente sólo se ocupan 73 pesos y cuatro reales, devoh';.éndosele el resto. AGN. 
InquiSición, Vol. 996, exp. 8, f 61~143. 
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forma de expresión como lo sería hoy día, sino que realmente designaba un objeto físico, podía 

ocupar más de una caja, en cuyo caso se llevaban cuentas precisas de los montos presentes en cada 

una de ellas. 

Una segunda caja era la de censos redimidos y que, como su nombre 10 indica, guard~ba el dinero 

procedente de aquellos préstamos que habían sido liquidados. Si bien hay qUIen sostiene que de 

ésta caja se extraía una parte de los fondos destinados a ser nuevamente impuestos a censo26, la 

realidad parece indicar que este dinero se almacenaba en previsión de futuras contLngencias. De no 

ocurrir éstas, quedaba guardado, en espera del momento propicio para su utilización. Para dar una 

muestra de esto se retomará el momento en que Vícente de las Heras asume el cargo de tesorero en 

17M. Al realizar una primera :inspección de los fondos contenidos en las arcas guardadas en el 

Secreto del Santo Oficio, se encuentra con que existen numerosas cajas en las que están depositados 

los caudales provenientes de censos antiguos no especificados, en monedas que para esa fecha 

habían ya quedado en desuso. Una segunda visita al secreto le lleva a descubrir nuevas arcas, en 

las que hay mezclados, tanto caudales de reCiente ingreso corno antiguos, procedentes de concursos 

de acreedores realizados bastante tiempo atrás. La suma total del dinero dejado IDlproductivo era 

consIderable, pues se acercaba a los 125,000 pesos27• 

De esta forma, parece quedar claro que el Real Fisco buscaba mantener el mayor margen posible de 

utilidad en su gasto corriente, el cual se ingresaba en las arcas de receptoría y depósitos, para 

mantener mtacto un caudal que le permitiera seguir operando en caso de estrechez económica. Por 

lo tanto, las enseñanzas del siglo XVII no habían sido echadas en saco roto, y habían vuelto a los 

fundonarios del Tribunal cautos y previsores con respecto a su situación financiera, tanto presente 

como futura. 

Una tercera arca, a la que recién se ha hecho mención, era la de depÓSItoS, la cual estaba reservada a 

guardar el dinero que sobraba al final de cada ejercicio anual, así como los pa.gos parciales que se 

fueran obteniendo de los diversos concursos de acreedores que se nevaran a cabo en el momento. 

Fungía de igual manera como un arca de tránsito, que contenía dinero cuyo destino fmal eran otras 

:6 Von Wabeser, "La InquisK;ión CQrno institución crediticia en el si.glo XVIU". en H¡Moria .\lexlcana XXXIX: 4. pp 
8;5-856; El crédtto eclestástico ... op. cit., p. 80. 
27 AGN,lnqU/sición, Vol. 1026, exp. 2, f. 89v-91v. 
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dependencias de! gobIerno españolr generalmente el Consejo de la Suprema y General InquisicIón 

metropolitano. 

La cofradía de San Pedro Mártir, dependiente de la Inquisición, dejaba a la custodia del Rea! Fisco 

el manejo de sus dineros. Aun y cuando se suponía que el tesorero no podía hacer uso de los 

fondos de la cofradía sin el permiso explícito de ésta, ni mezclarlo con los que eran propios del 

Tribunal, en ocasiones lo ocupaba para cubnr algún gasto ocasionado por las necesidades 

específicas del culto, ya fuera de su santo patrón o por alguna festividad en pa...rticular. En este caso, 

el empleo del dinero debía ser ordenado por uno de los secretarios. Aunque, por hallarse fuera de 

los límites de este trabajo no se ha ahondado en el manejo de los fondos pertenecientes a la 

cofradía, se encontró un documento en el que, en 1804, el tesorero Sáenz de Zuazola solicrta se le 

asigne un 5% de la cobranza de las rentas de la cofradía, cantidad excesiva si se toman en cuenta las 

que percibían por concepto de administrar los demás caudales a su cargo28• Empero, es muy 

probable que el volumen manejado, tanto de operaciones como de capitales, fuera mucho menor en 

la cofradía que en las otras entidades, siendo entonces la razón del, a prImera vista, excesivo 

pedido del tesorero, la búsqueda de obtener una cifra que fuera significativa. 

Finalmente, desde el año de 1749, se agregó a! trabajO del Real Fisco el cuidado y administracIón de 

los fondos provenientes del legado hecho por el doctor Agustín de Vergara, quien en su testamento 

había dejado corno heredero único al Santo Oficio. 51 bien su finalidad primaria había sido mejorar 

las condiciones de los presos de las cárceles de la Inquisición, el dinero se utilIzó también como 

patronato de diversas capellanías, en varias obras de caridad y, por supuesto, se volvió productivo 

al ser impuesto a censo en diversas ocasiones. De su administración, el tesorero percibia un 2% del 

monto total de las operaciones que realizara29• 

Una vez analizada ta manera en que operaba el Real Fisco, se procederá a estudiar el origen y 

destino de los fondos que por sus arcas pasaban, es decir, los rubros específicos de los que se 

obtenía dinero y la manera en que se gastaba, sin entrar por el momento en el detalle de las cIfras 

manejadas, por ser ésta cuestión a tratar en ill1 capítulo posterior. 

28 AGN, Inquisición, Vol 1433, exp 26. f. 225-232. 
Z9 Von Wobeser, "La inqmsiclón .. " pp 85¡-S52~ AGN, Real Fisco, Vol 22, exp. 13, f. 191. Una vez declarada abolida 
la Inquisición, el dinero de! fondo Vergara se dedicó a la manutención de los presos de la Cárcel de Corte. AGN, Real 
Fisco, VoL 46, exp. 4, f. 275-275v. 
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Las fuentes de ingreso del Real fisco. 

1. Las canonjías supresas. 

Los miembros del Santo Oficio tenian~ como integrantes de un cuerpo religioso .. prebendas 

asignadas, como serían las canonjías y pavordías .. las cuales les proporcionaban un ingreso más o 

menos estable. Tales beneficios fueron otorgados a la InquisiCIón por el Papa Alejandro VI y 

ratificados por León X. Más tarde, por disposición de Pablo IV, se establece una medida 

permanente que asignaba el primer canonicato o pavordía que se desocupase de cualquier catedral 

al Tribunal, lo cual buscaba que los fondos por es!:e medIO conseguidos fueran incrementándose al 

paso del tiempo3O. Esta medida no fue, por lo menos en el caso de la Nueva España, aplicada con 

todo su rigor, prefiriéndose establecer un número invariable de diócesis que contribuirían al 

sostenimiento del Santo Oficio. 

El monto de las canonjías de la InqUIslCión se sustraía de la mesa episcopal de las catedrales, que era 

la cuarta parte del total de la recaudación de los chezmos, destInada a sufragar los gastos de 

manutención de los obispOS31. El monto de los mismos no era fijo de ninguna manera, por hallarse 

sujeto a las variaclones 16gtcas existentes en el rendimiento de las entidades productivas 

enclavadas en el seno de cada diócesis. Los gastos causados por el traslado de los diversos efectos a 

la sede episcopal eran también un factor en contra que no podía soslayarse, pues actuaba 

directamente en detrimento del capital que se obtendría tras la venta de los géneros recaudados, al 

tener que ser descontados de fonna previa a la repartición los porcentajes concedidos a cada uno de 

los beneflciarios. Influía también en contra de los totales pOSIbles a obtener el hecho de que, desde 

el siglo XVt la recaudación de los diezmos se hallara arrendada a particulares, quienes fácIlmente 

se prestaban a prácticas de corrupción o especulación con los bienes dIezmales. Esto podía, por un 

lado, disminuir las cantidades disponibles para su venta o, por el otro, alargar conslderablemente 

el tiempo que tardaban en llegar los productos desde sus lugares de ongen al punto de destin032• 

30 García Cárcel, op. cit., pp 11-73 
3; Von Wobeser, El crédito .. op. CIL, P 79, 10hn Fredenck Schwaller, Orígenes de la nqueza de la Iglesta en .\léXlco. 
Ingresos ecleSIásticOS y finanzas de la Iglesia 1523-1600. México, 1990. pp 81-82. 
32 Schwallcr, op. cit., pp. 37-79. 
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El amplio territorio que tenía bajo su jurisdicción la InqUIsición de México está perÍectamente 

representado por la ubicación de las diócesis de las que recibía dinero por concepto de canonjías. 

Por orden de importancia en lo tocante a las contribuciones que realizaban~ contribuían a las arcas 

del Real Fisco las catedrales de México, Puebla, Valladolid, Guadalajara, Oaxaca, Ciudad Real de 

Cbiapa (hoy San Cristóbal de las Casas), Guatemala, Ménda y Manila. Debe tomarse en cuenta que, 

en los libros de cuentas, se les designa indistintamente por el nombre de la ciudad que era la sede 

del obispado o por el de la propia diócesis, en especial la de Mérida, que a partir de 1751 es 

designada como Campeche, lo cual pudiera crear alguna clase de confusión. No obstante: se trata 

solamente de variaCIones en la nomenclatura, no en las sedes involucradas. 

Contrariamente a lo que podría pensarse, no siempre la Inquisición recibía el producto de sus 

canonjías en forma de dmero en efectivo. Los registros obtenidos demuestran que la arquidiócesis 

de México, por medio del adrrtinistrador de las rentas del cabildo catedralicio, entregaba cada año 

al tesorero del Santo Oficio el importe que le correspondía por medio de una mezcla heterogénea 

de libranzas, papeletas por el valor que importaran diversas canhdades de productos 0, inclusive, 

los productos tal y como llegaban a los almacenes, y que el tesorero debía encargarse de vender al 

mejor precio posible. Por el contrario, las demás catedrales extendían libranzas a cargo de 

diferentes individuos para pagar las cantidades que por derecho tocaban a la Inquisición, 

Un caso curioso lo representa la diócesis de Manila que, a diferencia de las demás, no envlaba el 

monto exacto de lo que pertenecería al Tnbunal por los diezmos recabados, sino que tenía 

estipulada una renta fija de 40G pesos anuales. Varias pudieran ser las razones de este 

procedimiento: la primera de ellas serial obviamente, la distancia existente entre ambas plazas, que 

constituiría un gran obstáculo tanto para el transporte, ya fuera de productos o del dinero que se 

obtendría de ellos, como para el control de las cantidades que deberían llegar a manos del Santo 

Oficio. La segunda podría ser la variabilidad (o insignificancia) de la producción diezmable en las 

Filipinas, inmiscuidas de lleno en el mantenimiento y creaCIón de nuevas rutas comercialesf 

articuladas extensamente en el Lejano Oriente. Esta articulación, permanente sangría de la plata 

novohispana hacia los mercados asiáticos, pudiera haber mhibido el rendimiento de los 

productores de a.rtículos susceptibles de pagar el diezmo, razón por la que el establecimiento de 

una cuota fija sería la manera más fácil de evitar complicaciones recurrentes y conseguir, de tal 

maneraf un ingreso fijo, si bien escaso al compararlo con el proveniente de otras diócesis. 



72 

La única modificación al patrón existente de mgresos de la Inquisición por concepto de canonjías 

ocurrió en una fecha tan tardía como 1815 cuando, tras la restauración en el trono de Fernando vn~ 

el desconocimiento de la Constitución de Cádiz y la puesta en marcha nuevamente del Tnbunal 

(suspendido por órdenes de las Cortes en 1813), se le solicitó un empréstito forzoso de 200,000 

pesos, dividido en dos partes de 100,000 cada una, destinados a recobrar las condiclOnes óptimas 

de operatividad en las diferentes entidades peninsulares dependientes del Santo OfiCIO. Como la 

situación financiera de la institución novohispana no destacaba por ser boyante, se le concedió por 

merced real el goce de canonjías supresas en las catedrales de Durango, Nuevo Reino de León y la 

Colegiata de Guadalupe. Sin embargo, no debe de considerarse a estas tres últimas en el mismo 

plano que a las anteríoresr puesto que sus mgresos estaban dedicados específicamente a cubnr el 

monto de la primera mitad del préstamo con la mayor premura posible. Además, para los efectos 

qu~ conciernen a este trabajo, resultan prácticamente irrelevantes, pues solamente aportaron 

fondos al Real Fisco dura."'1te los 5 afios finales de su existencia3S• 

Las rentas del Real Fisco obtenidas por las canonjías supresas fueron, a 10 largo del siglo XVIII, el 

principal ingreso con que contó la institUCIón para hacer frente a sus gastos corrientes. Al margen 

de las dilicultades experimentadas por el agro novohispano, causadas por los imprevisibles 

cambios climáticos, o de las crisis sufridas por el sector minero, las variaciones encontradas en el 

rubro fueron, SI bien en ocaSIOnes apreciables, no en una magnitud tal que pusieran en peligro la 

operatividad del TribwaL Es más, las diferencias existentes entre los obispados ncOs y los menos 

favorecidos creaban una atmósfera compensatoria, que manterua el valor general de las entradas en 

niveles constantes respecto a las otras fuentes de ingreso. 

2. Los préstamos efectuados por el Real Fisco. 

Antes de hablar de los créditos que concedía la InqUIsición a diversos indIviduos y corporaciones, 

parece prudente abordar el terna del desarrollo de la moneda y el créditor para poder comprenderr 

al menos en parte, la dinámica económica, fmanciera y comercial de la Nueva España. El progreso 

de la humanidad en el ámbito económico, especialmente en lo que se refiere al tráfico comerClal 

entre diferentes sociedades, hizo patente la necesidad de contar con un instrumento que racilitara el 

intercambio, estandar'aando los valores de las mercancías. Tal instrumento, para ser práchco, debía 

33 AGN, Inquisición, VoL 1459, 
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encerrar un gran valor en una pieza de fácil manejo y transporte. Es así como aparecen las 

monedas" cuya abundancia al seno de un grupo humano iba apareJada, por lo general, con épocas 

de bonanza y estabilidad. Como medio de pago resultaron en extremo útiles, amén de que abrieron 

u.."'13 brecha considerable entre quienes las poseían y quienes no, pues permitió a los pnmeros 

inlpaner sus condiciones a los segundos. 

Sin pormenorizar la evolución presentada por la moneda a lo largo de 105 sIglos, basta saber que, al 

llegar al periodo en que se inserta esta rnvestigaC16n, en los libros de cuentas del Santo O&ClO de la 

Nueva España se hace mención, básicamente, a cuatro tipos de monedas. Éstas eran el peso 

(llamado ordmariamente peso de oro común o peso de a odro), el real de plata" el tornin de oro común y 

el grano de oro común siendo la correspondencia entre ellos era corno sigue: un peso equivalía, 

indistintamente, a ocho tomines, ocho reales o setenta y dos granos; por lo tanto, el real y el ton1ÍI1 

tenían el mismo valor y equivalian, a su vez, a doce granos. 

Lo anterior no indica que, forzosamente, la denominación de las monedas mencionadas fuera la 

que el público manejaba. A juzgar por un pequeño estudio consultad034, el manejo de los ingresos y 

egresos del Santo Oficio se realizaba con base en una nomenclatura estandarizada, probablemente 

para mantener una sana continuidad en los registros y, con esto, evitar caer en problemas al 

momento de revisar cuentas efectuadas en tiempos pretéritos. En consecuencia, eS preferible no 

tomar esta información como reflejo de la mestable realidad, en la que los cambLas se sucedian con 

relativa frecuencia, sino solamente como un ejemplo del liSO de la moneda llamada de cuenta, en 

contraposición a la circulante. 

Estrechamente ligado a la moneda se halla. el crédito, que puede ser definIdo corno el mecanismo 

por el cual se transfiere la propiedad de un bien (del cual no importa su naturaleza), o el usufructo 

de lo que produzca, sin que medie pago alguno en el momento de la transacción. Éste se realizará 

dentro de un plazo deterrniliado de antemano, e implica-rá el cobro de un interés por el ITolSmO 

hecho de haberse posibilitado el diferir la redención del monto principal. A lo largo de la historia, 

se puede aprecIar como las diferentes civilizaCIones fueron utilizando instrumentos crediticios de 

variadas naturalezas, dependiendo del estado que guardaran sus provisiones monetarias y la 

34 Er .... ....¡que Flcrcscano, :;:n su ohm PrecIOS de! mai:: . . rr:.se¿.<l '..!r! ap:.;.rtado refereme 21es ca:ubios mC!lct.:r:cs cc!lmdcs 
durante los tres siglos de administración española en la Nueva España, en el que alude al surgimiento de una gran 
dlversidad de pIezaS debido a las constantes devaluaCIOnes ordeI1<idas por el goblerno central. Op Clt., pp. 77-81. 
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necesIdad que hubiera de contar con medios de pago dIferido. Los siguientes párrafos se dedicarán 

a hacer un breve recuento de la evolución del crédito a partir de la Edad Media, periodo 

fundamental en la conformaci6n del sistema financíero en la Europa OccidentaL 

En la Alta Edad Media, las raras épocas de abundancIa de circulante se insertaban en un panorama 

general de escasez de metálico. En ciertos momentos, como sucedió durante el siglo X, el aumento 

en la cantidad de circulante propició la formación de feudos, apoyados no en la acumulación de 

tierras~ sino de dinero. Este acaparamiento no se realizaba con el fin de utilizar tales bienes como 

medio generador de riqueza, sino solamente como producto de la mentalidad y las costumbres 

propias del momento, que indicaban como norma sabIa el atesorar metales preciosos, ya fuera en 

forma de monedas o por el valor intrínseco del metal contenido en piezas artísticas35• 

El siglo XIII presenciará el surgimiento de instrumentos de crédito debido al exceso de cITculante 

existente, lo cual aseguraba a los prestamlstas que su capltal sería pagado puntualmente y 

posibilitaba al que pedía prestado para obtener nuevos fondos en el futuro36. De esta forma, se 

sientan las bases de lo que será común en el futuro, mclusive hasta nuestros tiempos: la existencia 

de crédito en una sociedad específIca depende de que haya abundancIa de circulante, lo cual 

abarata al dmero. En caso inverso, es decir, cuando se presenta una contracción de la masa 

monetaria, el dmero se encarece, escasea, es dificil de obtener y, por lo tanto, la inversión 

desciende37• Esta afirmación se contrapone abiertamente a lo enunciado en numerosos estudios 

acerca de la disponibilidad de efectivo que existía en la Nueva España a lo largo de tres siglos. Las 

reglas antes enunciadas supondrían la existencia de una masa monetaria en el v-isreinato lo 

sufIcientemente importante como para que el crédito se desarrollara, pues los prestamistas tendrían 

la seguridad de que el caudal entregado regresaría, al cabo de algunos añOs, a sus manos, tras de 

haberles proporcionado buenos dividendos. En el caso Ínverso, el desgo hubiera sido demasiado 

alto como para que quienes tenían capItales los otorgaran a quienes lo necesitaban. Una posibilidad 

que medie esta contradicción sería que siempre existIera la confianza de que la extraCCIón de 

metales fuera adecuadamente grande como para pennitir que el dinero fluyera por más manos 

cada vez~ con lo que el pago estaría asegurado. Otra poslbihdad, más aventurada por impugnar las 

35 Peter Spufford. Dmeto y moneda en la Europa MedievaL Barcelona. 1991. pp. 318·320, 
36 lbIdem, p. 322. 
';1 A este respecto, coinciden las opmiones de varios especialistas en la materia. Spuiford, op. cll., pp. 1-1-1-341; Paul A 
Samuelson Curso de Economia moderna. Madrid, 1969. pp 358·359, George l.eland Bach Tratado de Economía 
MéXICO, 1966 pp. 151-156. 
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investigaciones y teorías prevalecientes, sería que los argumentos acerca de la escasez de circulante 

en la época virreinal hubieran sido un mito, forjado en aquellos estratos que, efechvamente, se 

encontraban privados de medios de pago y, por tanto, habían dIvulgado la idea de una carencia 

generalizada. 

Los procedimientos crediticios enfrentaron gran oposición por parte de la IglesIa Católica, debido 

al cobro de intereses por los montos prestados. Según las normas de la fe, cualquíer cnstiano que 

diera una cierta cantidad de efectivo a su congénere lo haría por buena voluntad,. sin esperar a 

cambio el pago de alguna cantidad que no redujera en absoluto la deuda. Es así como surge la 

figura, que habría de ser común en los siglos venideros, de los Judíos prestamistas y usureros pues, 

al no hallarse restringidos por preceptos relIgiosos y siendo marginados cada vez en mayor medida 

de cualquier otra actividad productivaf los seguidores de la Ley de Moisés pudIeron dedicarse al 

financiamiento en pequeña y gran escala, cobrando mtereses generalmente altos. Los crishanosf por 

su pa.rtef debieron nxurrir a cierto número de ficciones quef bajo la fachada de realizar la compra -

venta de un capItal, por el que se pagaba una cierta cantidad anual por concepto de regalías, en 

realidad encubrían préstamos, arrendamientos o hipotecas. 

Los Censos. 

Dejando de lado las formas de crédito que, deliberadamente, violaban la normabvidad al respecto, 

entre los que pueden contarse la venta al fiado y las ventas y cambios secosss, y que parecen haber sido 

utilizados con alguna frecuencia, tres fueron las formas de crédito más utilizadas en la Nueva 

España: el censo consignatIvo, el censo enfitéutico y, en épocas tardías, el depósito rrregular. La 

diferencia más notable entre estos mecanismos y los préstamos conocidos como tales es que se 

manejaban como ventas de capital o del dJ.Sfrute de ]05 beneficios que proporcionaría una cierta 

propiedad, a cambio de los cuales se debía pagar una determinada cantidad anuaL eqmvalente al 

5% del monto prestado durante la época que abarca el presente estudio. La IgleSIa perm1tia este 

hpo de operaciones que, al ser contempladas como ventas f debían sUjetarse al pago de las alcabalas 

correspondientes en el lugar en que se venficaran, salvo en el caso de los depósitos rrregulares. 

38 Para ¡lua relación rnás detallada acerca de éstos y otros mecanismos, véase Martíncz LópezMCano, El crédito a largo 
plazo ... op. cit., pp. 5"¡"'59. 
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Las libranzas. 

El desarrollo del llamado dinero fiduciario en la Nueva España es exphcado por Pérez Herrero a 

partir de dos vertientes: la escasez de metállco, discuhda párrafos atrás, que obligó a quienes 

precisaban de realizar transacciones comerciales a contar con una forma de pago que sustituyera al 

dinero en efectivo y I además, la dificultad que presentaba el tra'-"1sporte de grandes sumas por los 

inseguros caminos. Siguiendo con la argumentación propuesta líneas arriba, la escasez de metálico 

a que el autor citado se refiere bien pumera no haber sido generalizada en el contexto virreinat 

sino que sólo uno o varios estratos de la sociedad hubieran sido quienes no tenían acceso al 

circulante, mientras que los grupos acomodados 10 habrían poseído en escala suficiente como para 

emprender operaciones comerciales y cumplir con las obligaciones que en el proceso fueran 

contrayendo. Entonces, la facilidad para movilizar sumas de dinero sin transportarlas físicamente 

seria la razón de peso para emplear de manera amplia las libranzas, siendo utilizadas como medio 

de pagor elemento de crédito e instrumento de cambio. Las tres funciones h1Cieron de estos objetos 

una forma segura y práctica de realizar transacciones comerciales, cobrar deudas y remitir efectivo 

desde p1.azcl.~ lejanas entre sí. 

Un comerciante, por ejemplo, no necesitaba pagar directamente a un acreedor determmado, sino 

que podía girar en contra de alguien que, a su vez, le debiera dinero, una libranza por el valor de la 

deuda contraída. El poseedor del papel necesitaba únicamente presentarse ante qUIen estaba 

dirigIdo el mstrumento y, sin que mediara mayor dificultad, recibir su dinero. Cabía la posibilidad, 

mclusIve, de que la libranza no se presentara ante el deshnatario, sino que se utihzara para cubrir 

nuevas obligaciones, producto de otros tratos llevados a cabo en el camino. La prachcidad de las 

libranzas radicaba entonces en el hecho de que podían ser fácilmente transfenbles ya que, sin 

importar quíen la presentara ante el girado~ éste estaba obligado a realizar el pago o, si era el caso, 

dar una parte en efectivo y otra en mercancías. Un segundo uso dado a las libranzas era corno 

simple medie de cambio, si...'1 que existiera una operaCl6n crediticia atrás, f1.mciona.r¡do entonces 

como órdenes de pago en el más estricto sentido del término. Una tercera forma consistía en librar 

ciertas cantidades de dinero que servirfan para la compra de productosr lo cual entrañarla 

beneficios tanto para el girado comO para el girador, mientras que un tercero, el beneficiario, debía 

a cambio del favor, mantener tratos preferendales COn sus benefactores39• En el siglo XVIII, la 

39 Pérez Herrero, Plata y libranzas. La articulación comercial del México borbónico. México, 1988, pp. 223-234. 
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sustitución del dinero en efectivo por las libranzas Se volvió una situación común a lo largo y ancho 

del territorio del virreinato novohispano" pues su probada efectividad y practicidad para maneJar 

grandes volúmenes de efectivo sin riesgo alguno les convertuia en un instrumento apreciado por la 

mayoría de los que se veían involucrados en operaciones que encerrasen el manejo de recursos 

monetanos. 

Entrando en materia, la imposición de un censo sobre una propiedad, como afirma Martínez 

López-Cano, se definia jurídicamente en la época que corresponde a la presente mvestigación como 

una venta de capital, no como un préstamo propiamente dicho" llamado mutuo, que se hallaba 

penado por la Iglesia en razón de encontrarse cercano al punto en que podía considerarse como 

usura. la razón de lo anterior estribaba en que aquél permitía el cobro por parte de quien prestaba 

(denOrrUnado censualista) de un cierto rédito anual, mientras que en el préstamo lega!mente 

permitido estaba vedada cualquier clase de compensación, por considerarse un acto de caridad 

cr..stiana tendiente, ÚJ.,ica y exclusivamente, a la ayuda del prójimo necesitad04°. 

Aunque existían básicamente dos clases de censos, el consignativo y el enfitéutico, el Santo Oficio 

optó por prestar dmero mediante el primero de ellos mIentras que, a su vez, contrajo pequeñas 

deudas apelando al segundo. El censo consignativo consistía en el otorgaffilento de una cantidad 

de dinero, por la que quedaba en prenda una propiedad, o un conjunto de elIas, dependiendo del 

mOnto prestado y el valor del o de los bienes acensuados. Si la SItuaCIón lo ameritaba, podía 

requerirse la presentaclón de uno o varios fiadores, quienes actuaban como entes solidanos del 

beneficiario del censo por una parte determinada del monto total En el censo enfitéutico, en 

cambio, lo que se otorgaba era el dOffimio útil sobre una propiedad, a cambio de lo cual se debía 

pagar una renta anual41. En el caso del Santo Oficio, esto resultó en extremo provechoso~ pues una 

propiedad sobre la que tenían impuesto un censo enntéutico a favor del convento de la 

Concepción, como era la Casa de Penitenciaf era subarrendada con amplio margen de ganancia. 

Para el otorgamiento de un crédito por medlO de censo consignativo, el Real Fisco debía de 

asegurarse, teóncamente, que los bienes ofrecidos en prenda tuvieran un valor considerablemente 

mayor al monto pedido. Sin embargo, de lo que no podían estar seguros era de la cantidad (y, por 

40 Martinez López-Cano, op. elt., pp. 21-50. 
';1 Ibldem, pp. 26-27. 
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ende~ de los montos) de censos que al momento gravaban a la propiedad En consecuencia" muchas 

veces se concedieron grandes préstamos sobre propIedades consIderablemente endeudadas. Los 

propietanos" llevados hasta el límite de Sus posibilidades, se veían forzados a dejar de pagar" con lo 

que terminaban por perder su patrimonio. 

Una tercera forma de préstamo, el depósito irregular, fue evitada sIstemáticamente por el Real 

Fisco por lo menos hasta la mitad del siglo XVIlt a pesar de que gozaba de mayor aceptación entre 

quienes necesitaban de crédIto, en virtud de que no estaba sujeto al pago de alcabalas y tampoco 

requería forzosamente de un inmueble para ser dejado como prendar pues podía dejarse como tal 

un bien mueble, un beneficio futuro o las pertenenCias de uno o varios nadores. Empero, por 

guardar marcadas similitudes con el mutuo, se encontraba en el límlte de la delgada linea que 

dividía lo recto de lo usurario y, por ende, pecaminos042. La Suprema, llevada por el celo religioso, 

había prohibido en repetidas ocasiones el préstamo en forma de depósIto irregular, sin tomar en 

i':uenta que los re... .. ruJnientos por este medio obtenidos podrían ayudar, en gran medida, a mejorar 

la dífícil sItuaCión que el Tribunal vivía en la península. El cambio en la actitud de los jerarcas de la 

Inquisición se daría hasta que la propia Corona, embarcada nuevamente en un conflicto bélico en 

los teatros europeos, solicitara al Santo Oficio novohíspano una cantidad considerable de dinero 

por medio del mecamsmo recién descrito, con 10 que la suerte del IDlsmo quedó sellada y su 

utilización oficialmente autorizadaoG• 

El empleo del depósito irregular, una vez superados los escrúpulos de los inquisidores al 

percatarse de los grandes beneficios que se podrían obtener¡ permitió al Real FIsco activar grandes 

sumas de dinero hasta entonces mrnovilizadas en sus arcas. No obstante¡ el monto obtenido por 

réditos de censos siguió estando a la zaga del que aportaban las canonjías, además de que 

representaba un mayor esfuerzo para recabarse} pues si bIen las crisis cícllcas no afectaron de 

manera significativa el cobro de los diezmos, los duenos de propiedades rurales pasaron apuros 

para pagar los réditos a que se habían obhgado, sobre todo aquellos que no habían usado el capital 

obtenido para mejorar los sistemas de producción de sus posesiones, sino que los habían destinado 

a fines suntuarios o fútIles. En consecuencia, podían no solamente haber disminUIdo su patrimonio 

de manera sustancial, como ocurría con la entrega de dotes matnffioniales o conventuales, sino que 

42 Von Woocser. "El crédito de las instituciones ecieslástlC<1S en ía Ciudad de MéXICO en el siglo XVIII." en Martíne-¿ 
López-Cano y Guillerrnina del Valle Pavón (coordinadoras) El crédito en Xueva España. México, 199K pp. 179-182. 
43 Van Wobeser. El crédIto ... op. Cit., pp. 85-86. 



79 

se hallaban desprotegidos o msuficienternente capacitados para hacer frente a eventuales 

contingencias, lo que los hacia blancos fáciles de desastres naturales o alteraciones en 105 precios 

del mercado, llevándoles, como ya se dIjO, a perder todo lo que tenían y quedar en un estado 

cercano a la indigencia. 

3. La renta de casas. 

El Santo Oficio de la Inquisición de México había ido adquLf'lendo, paulatL."'1aIT'.ente, una cantidad 

de casas habitación en las calles aledañas a su sede, las cuales rentaba a una gran variedad de 

individuos. Estaban ubicadas en las calles de Santo Domingo y de las Cocheras, colindantes con el 

propio edificio que ocupaba el Tribunal. Esta cercanía, y la facilidad que presentaba para cobrar los 

alquileres, era motivo de constantes reclamaciones por parte de varios de los contadores hacia los 

tesoreros, quienes en ocasiones dejaban pasar el tiempo y no se presentaban ante los inquilinos. 

Esto hacia que el monto recabado, de por si escaso~ disminuyera aún más. 

El cobro de las rentas no se calculaba de manera uniforme. Las casas grandes, por presentar un 

menor dinamismo en el cambio de sus inquilinos, tenían fijada una cuota anual, mientras que las 

accesorias, de las que la gente se mudaba con facilidad, se pagaban mensualmente. El deterioro 

observado en todas las propIedades fue, hasta el año de 1739, motivo de constantes gastos por 

reparaciones, aparte de disminulI los alquileres. Es Importante señalar que existían, al parecer, dos 

maneras de proceder al realizar las reparaciones: la primera de ellas era por medio de la 

notifIcación del inquilino al tesorero de algún desperfecto existente. Éste encargaba entonces al 

maestro de obras empleado en el Tribunal la realización del trabajo requerido, quien debía 

presentar un presupuesto para ser aprobado por los miembros de la Junta de Hacienda. Enseguida, 

se efectuaba la reparación. El segundo método, como fácilmente puede adivinarse, consistía en que 

el propio inquilino reahzara la reparación, los gastos de la cual no se le reembolsaban en efectivo, 

sino que se le descontaban del costo de la renta. El inconveniente de esta forma era que, pnmero, el 

tesorero no podia saber si realmente los reparos habían 1IDportado las cantidades expresadas por el 

inquilmo. Segundo, se echaban por tierra las políticas de ahorro (rayano en la avaricia) seguidas 

por el Tribunal, siempre vigilante de que los materiales de desecho no se tirasen, para poder ser 

reutilizados en el momento precISO. 



80 

Para tener una idea aproximada de los procesos envueltos en la construcción, mantenimiento, 

remuneraciones y cobranza en el ámbito de los alquileres de viviendas por parte de la Inquisición, 

merece reVISarse el siguiente ejemplo. En la segunda década de 1730, concretamente en 1738, el 

Santo Oficio decidió, debido al mal estado general que guardaban, derrumbar algunas casas de las 

calles de Santo Domingo y de las Cocheras para edificar nuevas. El dinero en ello gastado se 

consideraba una inversión, pues permitiría procurarse iP.quilinos de mejor posición social y, con 

ello, alquilar las casas a precios más altos que los existentes al mOffi€nto. Al año siguiente, 

aprovechando que se hallaban embarcados en esa clase de afanes/ se decide reparar otros de los 

edificios del Tribunal que no estaban tan deteriorados como los demás, pertenecientes al 

mayorazgo de Francisco Valdés. La petición del tesorero al arquitecto hace hincapié en la necesidad 

de cobrar lo menos posíble, probablemente debido a la fuerte erogaoón que provocaban las otras 

obras44• 

Pedro de Arrieta, arqmtecto o maestro de obras (se le denominaba de cualquiera de !as dos formas) 

del Santo Oficio desde finales del siglo XVII, muere sin haber podido siquiera comenzar con el 

trazado de la montea respectiva para el trabajO que se le habia encomendado. En consecuencia, Su 

sucesor, José Ovando de Herrera, debe midar desde cero. El costo total de las reparaCIones 

ascenderá, según sus cálculos, a 6,000 pesos en la casa mayor y 5,000 en cada una de las menores. 

Se han podido bajar los costos, dice el arquitecto, en razón de que algunos de los materiales 

presentes, como la madera, podrían reutilizarse. Estima que, una vez mejorado el estado de los 

inmuebles, podrían cobrarse alquileres elevados, 900 pesos anuales por la casa grande y 290 por las 

chicas; las accesorias sobre la calle de las Cocheras en 5 pesos al mes y la tienda ubIcada en una de 

las esquinas en 7 pesos. Los inquisidores, sm mayor dilación, autorizan el inino de los trabajos el 

día 23 de febrero de 1739-". 

Sin haberse podIdo encontrar un documento que probara la manera en que el Real Fisco entregó el 

dmero solicitado por el arquitecto, lo CIerto es que los gastos extraordinarios en que se incurrió 

fueron numerosos, si bien de poca cuantía. Pnmeramente, el arquitecto solicita se le asigne una 

ayuda de costas en vista de que el sueldo con que cuenta (50 pesos al año) es escaso. A cambio, 

promete trabajar día y noche sin descanso, con el fin de tener lista la obra en el menor tiempo 

44 AGN. Real Fisco, Vol. 21, exp. 11, f. 563-564v. 
45 AGN, Real Fisco, Vol 21, exp. 11, f. 564-565. 
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posible. La Junta de Hacienda, después de negársela ínicialmente, consiente en darle un peso 

diario, retroactivo al 6 de abril de 17394b. Más tarde, el tesorero solIcita se compren !I1ateriales que 

permitan la culminación de la obra según los planos exactos de Ovando de Herrera, COn 10 cual 

evidencia nuevamente la ineficacia de las políticas de ahorro del Tribunal puesto que, aun a 

sabiendas de que Castnllo había indicado expresamente que no se derruyera nada, sino que 

solamente se reparara lo más posible, hubo necesidad de recurrir a la compra de materiales para 

completar los trabaJos, sin que hubiera lugar a reutilizar los ya existentes en los edificlOs47. 

El mismo Castrillo, perpetuamente necesitado de un mayor ingreso, en repetidas ocasiones se 

dirigió a los inquisidores para que le fuera estipulada una ayuda de costas por su labor de 

vigilancia sobre el avance de las reparaciones" la cual le estaba haciendo perder la salud al obligarlo 

a pasar largas horas bajo el sol" además de respirar y vivir entre los materiales de construcción. Una 

y otra vez repite su alegato" que es rechazado en cada una de ellas por el contador" quien le 

recorruenda espere lLll momento más oportuno. Igualmente" previendo que deberá hacerse cargo de 

la cobranza de los alquileres, el contador busca que se le indique el porcentaje que por tal motivo 

recibirá. Empero" no existe registro alguno acerca de la resolución final de los inquisidores, lo que 

lleva a pensar que la ayuda solicitada no fue concedida" ya que todavía en 1741 continuó Castrillo 

msistiendo en que se resolviera su petición48. 

Aun con todos los rnconvenientes mencionados" las reparaciones fueron conclmdas antes del final 

del año. El costo total ascendió a casi el triple del monto presupuestado" importando 30,,352 pesos. 

Este aumento puede atribuirse a varias razones" de las que destacarían la premura con que debió 

de trabajarse en una de las casas mayores" que servIría de asiento a la Inquisición mientras el 

edificio de la Plaza de Santo Domingo era terminado. Asimismo, el arquitecto detectó que era 

necesario reparar la bóveda de la Cámara del Secreto? pues se encontraba cuarteada. Su propuesta 

fue que se sustituyera dicha bóveda por viguería plana o? por ID menos" se reemplazara parte del 

techo de madera por piedra" además de reforzar las paredes. La Junta de Hacienda determinó 

aprobar la reparación de la bóveda, no su reemplazo ru el del techo de madera por piedra" por 

considerarlo excesivamente oneroso. Esta reparaciónT por ser algo más complicada que el común de 

las efectuadas" se concluyó hasta 1742. En el informe final., el arquitecto advierte que seria 10 más 

46 AGN, Real Fisco, VoL 21, exp. 11, f. 567-568. 
4, AGN, Real Fisco, Vol. 21, exp. 11, f. 571, 575. 
43 AGN, Real Fisco, Vol. 21, exp. 11, f 577v, 578-579'1'. 
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conveniente cambiar la bóveda y seguir su consejo original, para evitar fu tures gastos en 

reparaciones o mantenimiento49• Una vez más, la InquisiCIón actúa buscando el ahorro inmediato, 

sin tomar en cuenta las implicaciones futuras que éste tendría. 

Las casas del Santo Oficio, nuevas o reparadas, pudieron ser alquiladas en precios sustancialmente 

más altos que los anteriores. Pese a todo, las entradas que por este concepto percibía el Real Fisco 

no importaron nunca sino un pequeño porcentaje del total (nunca mayor a la VIgésima parte). Por 

su parte, los ocupantes de las casas que no h03hían sido obJeto de mejoras ccmer.zaror-, a quejarse 

del deplorable estado que sus VIviendas guardaban y se negaron sistemáticamente a pagar. Los 

tesoreros .. tal vez conscientes de la juste.4l de sus demandas, se limitaron a consignar en los hbros 

de cuentas el valor de lo adeudado (poco más de 122 pesos)~ aunque sin esforzarse por obtener su 

liquidación. Por si fuera poco, la escasa vigilancia de que eran objeto los inquilinos les permitía 

mudarse de residencia y dejar/ en ocasiones, adeudos insolutos de importancIa vanable. 

Dependiendo de las circunstancias del momento, el contador podía decidir entre cobrarlos al 

tesorero o darlos por perdidos. 

4. Los descuentos salariales. 

Como se mencionó previamente, existía la costumbre entre los funcionanos que laboraban en el 

Santo OfiClO de recurrir constantemente al tesorero en busca de un adelanto sobre las percepciones 

de ailos posteriores. De ser aprobado el adelanto, se entregaba el importe completo de un año de 

salano, que los favorecidos debían reintegrar en tres anualidades .. consistentes cada li<'"1a de ellas en 

un tercio del total recibido. En los casos excepcionales en que se adelantaba el sueldo de más de un 

año el plazo de pago se amplIaba, pues la políhca de reponer lo obtenido en forma del tercio de la 

paga anual permanecía inmutable. 

SI runguno de los ingresos del Real FISCO podía..n considerarse fijos por 10 tocante a las cantidades a 

que ascendian~ los descuentos eran de los más inestables, pues dependían enteramente tanto de las 

necesidades que presentaran quienes solicitaban los suplementos en años previos como de su 

capacidad de pago en el momento del cobro~ la cual a su vez estaba condicionada por la no 

aparición de situaciones imprevisibles que redujeran sus facultades financieras. En estos casos, 

49 AGN, Real Fisco, Vol. 21, eX]). 11, f. 576,581. 
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independientemente de si era descontada tan s610 una fracción de lo estipulado o nada en absoluto, 

se otorgaba una prórroga al empleado, permitiéndole nivelar su economía y devolver el dinero 

cuando se encontrara en mejor posición. Hubieron quienes, aprovechando las facilidades que se 

les daban, dirirrúan el momento de pagar hasta que las presiones del tesorero se volvían ineludIbles 

y no quedaba más remedio que acceder a que se realizaran los descuentos debidos de sus salarios. 

Así pues, lOS descuentos salanales no pueden calificarse estrictamente como un ingreso del Real 

Fisco, sino como el reembolso de cantIdades erogadas de antemano, sobre las que no se cobraban 

recargos o moratorias de ninguna especie. A nivel de utilidades, los descuentos no representaban 

beneficio alguno para el que los concedía, sino sólo una ayuda al necesitado. Caían, por lo tanto, en 

el concepto estricto del préstamo permitido por la IgleSia, de cuyas normas era la Inquisición la 

primera en vigilar y hacer que se cumplieran. 

6. El cobro de gastos de los reos. 

Desde las épocas de la Inquisición medieval, se había eshpulado que quienes fueran enjuiciados 

por el Tribunal se harían acreedores a la confiscación de todos sus b1enes. Éstos serian rematados 

e."1 pública subasta, y una parte del producto servrría para el pago de su manutención por todo el 

bempo que estuvieran encarcelados. En la época moderna del Santo Oficio se pretendió proseguir 

con esta medida, aunque la realidad enseñó prontamente que no siempre sería posible llevarla a 

cabo. 

De no faltar información en los libros, el Real Fisco novohispano encontró que, generalmente, los 

presos de las cárceles secretas no estaban capacitados para pagar por los alimentos, ropas, 

utensilios y servicios que recibían del proveedor. A pesar de ello, puntualmente se les entregaba 

una ración diaria de alimento, dos raciones mensuales de ropas y dos de papel y tabaco para forjar 

cigarrillos. Los reos que padian hacerlo pagaban las sumas correspondientes, ya fuera por medio 

de sus familiares o de alguna persona ajena, fuera un conocido, un amigo o un socio. Sin embargo, 

la regla era que los gastos comeran por cuenta de la Inquisición, con lo que los mgresos de esta 

partida eran realmente escasos. 



84 

Para conocer a ciencia cIerta los montos reales recuperados por el Tribunal de 10 gastado en la 

manutenCIón de sus presosf sería preciso conocer los papeles de la notaría de secuestros, encargada 

de administrar los bienes de los reos encarcelados. Esta enhdad bien pudlera haber tenido registros 

acerca de los caudales incautados, así como de la posible transferencia hecha a la receptoría para el 

pago de las consumicIOnes de los reclusos. Empero, lo que hace pensar a este autor acerca de la 

mexistencia de tales papeles radica en que, para comenzar, en los regIstros hallados donde se 

asentaban los documentos existentes en la notaría en un momento dado, no se hace referencia a 

órdenes de envio de dinero al tesorero. Apoyando esto, tampoco en los libros de receptoría consta 

la recepción de efectivo alguno por órdenes del notario. Todo lo cual conduce a sostener la Idea 

antes expuesta, tendiente a demostrar que, a pesar de la mala fama creada en tomo a la conducta 

del Santo Oficio para con quienes apresaba, las evidencias muestran que existía un CIerto grado de 

preocupación por el estado físico de los individuos sujetos a proceso, con el fin de que se 

enfrentaran a los juicios en la mejor forma posible. En caSO contrarío, fácil hubiera sido para la 

Inquisición olvidarse de cubrir sus necesidades, por lo menos las de alimentaCión, evitando con ello 

lncurnr en gastos que, aunque pequeños, de antemano sabían quedarían impagados. Inclusive, 

existe un registro acerca del desishmiento del Tnbunal a encausar a cierto sUJeto, en razón de no 

contar éste con mayores bienes que los necesarios para su diario sustento. La causa no procede, 

según palabras expresas del inquisidor fiscal, porque el sospechoso quedaría completamente 

desamparadoSO. Entonces, el peso de la alimentación del reO recaería de forma total en el Real FISCO, 

puesto que el secuestro de los haberes del sujeto en cuestión sería minimo. En consecuencia, se opta 

por dejarlo en libertad, previa amonestación de que no repitiera el error en que había incurrIdo. 

7. Cobros por trámites y cobros diversos. 

La Inquisición debía, en razón de estar encargada de la vigilancia de la pureza de la fe, veJar por 

que quienes para ella laboraban no tuvieran nmguna mácula en sus antecedentes genealógicos. Por 

lo tanto, cualquier persona que pretendiese ingresar a su servicio debía cumplir con un gran 

número de trámites que comprobaran descendiera enteramente de cristianos viejos, sin asomo de 

parentesco con familias de conversos. Los costos del trámite coman por cuenta del prospecto y 

eran invariables para todos los puestos, desde el inquisIdor hasta el clIujano. Empero, como no 

todos los años se renovaba.'"1 los cargos, sino por el contrario, lo común era que qU1,enes los 

50 AGN, [nqtdSl.dón, Vol. 979, exp. 1, f. 14 
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ocupaban duraran en ellos por años y aun décadas, este ingreso se volvía esporádico y ascendía a 

unos pocos pesos, pues lo que en realidad se cobraba era el papel invertido en asentar las 

resoluciones de los eucargados de estudiar el caso, no el trabajo envuelto en el procedimiento. 

Aparte, el Real Fisco podía recaudar una serie de pequeños ingresos de las más variadas 

procedencias. En los hbros de cuentas se asentaban como Cobros de diferentes efectos, y englobaban 

rubros tan variados como lo obtenido por concepto del pago de media anata (aun cuando este 

dif!ero se remitiera a la Peninsu1a pasten_Oimente); embargos realizados, reíntegro de salarios no 

devengados, etc. la importancia porcentual de estos cobros era mímma" por lo que su ocasional 

aparición no afectaba en gran medida las finanzas generales de la institución. 

Finalmente, los cobros por concepto de capellanías, que servían para mejorar notablemente los 

ingresos de los funcionarios a su cargo, no constan en los libros de cuentas de la receptoría del Real 

Fisco sino muy de vez en vez, especi.al:m.ente cuando estaban relacionados con los réditos de censos 

impuestos sobre alguna propiedad. Es de suponerse que, o bíen los registros respectivos se 

llevaban de manera independiente en la misma receptoría, dado que el beneficIO directo que 

produjeran era aSIgnado a una persona en particular y no al Fisco, o los capellanes manejaban por 

sí mismos los fondos, cosa en extremo improbable por las complicaciones que entrañaba su 

inversión y el cobro de los réditos respectivos. 

8. Las incautaciones de henes a reos penitenciados. 

Una de las discusiones más antiguas .. y que ha generado mayor polémica, grra entorno a la cuantía 

de los bienes que entraron en poder del Santo Oficio de la N ueva España por medio de las 

confiscaciones reaUzadas a quienes cometían delitos de fe. la casi total inexisteneta de registros 

acerca de1 particular no debe hacer pensar, en absoluto; que éstos no se consignaran. Por el 

contrario, lo más posible es que, como tales fondos debían enviarse a España una vez descontados 

los gastos observados por los presos, las relaciones que de ellos se hicieran tuvieran un carácter no 

tan permanente como las de las demás fuentes de ingreso. La prueba de que los registros 

efectivamente existen; aunque no en los archivos nacíonales, la da José Martín.ez Millán, quien 

transcribe los montos obtenidos por el T nbunal de México por concepto
l 
de confiscaciones, durante 
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el penodo comprendido entre los años de 1634 y 1699, con base en los datos obtenidos en los 

legajos relativos a su hacienda existentes en el Archivo Histórico Nacional de MadndS1• 

Para los fines que a este trabajo conciernen, la importancia que tuvieron las consignaciones es 

evidentemente menor, no sólo por el hecho de no gravitar sobre el dmero con que contaba el Real 

FISCO para cubrir sus gastos y realJZaf tnverslOnes, en razón a que lo que restara tras hacer cuentas 

sobre lo que había gastado el feo en las cárceles secretas, aunado al descuento por pago de las 

deudas que hubIera contraido con antenondao, debía enviarse a la Suprema SLtO que, en los casos 

de que existe consignación en los libros, resultó que la InqmslClón perdIó dinero, como 

generalmente ocurría en el caso del mantenmuento de los pnsioneros. Dichas pérdIdas se anotaban 

en la data general del año, junto con los demás egresos del TnbunaL 

Al reallzar la presente investigación, se encontraron los casos de cuatro individuos procesados por 

el Santo Oficio, lo que había derivado en la confiscación de sus bienes. Aunque todos ellos 

pertenecen a la última década del siglo XVlt sirven como ejemplo para demostrar lo dicho en el 

anterior párrafo, además de que la deuda contraída con el Real Fisco seguía impagada hasta el 

momento en que José de Villalta, notario de secuestros, realiza un :inventario relativo a los atrasos 

que eX15tían en los pagos al Tribunal, en agosto de 170152. 

La primera causa encontrada es la seguida a Luis de Herrera, alias Slffi6n Luis, pemtendado por la 

InqUlslClón. Se le encarcela el11 de febrero de 1692, sin que conste la causa de su arresto. En el auto 

de fe celebrado e114 de Junio de 1699 se le sentencia a pagar una multa, conslstente en una cuarta 

parte de los bienes que aún le quedaran tras cubrir sus gastos en las cárceles secretas, la cual 

mgresaría en las arcas de la Real Cámara y Fisco en espera de su remisión a la metrópoli. 

Concluído el auto, es destinado a otra prisión (seguramente las Cárceles Reales), donde cumple 

una pena indeterminada. Antes de su arresto, Herrera había contraído deudas con diVersos 

acreedores por 1,765 pesos, 7 tommes y 6 granos, mientras que, durante los siete años y cuatro 

meses que estuvo recluido, se le contabilizaron gastos por 1,721 pesos, 6 tommes, 6 granos. El 

remate de sus bIenes, logrado con una inusitada velOCIdad (tal vez por ser éstos escasos y de poco 

valor) produjo solamente 2,516 pesos, 7 tomines y 6 granos, con lo que Herrera, tras perderlo todo, 

51 i\f.tartÍnez l.\1i11án, op. cit., pp. 351-353, 389. 
52 AGN, !nquisictón, Vol. 1455, ex-p. 22, f '{-QO-HO. 
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aún debía 970 pesos, 6 torrunes y 6 granos a sus acreedores, pues el Fisco había tomado la. 

precaución de cobrar lo que le correspondía. El resultado, como puede observarse, fue que no 

mgresó dinero alguno en calidad del pago de la multa, en virtud de nada haberle quedado al reo53• 

En el segundo ejemplo hallado, descnto con mayor brevedad que el antenor, se "SlgnÓ causa 

cnminal de fe" contra Fernando de Medilla, alias Fernando de Mérida, alias Moisés Gómez, quien 

apareció en el mismo aüto de fe que Luis de Herrera. Medina, sin embargo, perdIó todos sus bienes 

por haber sido relajado al brazo secular, los cuales tuvieron el mIsmo deshno que los del anterior 

reo, una vez hechos los descuentos correspondIentes. Por cierto, los gastos causados al Tribunal por 

Medina no se anotaron en el registro, razón para que el que esto escnbe no pueda imaginar el 

motivo por el que su nombre aparece en la relaClón54 . 

El siguiente caso es el de Pedro Serrano, altas Pedro AntOniO Serrano, acusado por el Tribunal de 

judaizante. Es sentenciado en el mismo auto de fe a penitenCIas diversas y la pérdIda de la cuarta 

parte de sus bienes baJo las condIciones ya Citadas. Éstos segurríaI"i el mismo camino que los 

antenores, y montaban 24,989 pesos, 4 tomÍlles y 6 granos, entre los que se lOcluía una deuda a su 

favor por 8,231 pesos. Sus gastos en las cárceles fueron de 13,000 pesos, 6 granos, con lo que quedó 

un remanente de 11,989 pesos, 4 tommes. La Rea1 Cámara, por un motivo mexphcable (tal vez 

deudas), tomó la mitad de esta última suma, con lo que quedaron 5,994 pesos, 6 torrunes, a los que 

se sumaron 1,498 pesos, 5 tommes y 6 granos (una cuarta parte) por concepto de la multa impuesta, 

con lo cual el total que debía. ingresar en las arcas ascendIÓ a 7,493 pesos, 3 tomines y 6 granos. Sin 

embargo, el acusado no tenía en su poder nSlCamente dicha suma, sino que la había prestado a 

varios sujetos, la idenhdad de algunos de los cuales era desconocida. Por lo tanto, se procedió a 

dividIr a prorrata los bienes de Serrano, Con el fm de pagar al mayor número posIble de acreedores, 

en razón a que los deudores de que se tenía conocimiento eran pobres y no podían pagar. Hecha la 

operación, resultó que la Rea1 Cámara 5610 tendria 2,292 pesos, 5 tommes y 6 granos y medio, sobre 

los que todavía se litigaba en 170155, 

La última referencia a clÍar es la de DIego de Alvarado, alías Dlego Muñoz de Alvdrado, 

sentenciado en estatua en el auto de fe del 8 de febrero de 1688 por hereje, judaizante, apóstata y 

encubridor de herejes, siendo más tarde relajado en persona, lo cual conduce d que todos sus bienes 

~3 AGN, lnq!!!s!ció.>;, 'loI 1455, exp. 22, f ';'05v 
~1 AGN,lnquisic:ón, Vol. 1-1-55, exp. 22, f. 406--~07r. 
;:'s AGN, InquiSICión, Vol 1455, exp. 22, f 406\-407v. 
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sean confiscados a favor de la Cámara y FiSCO de su Majestad. Al conocerse la nOhCld, varias 

personas acuden ante la InqUisIción, alegando tener derechos sobre parte de los bienes de 

Alvarado, situación que lleva a la formación de un concurso de acreedores. Tras algunos años de 

pleIto legal, se reparte el patnmonlo del pemtenCJado de la sIgUiente manera: 26,000 pesos al 

segundo mando de su vlUda, a pagarse en efechvo y medlante una lIbranza \'aledera en las caJas 

del Santo OnClo por 22,069 pesos, 6 granos El resto de los 26,000 se darían a tLt1 vecmo de Puebla, 

depositario de los bienes ~~ueslrados. fmalmente, los autos del secuestro y el concurso serían 

envIados a la Suprema, para enterarle del desarrollo total del procesoS6• 

En suma, con los ejemplos antenores parece quedar just\Dcada la falta. de expedtentes relatIvos a 

secuestros en el tnbunal novo hIspano, al hempo que se observa la manera general en que se 

repartían los dmeros provementes de los mismos. La parte que correspondía al Real FISCO, como se 

pudo adverhr, 51 no alcanzaba sIquiera para cubrir los gastos de los reos en pns160, mucho menos 

podía utilIzarse para generar más capItal por medlO de inverSlOnes. 

Los egresos del Real Fisco. 

1. El pago de salaríos. 

Como en toda tnstituC16n, mcluslve hasta los hempos modernos, la mayor erogaCl6n que tenía que 

hacer la InquIsICión radiCaba en el pago de los salarios de las personas que laboraban directamente 

en la sede. El pago Se realizaba en forma de terCIOS adelantados, entregados al miciar los meses de 

enero, mayo y sephembre, ya fuera directamente al funoonaflo o a la persona por él designada, de 

no serIe pOSIble cobrarlo en persona u ocupar el puesto sólo por el prestigio que confería el ser 

rnmistro de la Inquisición, corno ocurrIó en el ca.so ya descnto de1 Conde de Moctezuma. 

El espec.tro de los sala.nos pagados en la inqUISICión, al ser por demás amplio, rnhlbe la pOSIbIlidad 

de hacer cualquIer anrmaClón de tlpO general respecto al poder adquISItivo de que gozaban los 

funoonanos o su nIvel dentro de una escala de mgresos amplia, que mcluyera a trabajadores de las 

diferentes ramas de la actiVIdad productiva novohlspana Empero, algunos comentarios acerca del 

partICular pueden hacerse, sólo para complementar la mformaC16n presente en este aportddo. 

~(, AG;-.¡. Inqul~l(lón. Vol. 1+55, c'\p 22. f -1,07\-408\ 
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Una prImera cuestIón que intriga a quien se acerca a los registros de los sueldos pagados en el 

Tnbunal es su mamovilidad a lo largo del penado estudiado. ASÍ, desde los últimos años del sIglo 

XVII, concretamente a partir de 1695 (que es el primero que se revisó al reahzar esta Investigación, 

con el fin de contar con algún antecedente), hasta las épocas más tardías que este estudIO 

comprende, los sueldos perCibIdos por los mmistros del Santo Oficio se mantuVieron idénhcos. 

Esto podría signIficar, tomando como cierto el argumento de Rtchard L. Garner en el senhdo de 

que el promedio anual de inflación presentado en la Nueva España durante el sIglo XVIII fue del 

0.8%57, que en los 57 años que cubre esta tesIS, el poder adquis!tlVO de los sueldos pagados por el 

Tribunal perdió un impresionante 45.6% en térrnmos generales, teniendo como base el cálculo 

simple de la inflacIón acumulada. Empero, como Gamer manifiesta, estas consideraciones se han 

obtenido de fuentes en ocasiones difusas y disconTInuas, lo que impide que sus aseveraciones sean 

tomadas como verdades absolutas, 51 bien proyectan un poco de luz sobre el movuruento de la 

economía novohispana58• Es conveniente, además, resaltar el hecho de que existieron periodos de 

deflaCIón, lo cual implicaría una mejora en el poder adquisitivo de la sociedad novohispana. Por si 

fuera poco, los artículos cuyos precios se han conSIderado generalmente para llevar El cabo estudios 

sobre -inflación no son representativos del consumo que podrían haber realizado los mIembros de 

las clases pudientes, o por enClIDa de la media general de la población. De tal suerte, no se cuenta 

con un estudIO acerca de los precios de los articulas de Importación, que indudablemente 

constituían el gasto más fuerte de las clases medias y altas en la Nueva España. Lo antenor parece 

mdicar entonces que ahondar en la dmámICa del poder adquisitivo sería una tarea mfructuosa: por 

no decir aventurada, pues llevaría a obtener conclusiones dudosas en el mejor de los casos. 

En la Nueva España, ei promedio mensual obtenrdo por un trabajador poco o nada califIcado, 

independientemente de la labor a que se dedicara, era de 5 reales con 6 gra.nos, aproximadamente, 

a principios del sIglo XVIII. El ya citado 0.8% anual de inflaCIón esti..rnada llevaría a los satanos a 

ubicarse en niveles de 6 reales para el año de 175659. Enrique Florescano, a su vez, estima que el 

nivel general de los jornales pagados en el agro novohispano durante todo el siglo XVIII asoló 

entre un real y medIO y dos reales y rnedloW, aunque en un documento de la época se menciona 

5- Richard L. Gamer y Splro E. Stefanou Econofluc growth and change tn Bourbon ivlexico Gainesvt1!e, 1993 p 34 
S8 lbldem, pp 34-36. 
~9 lbidem, p 35 
60 Ennque Fbrescano. Origen y desarrollo de los problemas agrarios de Afáico 1500-1821. México. 1976 pp. 106-
107 
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que la mayor parte del tiempo se pagaba un jornal de un real61 • El cálculo de Carner, 

considerablemente más baJo, sitúa a los sueldos de menor cuantía percibidos en el Tnbuna1 

bastante por encima de la media general pagada en los ámbItos tanto urbano como rural; ínclUlr en 

la comparación a los más altos supondría plantear nuevas y más mtrincadas con51deraclOnes. 

Con todo y la mamovilidad presentada en los salanos pagados por la InquisIción, situaCión que 

parece haber sido la generalidad presenciada en el virreinato, el sueldo del cirujano, el más bajo 

pagado entre todos ellos, ascendía a 2 pesos con 4 reales al mes, lo que equivaldría a 8 granos 

diarios (dos tercios de real) o a 30 pesos por año. Las preguntas que surgen entonces son, 

independientemente de 10 ya explicado: ¿Cuál era el poder adquisItivo de esos 30 pesos? ¿Qué 

tanto se podía comprar con ellos? Para dar una idea, basta saber que el precio de un caballo 

fluctuaba alrededor de los 3 pesos, o que una carga de trigo o harma (4 fanegas == 149.578 

kilogramos) se vendía como promedio en 13 pesos con 6 reales entre 1720 y 175462• Lo antenor 

mdiCa que, si bien podría parecer bajo el salario tomado como ejemplo si se le compara Con el de 

cualqulera de los inquisidores (equivalente a 2,940 pesos anuales, 245 al mes o poco más de ocho 

pesos diarios), en reahdad se situaba dentro de la norma observada. Además, e5 de suponerse que 

los indIVIduos situados en la parte más baja de la escala además del cirujano, con sueldos anuales 

de 50 pesos (el médico, el barbero y la enfermera), laboraban s61a de manera esporádICa para el 

Santo Oficio en la medida que fueran soIlCitados sus servicios, por lo que el resto del tiempo bien 

podrían haber contado con un empleo fijo que les remunerara de mejor forma. 

A conhnuación se proporcionará un cuadro de los ingresos que percibían, de manera nominal, los 

funCIOnarios del Santo Obdo, a la que proseguirá una breve explicación de los casos específIcos que 

podrían hacer que éstos descendieran o, 10 que era menos (omún, ascendieran. Si bien se ha 

intentado ordenar a los mu-nstros de manera jerárquica, la importancia de un puesto no se hallaba 

Siempre en consonancia con el salario que perClbía su titular. De tal manera, aunque el puesto de 

alguacil mayor revestía una más grande importancia en la escala del Tnbunal, su salario era menor 

que el de vanos funcionanos de menor rango, como podrían ser los secretarios y el tesorero. MIsma 

situací6n ocurría con el procurador y el abogado del Real FiSCO, qUIenes podrían conSiderarse en la 

61 lbnlem. p.75 
62 Enrique Fiorcscano Precios del maíz.-v cnsls agrícolas. México, 1969. pp. 76, liS-1l7 El cálculo promedio aquí 
realIzado contraViene, en gran medída. la rnetodolog¡a de florescano. quien encuentra vanos patrones cíchcos por los 
que transitan los precios de! maíz a la alza o la baja. según sea el caso No obstante, para este estudio se ha optado por 
hacer un cómputo umtario, con el fin de no coníunmr al lector con datos excesivos. 
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parte inferior de la escala, por debajo mclusive de mdivlduos comO el teniente del alcalde o el 

proveedor de cárceles secretas. 

Cuadro 2: Salarios pagados a {os ministros del 

Santo OfielO (en pesos, reales y granos). 

Inquisidor 2940 , 
Alguacil mayor 800 i 

¡ Secretario ! 1375.4 

Tesorero receptor 825 

, NotaIio de secuestros 550 

Contador 500 

Nuncio 550 

Procurador del R€:al F\SCo 150 

Abogado del Real FlSco 137 

Proveedor 550.304 

Alcalde de cárceles secretas 687.7.6 

Teruente de a1calde 400 

Arquitecto 50 

Médico 60 

Enfermera 50 

Barbero y sangrador 50 

Cirujano 30 
, 

Los salarios anotados, si bien eran los que por norma debían pagarse, podían sufrir determinadas 

variaciones. Por citar los ejemplos más relevantes, desde principios del sIglo XVIII (y posiblemente, 

desde algún tiempo atrás) se descontaba una décima parte del salano anual de cada funcionaria, 

como cooperación para la construcción del edificio inquisitorial de SeVIlla, cuya conclusión, a 

juzgar por el cese de los descuentos, ocurnó durante la década de los veintes. 

A la par del anterior descuento, los funcIOnarios debían sufnr el ocasIonado por la media anata, que 

era el pago oblIgatono que todo funcionario del Estado debía retribuir al rey por haber obtenrdo su 

nombrarruenco, y consistiz. en la mitad del salarlo percibldo dl.m'u1te el primer año de labor. 

T amando como base los registros obtenidos por dicho concepto, puede deduCIrse que, en este caso, 
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la deducción no se efectuaba en una sola exhibiCIón, sino mediante descuentos del 10% anual del 

total del salario hasta completar la suma necesaria. Es de apuntarse que solamente en las tres 

primeras décadas del siglo XViU se encuentran asientos en los libros correspondientes al pago de la 

media anata. El por qué de no haber proseguIdo con su recuento puede tener varias razones: o blen 

los miembros de la Suprema se cansaron de ser estafados por el Real Fisco novohIspano, el cual 

puntualmente cobraba la contribución pero raramente la enviaba completa a España, y dec1dieron 

obtener el dinero por otros medIOS (tal vez, para los puestos de mayor importanC1a, el cobro era 

realizado a!,tes de que el ministro recién deSignado se embarcara n¡mbo a la Nueva bspafla) 0, por 

alguna razón inexplicable, las entradas dejaron de ser apuntadas por separado de las cantIdades 

esporádicas que se despachaban al Consejo. Lo único cierto es que, tras dejar de hacerse menCIón 

de la medIa anata en los libros por más de setenta años, ésta vuelve a aparecer, mas no en los libros 

de la receptoria ni acompañada de cifra alguna, SillO simplemente en una relación de documentos 

mandados trasladar de la cámara del Secreto a la notaría de secuestros, suceso ocurrido en agosto 

de 1805, donde se mencionaban los rnmistros que adeudaban parte del pag063. La duda que persiste 

radica en el desconocimiento sobre quién, finalmente, llevaba la contabilidad de dichos pagos, 

pudiendo haber sido el notario de secuestros o alguno de los secretarios (ya fueran titulares, 

interinos u honorarios) adscntos a la cámara del Secreto. 

La última disminución posible a los salarios encontrada en los libros revIsados (aparte de aquéllas 

que serían más obvias, causadas por la muerte o cesantía del sUjeto en cueshón) esta..ba relacionada 

drrectamente con la segundad que tuviera el funCionario respecto a su estadía en el puesto. Para 

comprender lo dicho, cabe recordar que todos, o por lo menos la mayor parte de los cargos de la 

administración colonial española, eran objeto de compra - venta, realizada en pública subasta, por 

lo que se les designaba como oficíos vendibles y renundables. En consecuencia, un indiVIduo no podía 

considerarse titular de su puesto hasta no haber cubierto la cantidad requenda por la. 

admimstraGón pública. sIendo denoffimado hasta ese momento como interino, lo que eqUIvalía a 

cobrar la mitad del salario estIpulado. Podía darse .. empero, que directamente de la Suprema 

proviruera la orden de pagar sueldo normal a algún intermo de reCIente nombramIento, en cuyo 

caso la receptoría no podía sino ejecutar lo pedido64• De igual manera, los empleados del Tnbunal 

63 AGN. InquIslclI'm, Vol. 1435, exp 18. f 235~2J.4. 
6-l Por ejemplo. entre los meses de enero de 1708 y febrero de 1709, se promo\ 1Ó al puesto de secretario. con carácter de 
mtenno, a Alejandro Ál\'arez Carranza qUien, po; mandato eXllreso del InquisIdor General ~ obtspo de Ccuta. reCibiría el 
sueldo normal del. cargo. no sólo la nutad AGN. Real FISCO, VoL 85, e..xp. 3, f. 107-159. 
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que~ generalmente por motivos de salud, no pudieran seguir cumpliendo con sus funciones, eran 

jubilados, con goce de la mitad del sueldo que saJian percibir. Finalmente, qUIenes ocuparai' 

alguna plaza de forma honoraria recibían tan sólo una parte proporcIOnal del sueldo normat la 

cual podía ir desde un tercio hasta la mitad de lo que percibía el htular del puesto. 

Las recaudaciones extraordinanas que podía obtener un numstro del Santo Oficio podían ser, 

principalmente, de dos clases. La primera de ellas se presentaba por ocupar, simultáneamente, dos 

cargos al seno del TnbunaL Au.....Tl cua.Tldo la norma i.."'1dic:ab.:~ qUe sola..lilente se pagaría el más alto de 

ellos, hubo por lo menos una ocasión en que se abonó doble paga al interesado, 10 que lleva a 

pensar que pudieran haber existIdo más ocasiones donde lo antenor se presentara65. 

La segunda forma en que el salano de un funcionario inquisItorial podía aumentar era por los 

premíos que recibía, provenientes directamente de su labor. Corno ya se mencionó, el tesorero 

obtenía un porcentaje del dinero que recaudaba; misma cuestión ocurría con los comisarios del 

Santo Oficio adscritos a cierta región por colaborar con la sede central en labores especificas. El 

notario de secuestros, por su parte, seguramente tenía asignado un porcentaje de lo que incautara a 

los sospechosos de delitos de fe, puesto que el sueldo nominal que percibía distaba mucho de 

corresponder a la importancia del cargo. Además, cobraba pequeñas sumas por sus labores propIas 

de notario, ffilsmas que fueron descritas con toda oportunidad. 

Para concluir, debe decirse que en la nómina de la Santa Inquisición existían, esporádicamente, 

pagos a personas que no laboraban para la misma pero que, por la constanCia con que les prestaban 

servicios, se incluían en calidad de fijos. En tal sItuación se encuentran los pagos hechos al Correo 

Mayor del Reino, que importaban 70 pesos al año, por concepto de los embalajes que el tribunal 

novohispano remitia a la Suprema o recibía de ella. A este respecto, en el año de 1800, el Consejo 

envió una misiva a la InqUlsiclón de México pidiéndole se hiciera cargo del pago de la 

correspondencia. que recIbía de España66, lo que es de extrañar, ya que existen registros constantes 

desde el año de 1700 que consignan las erogaciones hechas en la Nueva España por dICho concepto. 

La petición sólo puede ser comprendida de haberS€ dado alguna omiSlón del tribunal americano, 

65 En el mismo periodo que el anterior. VIcente Adel! y Pel1arroja ocupó los ~rgos de secretario j teniente de alguacil 
mayor, por los que se le remuneró con 1,650 pesos. AGN. Real Fisco, Vol 85, exp. 3. f 107-159 
66 AGN, InqUlslClón, Vol 1401, exp. 3, f. 57-95. 
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en cuyo caso el correo se hubiera negado a transportar las valijas de la Inquisición. 

DesgraCIadamente, no eXIsten registros que confirmen o rebatan lo anterior. 

2. Las festividades cívicas y religiosas. 

Un gasto importante que realizaba el Santo Ohcio cada año era el dedlCado a la celebraC1ón o 

conmemoración de dúerentes acontecmuentos y fesbvidades. Aunque la cIfra conslgnada en este 

I"'..l.bro carr.biaba a.fi.o con B-fi:o¡ de manera estable aparecían dos egresos anuales. El primero de ellos 

era la fiesta de San Pedro de Arbués, canómgo de la catedral de Zaragoza y hgura prinCIpal de la 

inqUIsición aragonesa de fInales del siglo XV, ds€smado por un grupo de conspJradores de ongen 

converso nuentras oraba67 y quien, si bIen no fue canonIZado por la Santa Sede sino hasta 1867, era 

considerado uno de los santos patronos del TribunaL La fiesta que se le orgamzaba seguía UI1 ntual 

estableCldo, según mdIcan los regIstros examinados, lo que hacía que su costo no fuera fijo en 

ninguna medida. Esto en última i.l1stancia podría expresar, de encontrarse la míormación 

pertinente, las modificaciones eXIstentes en los precios de mercado de los objetos que en la 

ceremoma se utillzaban. 

La fiesta del otro santo patrono de la Inqmslción, San Pedro Mártir de Verona, inquisidor italiano 

asesinado por cátaros en 1252, canoniZado al año sigmente y nombrado segundo patrón del 

Tribunal después de Santo Domingo de Guzmán68, contranamente a la anterior, tenía aSIgnada una 

canhdad fIJa anual para su realizaCIón (20 pesos), la cual conslstia en la representación de una 

comedia, en la que se explicaba su vabente lucha contra la herejía en territono italiano y su tráglCa 

muerte. La falta de datos unpide conocer, nO obstante, el o los motivos por los que sIempre se erogó 

la cantidad citada. 

Las fiestas esporádicas que conmemoraba el trIbunal eran, preferentemente, de tipo clVlCO y, por 

regla general, tenían un costo mayor que las ordrnanas. Así; en las celebraCIones por la coronaCIón 

de un nuevo rey, sus esponsales, el naclITtiento de sus hiJOS o alguna VICtoria sobre los mgleses, se 

gastaban cantidades que podían ascender hasta a varios mIles de pesos. Lo mIsmo ocurría con 

aquéllas que eran menos frecuentes; como las fIestas reügiosas, las exequias de los soberanos 

6- Roth. op C/t. pp 52~53_ 
68 Burroan, op_ Cli. pp_ 39-.J.1. 
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falleCldos, la fIesta anual en memoria de los ministros fallecidos o, en uno de los últtmos casos, las 

celebraciones por el restablecimiento del Tribunal en 1815 Si se han encontrado pocos registros 

sobre lo gastado en dlferentes ceremonias religiosas se debe a que, acaso, se encomendara la 

preparación de las rrusmas a los miembros de la cofradía de San Pedro Mártrr, la cual se había 

constituido con ese fin en particular. Consecuentemente, los registros por tales gastos aparecerían 

en sus propIOS lIbros. Sobre esto se abundará un poco más adelante en este mismo capítulo. 

3. Los gastos de los reos. 

Como se apuntó en la parte correspondiente a los ingresos del Real FISCO, los gastos causados por 

los presos del Tribunal superaban, por mucho, lo que podían reintegrar, producto del remate de 

sus bienes; por consiguiente, como se puede apreciar en las tablas contenidas en la primera parte 

del apéndice, el saldo de lo cobrado y lo gastado en este rubro siempre era negativo. Aún a 

sabiendas de que se presentarían pérdIdas, el Santo Ofino no dejó de proporcionar a Jos reos su 

ración diaria de alimento, además de otros extras que a contInuaClón se detallarán. Para contar con 

un ejemplo fIdedigno sobre los efectos que se asígnaban a los reos que estaban en las cárceles 

secretas, se hará referencia al año de 1747, SIendo Isidro Faustino Pando el proveedor de las 

cárceles y Agustín Antonio Castrillo el tesorero. 

La ración normal dIana de comida proporcionada a los presos, de la que no constan los alimentos 

que contenía, valía 2 reales y 6 granos. Empero, cualquier preso, si estaba en pOSIbIlidad de pagar la 

diferenna, podia pedir se le aumentara la ranón. Conjuntamente, cada mes se daban a los 

prtSioneros dos raciones de ropa y dos de papel y tabaco para liar cigarrillos, ias cuales importaban 

4 reales más. Finalmente, al ano se destinaban 8 pesos a la compra de loza para uso de los presos, la 

cual les entregaba no el proveedor, sino el teniente del alcaide. Además, existían gastos 

extraordinarios, que podían correr por cuenta de los reos SI se trataba de artículos suntuarios, como 

podría ser ropa (camisas, medias~ gabanes y calzas provenientes de lugares tan variados como 

Puebla, Toluca, Bretaña o Rouen), artículos que los reos pedían para mantenerse dentro de la fe 

(devocionanos, libros de oraCiones) o por obtener priV1legios especIales (qUItar los grilletes). A su 

vez, eXlstian gastos que corrían por cuenta de la Inqmsición al tratarse de cosas necesarias, como 

aguardiente y remedios de vanas clases para 105 enfermos, yesca y eslabones para encender los 
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cIgarrillos y las velas, gastos causados por velar a los falleCidos en reclusIón, pago de sepultureros, 

etcétera. 

Dentro del esquema reCién planteado, jugaba un papel nnportante el boticano qUIen, S111 ser parte 

del Tribuna1, aparecía constantemente en las listas de pagos de la receptoría por surtlr las recetas y 

preparar los remedios prescritos por el médIco. Infortunadamente, escapa a la temátICa de este 

trabajo la composICión y efecto de los medlCamentos recetados, aunque algunos de ellos pudieran 

haber servido para sanar cierta clase de contusiones o heridas, posiblemente ocasionadas al 

someter al sujeto a tortura, como pudIera ser el caso de un remedio compuesto de "redaño, leche y 

huevo"6<;l. Un estudIo especializado respecto a lo que el boticario preparaba podría, sm duda 

alguna, arrojar resultados por demás interesantes. 

Ahora bien, queda en el aire la cueshón sobre la veracidad de los aSientos contenidos en la. relación 

entregada por el proveedor al tesorero, puesto que SI hubo una queja recurrente en contra de la 

InquislCión, fue relativa a las pésimas condiciones en que se encontraban las cárceles y los que en 

ellas estaban. De hecho, la donación hecha por Agustín Vergara tenía por objeto mejora:- las 

condiciones de qUlenes se encontraban en las cárceles del Santo OfICIO. Pueden darse, nuevamente, 

varias explicaciones para intentar clarifica.r la controverSla. La primera de ellas resldiría en el hecho 

de que la mala fama de las cárceles secretas fuera, una vez más, una exageraCión, una voz que 

hubiera corrido a partir de conocerse un caso en particular y que, andando el tiempo, se convrrnera 

en dicho generalizado, en conseja popular. Existe inclusive la posibilidad de que el propio Vergara 

no se hublera referido a las cárceles del Tribunal Silla a las cárceles reales, en cuyo caso el maltrato 

a los reos quedaría fuera de ia junsdicción inquisitorial. 

La segunda explIcación estribaría en la posibilidad de que el proveedor, alevosamente, manipulara 

los cuadernos de regIstro y, en lugar de entregar a los reos aquello que por disposlCión oticialles 

tocaba, Lo hICIera objeto de lucro, vendiéndolo a comerciantes poco escru pulosos o a particulares de 

su entera conhanza. Esta eventualidad presenta como factor en contra la rigurosa vigilanCld que 

sobre todos los miembros del Tribunai ejercían los mIembros del Real FISCO y sus supervisores, 10 

que convertiría en un riesgo exhemo el simple hecho de mtentar malversar cualquier cantidad de 

dinero. No obstante, la falta de sJguna denunCla precIsa en contra del proveedor por escamotear 

69 AGN, lnqulSIClón, Vol. 820, exp. 3, f. 188-229. 
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los artículos de consumo destinados a los presos hace pensar que, simplemente, las canbdades a 

ellos asignadas fueran escasas, o el tratamiento en general que recIbían no se caracterizaba por su 

excesiva bondad. 

4. Los suplementos salanales. 

Este punto, por haber sido dIscutido en la parte de ingresos, será tocado con extrema brevedad. De 

manera general debe anotarse el hecho de que, al parecer, el que los funcionanos del T ribuna1 

pidieran dmero no respondía a causas precisas, ni seguía parámetros cíclicos definidos. 

Aparentemente, todo giraba en tomo al momento que viviera el mdividuo, a las necesidades fíSICas 

y esplrituales que tuviera, y no a los movimlentos generales de la economía, que podrían 

determmar un aumento en el monto de los suplementos conferidos en épocas de carestía o escasez, 

para hacerlos disminUlr en hempos de bonanza. Las razones pertenecen entonces al plano 

indIVidual, más que al colectivo. 

S. Los réditos de censos pagados por la. Inquisición. 

Así como el Santo Oficio invertia su dinero unpoméndolo a censo sobre una gran cantidad de 

propiedades, también había contraído pequeñas deudas sobre algunos inmuebles de su propiedad. 

La diferencia estribaba en que, mIentras prefería presta! por medio del censo consignativo, sus 

deudas se repartían entre la modalIdad de censo enfitéutico, denominado perpetuo en la época y 

consignativo. El que los censos enfitéuticos se denominaran perpetuos no indicaba, de ninguna 

manera, que no pudieran ser redunidos, es declI, saldados. Más bIen, se hacía referencia a la larga 

duración del contrato. La dIferencia principal, para explicarla brevemente, radicaba en que, 

mientras que en el censo consignativo se entregaba una cantIdad de dinero, teniendo como garantía 

un bien inmueble, en el enfItéutico se cedía sólo el dominio útil del bIen. El pnmero, entonces, 

guardaría semejanza.s con ün préstamo hipotecario, rr'ier:.tras que el segundo se parecería más a 

una renta. 

A principios del siglo XVIII pesaban dos censos sobre propiedades controladas por la InquiSICión. 

El pri..rnero de ellos se había contraído con un indlVíduo de nombre Agustín Alfonso Flores, , 
dejando como prenda las casas del Tribunal. El pnnClpal de la deuda era d.e 6,200 pesos, por los 
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que el Santo Oficio pagaba 206 pesos de réditos anuales, equivalentes aI3.32%, situación extraña 51 

se toma en cuenta que el cobro normal era del 5%, 10 que hubiera elevado los rédItos a 310 pesos 

anuales. En 1713, el Real FISCO deCidió redimir el censo, pagando el principal a Flores y la parte 

proporcional de Jos rédltos comdos hasta el día del pago, los que ascendIeron a 109 pesos con 6 

granos70• 

El censo enfitéuhco que debía el Real Fisco se había contraído con el convento de la Concepción, a 

la que pagaba por el disfrute del domin1o útIl de la Casa de PemtencIa 161 pesos anuales, los cuales 

en ninguno de los años reV1Sados deJó de cubrir; esto tiene su lógica al observar que, por la renta de 

la misma casa, percibía 218 pesos anuales, lo cual le dejaba un margen de ganancia de 57 pesos. 

6. Los gastos de mantenimiento y reparación de los edificios. 

Al Igual que con el punto anterior, éste se tocará 10 más conosamente posible para evitar 

redundanCIas con lo ya dicho. Basta anotar que, en los años previos a fas reparaCIOnes mayores 

sufndas por los edifICIos del T nbunal y la constrUCCIón de algunos nuevos, los gastos en este 

aspecto fueron considerables, lo que dIsminuía ciertamente la uttlidad que podía tener el Real F1SCO 

a fin de año. Las restauraCIones hechas a fInales de la década de 1730 y prÍTIClpios de la de 1740 

dIsminuyeron de forma sensible las erogaciones que se realIzaban, lo cual demostró, SI bIen no 

totalmente, la pertinencia de haber realizado una inversión tan cuantiosa. 

7. Los gastos vanos. 

En los libros de cuentas del Real Fisco se reservaba, año tras año, un espacio para anotar aquellos 

pequeñOS gastos que, por ser generalmente de poca monta, no merecía ponerse en un rubro aparte. 

Designados como gastos vanos, cubrian una amplia gama de renglones, que iban desde los gastos 

de capilla, conSIstentes en la compra de vmo, cera y velas para 10s servicios religiosos llevados a 

cabo en el Tnbunal, hasta el dinero entregado al teniente de alcaide para realIzar la llmpleza de las 

cárceles secretas, pasando por el pago a los pregoneros y verdugos que intervenían en los autos de 

fe y los gastos que en estas ocasiones impllcaba la indumentaria de los pemtenciados. Un estudio 

de las cIfras mvertldas en algunas de estas erogaCiones, como serian la compra de sillas, piezas de 

,() 70 AGN, Real FISCO, Vol 87, e'\.p. 1. f 1·51 
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tela o el encargo a dIferentes indIVIduos de la impresión de edictos, anatemas o pregones, pudieran 

dar una Idea de los cambIOs en 105 precios de ciertos artículos, 51 bIen la falta de conbnuídad en las 

series impide embarcarse en un estudio más formal al respecto. 

Destacan en el ámbito de los gastos vanos la conducCión de reos desde cualqUIer punto de la 

Junsdicclón del Tnbunal a la sede, por los que pareCiera haber eX15hdo una especie de cuota. fIja por 

el serVICIO, y no una adecuaCIón a las cifras reales que importaba el traslado. De igual manera, se 

tenían as¡gnadas Ciert..as Cm¡-tdades fijas: al teniente del alcaide, por concepto de tlurruIEKión de la 

fachada y escaleras del edilicio de la InquiSIción (12 pesos) y al tesorero, por el costo de las talegas 

para guardar el dinero, el serviclO de transporte de los fondos y las pequenas fracCIones que 

pudIeran faltar en los contenidos de las sacas o saquillos que contenían el dmero (25 pesos con 4 

reales). 

8. La cofradía de San Pedro Mártir. 

Un punto tratado en el apartado referente a los gastos en materia de feshvldades rehgiosas, y sobre 

el que conVIene abundar un poco más es el concerniente a los gastos que el Tnbunal deCIdía dejar 

en manos de los miembros de la cofradia de San Pedro Mártir, creada con la finalidad de asistu" a la 

Inquisición en el sosteniffilento de algunos gastos relativos al culto. Observando una relación 

hallada de ciertos papeles de la cofradía perteneciente al año de 180671, el illvestigador puede darse 

cuenta de la gran vanedad de ámbitos en que ésta suplía al Santo OfIcio, pues se encuentran desde 

solicitudes de donativo de lImosnas, con el objeto de manufacturar alhajas destinadas al culto del 

santo a cuya advocaCIón estaba dedicada la organización, hasta la constanCIa del pago de 25 pesos 

que cada ministro interino debía dar para completar el pago del Hermano Mayor de la cofradía~ 

consistente en 300 pesos anuales. ASffinsmo, están asentados algunos de 10s donatlVos obtemdos 

por la cofradía, destinados a la celebraCIón de mlsas, el mantenimiento de ministros pobres y el 

pago a qmen administrara sus caudales. InclUSIve, se anota con fecha de 1790 la retribución de un 

peso para qUIen dIjera la misa celebrada en la sala del Tnbunal los días que hubIera audIenCia, 

función para la que es designado el donunico Servando de Mier. ASÍ pues, queda manifiesta la 

Importancia que a nivel económico tenía la cofradía para el Real FISCO, evitándole numerosos 

qesembolsos que, aunque eran pequeños, en conjunto podían negar a Importar grandes sumas. 

'j AGN,lIrqUl.!>1ción, VoL 1433, eA"p 26, f 225 w 232 
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9. Las consignaciones a la Suprema. 

Como punto final a este capítulo, resta mencionar el dinero que la InqUIsición de MéxICo debía 

enviar de manera periódICa al Consejo de la Suprema. Esta erogaC16n podía llegar a representar, en 

ocaSlOnes, un mayor monto que el de todas las anteriores Juntas, lo cual generalmente ocurría en 

las épocas de mayor penuria VIvida en la Península. De esta manera, además de ios caudales de 

magnitud desconocida expedidos por provenir de incautaCIones, se suponía que el tribunal 

novohlSpano debía acceder a las demandas de efectivo hechas por el órgano rector, sin importar las 

condICIones en que se hallara el rerrutente para hacer efechva la orden. Esto no qmere deClr que 

sIempre se cumplIeran los deseos de la Suprema SIDO que, en varias ocasiones, los novoruspanos se 

las ingemaron para dilatar el envio de los fondos el mayor hempo posIble, enviar canhdades 

menores alegando una falta grave de efectivo o, simplemente, prestaban oídos sordos a las 

peticiones de sus superiores quienes, mientras tanto, esperaban en vano el dinero que les ayudaría 

a sobrellevar la constante cnsis. 

Vistos, de manera general, tanto los ingresos como los egresos del Rea.l FIsco, se procederá en el 

capítulo slgmente a cuanhficarlos, presentando las cifras de las secCIones CItadas para mostrar el 

panorama real que guardaron las fmanzas de la InqUJsÍetón a 10 largo del penodo comprendIdo en 

este estudio. La variedad de los rubros señalados permite, a la par que establecer múltiples 

coneXIOnes entre diferentes acontecimIentos, adentrar al lector en los aspectos más ninuos de la 

actividad inqUisitOrIal. La finalidad será mostrar una orgamzación multidimensional, alejada de las 

visiones convencionales que se tienen sobre el Santo Oficio. Una organizaCión en la que el actuar 

del ser humano, ya fuera para bien o para mal, tenía consecUenCIas en el mediano o largo plazo, 

influyendo decisivamente en la forma en que el T ribuna\ se comportaba en el conjunto de la 

economía novohispana. 
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El Santo OfiClo de la InquisICión de MéxlCO, como mshtuClón encargada de la vigilancia y control 

en cuestiones de índole espintuat poseía un enorme poder moral sobre la poblacIón del vrrreL-n.ato 

novohispano. Sin dejar de lado el papel principal que se le había asignado, con el hempo logró 

acumular un gran capital que, a su vez, le confmó un cierto poder econóffilco, dándole un peso 

especmco dentro de las labores credlhclas que desempeñaba el conjunto de las corporaciones 

religlOsas En este capítulo se estudiarán las fInanzas del Tribuna!, partiendo de las operaclOnes 

llevadas a cabo en su seno y que, finalmente, influían en la cantidad de dinero que habría 

disponible para las mversiones que podía realizar, hasta llegar a los préstamos propiamente dichos 

que reahzaba a diferentes entidades, tanto mdividuales corno de grupo, púbhcas y particulares. 

Las fuentes examznadas. 

Antes de reVIsar el presente capítulo, debe hacerse una consideraClón respecto a las fuentes 

aIlalizadas; las cuales pueden dividIrse en dos grandes grupos: el primero de ellos está compuesto 

por los documentos empleados para lograr una aproxima.ción de tipo serial a los ingresos y egresos 

de la Inquisición, mientras que en el segundo se agrupan los manuscritos de género meramente 

informaúvo; destinados a enriquecer el panorama y fundamentar las aseveracíones que 

eventualmente se fonnulen. 

El primer grupo, sin lugar a dudas el más importante de ambos; engloba libros de cuentas de la 

receptoría del Real FlSCO, que abarcan desde el año de 1695 hasta 1754. Se ha optado por estudiar la 

primera mitad del siglo XVIII por dos causas básicas: en primer lugar porque, siendo relativamente 

menor la cantidad de estudios que se han rea1izado acerca de 1a primera mitad det siglo XVIII con 

respecto a la subsigUIente, se busca dar una mayor importancia a los resultados de esta tesis, al 

plantear las condiciones existentes en la Nueva España en épocas previas a ia instrumentación de 
I 

las reformas borbónicas de Carlos III por medio del análisis de los libros del Tribunal y la forma en 
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que pudieran reflejar la realidad del entorno. En segundo lugar, y ésta es una consideraClón de tipo 

metodológico y práctIco a la vez, porque se encontró una mayor cantidad de documentos contables 

referentes al periodo elegIdo en el Archivo General de la Nación que los que guarda sobre la 

segunda rrutad, con lo que las lagunas eXistentes en la información son menores y, por tanto, ei 

análisls que se desprenda de las fluctuaciones posee una mayor validez. 

Los hbros de cuentas, como se menCIOnó previamente, eran preparados por el contador del 

Tnbunal con base en la información y los comprobantes que entregaba el tesorero, y tenían como 

finalidad hacer del conOCImIento de los mqUlsidores y los funCIonanos encargados de supervIsar 

los manejos financieros del Santo OfiCIO el estado que guardaban las arcas de1 Fisco. En ellos se 

incluye buena parte de la mformación necesaria para comprender íos aspectos involucrados con las 

entradas y salIdas de dinero de la lnqmsiClón, pues consignan hasta las más pequeñas canhdades 

que pasaban por las manos del tesorero. En estos mismos cuadernos se roscribe la hIstoria de las 

contmgenClas en que se vieron inmIscmdas aquellas personas que deCIdIeron recurrir al Santo 

OfiCIO para pedir prestado efectivo, movldos por las más diversas razones. Las épocas parhculares 

de bonanza ° receSIón que cada uno de ellos VlV16 (que no forzosamente mdlCan las variaCIOneS en 

el rumbo general de la economía colomal) pueden perClbirse claramente, en función a la 

puntualidad que presentaran en el pago de réditos o a la acumulación de retrasos en el mismo 

ámbito, lo que los ponía al borde de perderlo todo en un concurso de acreedores. 

Los libros de cuentas escrutados conshtu:yen una herramIenta mvaluable, pues además de contener 

la información reoén descrita, proporcionan mestimables datos acerca de la manera en que los 

réditos quedaban unpagados y se iban acumulando, la forma en que una propIedad pasaba de 

mano en manOr se precisa la ubicación de las propiedades dejadas en prenda por los deudores del 

Real Fisco y, ocaSIOnalmente, la labor específica a que se dedIcaban, como sería el caso del género 

de los artículos prodUCIdos en una hacienda o el uso dado a una casa diferente al de proporCIonar 

habitación, pudIendo ser de mesón o posada. En contraparte, un punto que es vital para completar 

u.., cuadro preciso del impacto de la InqUlsiC1ón en la economía novohispana, como sería el del 

destino que tendrían los capitales Impuestos a censo en las diferentes propIedades, es dejado de 

lado en los libros de cuentas, presumiblemente para ahorrar espacio y facilitar la labor del 

escribano encargado ¡de transcnbir en limpio el borrador que presentaba el contador. No obstante, 

al existir registros complementarios al respecto dentro de los documentos pertenecientes al Real 
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Fisco, en algunas ocasiones puede completarse el cuadro respectIvo, saliendo a la luz los mohvos 

que tenía un sector de la población para comprometer" en ocasiones seriamente" el patnffionio y la 

hacienda faffilllares. 

Contrano a lo que pudiera pensarse" la principal UlclmaClón de qUIenes sollcitaban sumas en 

efectivo no era el mejoramIento de sus negocios, o la puesta en marcha de nuevas operaciones. La 

herencia medleval imbuida en el espíritu de los españoles (y de los católlcos en general), ponía en 

alto grado la preocupaCión por el estado del alma después de la muerte, razón por la que la 

fundación de capellanías de misas y las obras pías ocupaba un lugar preponderante en la mente de 

aquellos hombres. Por tanto, una fuerte canhdad del dinero obtenido de Jos préstamos tenia una 

función Improductiva en lo rnatenal, aunque de gran valor en la concepción religIOsa de los 

novohispanos1. 

La propiedad eclesiásuca 

Ignorar la lmportanCla que daba la SOCIedad enmarcada en el Impeno español a Los asuntos de tipo 

rellgioso, otorgando a la Iglesia un poder reSidente s610 en el factor econónuco, sería mcurrir en 

pOSICIOnes reducciomstas. La preocupaCión por el destmo final del alma nevó a muchos mdIviduos 

a enajenar parte de su patrimonio a las insbtuciones ecleSIásticas, lo cual conformó con el hempo 

una parte considerable de la haoenda clerical. 

Para poder poseer un capital considerable, que le permihera fungir como agente finanCiero en los 

siglos XVII y XVIII, la Iglesia contaba con una herramienta invaluable: el diezmo, cuya 

administraCIón fue cedida por el Papa a la monarquía penmsular y ésta, a su vez, dejó en manos de 

las diócesls2• Las donaciones, a su vez, contrIbuyeron a incrementar las poseSIOnes del clero, tanto 

regular como secular. Para el sostemmíento de conventos y parroquias, los religIOSOS y sacerdotes 

optaron PO! la compra de n..-¡cas producnvas, las rentas de las cuales paulatinamente fueron 

conformando un excedente que, apropiadamente inverhdo en censos y adquisición de inmuebles 

urbanos, permitieron a las diferentes entIdades religiosas (con algunas excepciones) hacerse de más 

1 Para amphar la !!lio!1TIaciór:. ,ropvrdoüada, véase Pilar Martínez Lóp::z Cano, Gisela von Wobeser y Juan Gmllermo 
Muñoz (coordinadores) Cofradias. capellanias y obras pías en la Aménca Colomal, MéXICO, 1998. 
21 Schwaller. op elt, pp 37-38. 
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propIedades, hasta ostentar un considerable porcentaJe del total de bienes rurales y urbanos del 

virremat03, 

Retomando el argumento iniCIal de este apartador la signiflcaCIón que para el novo hispano en 

general tenía la salvación de su alma llevó a los mIembros de las clases acomodadas, e mclusIve a 

quienes apenas poseyeran bienes suficiente~ como para ser tomados en cuenta por los encargados 

de su valuaCIón, a imponer cargas sobre los mismos, en ocasiones pesadas, para fundar capellanías 

de misas u obras piadosas, por las qUe Se aseguraría.."1 la paz y el descanso eternos, La mshtu.ción 

que ejercía el patronato sobre la capellanía, estando obligada a mantener el capital de la mIsma 

intacto para que la labor a que estaba destInada pudiera segulI cumpliéndose a lo largo del hempo, 

se veía precisada a U1verhrlo¡ generalmente en actiVIdades productivas, con lo que varias ramas de 

la econonúa se Vieron beneficiadas por la preocupacIón espiritual de algunos4, 

Los capellanes, benefiCiarlOS directos de las rentas que produjera la fundación pladosa, estaban en 

todo el derecho de exigIr, por los medios que creyeran convenientes, el cumplimiento de las 

oblIgaciones por parte de los fundadores cuando la conseCUCión de las rentas no estuviera. 

drrectamente en manos del patrono, pues de ello dependíd mejorar sus condiciones de vlda y, en 

algunos casos, el sahsfacer puntualmente comproffilsos propios. Por ejemplo, el bachIller T ornás 

Teleña, tesorero del Real FiSCO y benefICIario de algunas de las capellanías bajo patronato del Santo 

Oficio, reclamó en 1726 a los herederos de Manuel de Cuevas, dueño de la haCIenda de San 

FranCISCO, en el pueblo de XlqUlpllco¡ cercano a Ixtlahuaca, el pago de las rentas anuales atrasadas 

por concepto de una capellanía de 2,980 pesos de prmcipal. Cada año debían pasarse a Teleña 149 

pesos, eqmvalentes al 5% del prmcipat lo cual no había ocurndo en los últimos cuatro años y pocos 

meses, elevándose el adeudo a 639 pesos en totaL Se soliCItó al comisano en lxtlahuaca, o en su 

defecto al presente en T oluca, exigiera el pago, amenazal1do con que, de no realIzdrse éste, se 

procedería a vender los frutos que produjera la hacienda (mas no al bien como tal) al ml?Jor postor, 

hasta completar el monto atrasadoS, 

3 Calderón, op CIt., pp. 293-296, 
~ Glsela yon Wobcser. "Las capellanías de nusas su funCión religIOsa. socw!}- económtca ellla Nueva Esp<,ña en P1lar 
Martinez LÓpez Cano, Giscla von Wobeser y Juan Glllllermo Muñoz (coordmadores) Cofradías, capellanias . ,op CIt .• 

pp. 129-130. 
AGN, InquiSición, Vol. 813, exp. 53, f. 501-51 L 
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La enorme cantidad de bienes que algunas corporaciones relIgiosas mantenían en su poder hIZO 

llover sobre ellas las más vana das acusaCIOnes, que Iban desde la mmoralidad hasta el afán de 

lucro desmedIdo. Uno de los blancos favontos de los detractores fue la Compañía de Jesús, pues 

mediante mtehgentes inversiones y una lúcída política de adquisIción de herras, había formado un 

patnmonio que despertaba la envidIa tanto de laiCos como de rehglOsos. No obstante, parecIera ser 

que la mayoría de los beneflcios que obtenían los Jesuitas de sus propIedades se destInaba a los 

gastos operativos de la orden, sm que los religiosos atesoraran fortunas personales. De igual forma, 

las demás órdenes religIosas de importanCia presentes en la Nueva España acumularon capitales 

de dIversas magnitudes a titulo mSbtucional, lo cual no slgnrflcaba que algunos de sus miembros 

poseyeran bienes cuantiosos6• 

El valor total de los bIenes de las corporaCIOnes relIgiosas, si bien notable, no asegura el que 

dlSpusieran de lIqrudez suficiente como para atender ciertas necesidades surgtdas de impro\f1so. 

Prueba de ello es que, además de prestar a censo, raro era el órgano religioso que no había 

sollcitado algún préstamo, ya fuera a otra corporación o a algún partrcular. ASÍ, dIversas entidades 

dependientes de la Compañía de Jesús pidieron dmero a la InqUIsición por medio de la ImposICIón 

de censos conSIgnativos, y lo mismo harían los agushnos descalzos. El Tnbunal, por su parte, tenía 

impuesto un censo a favor del convento de la ConcepCIón, SI bIen era enfitéutico y no conSIgnatIVO. 

La solvenCIa de los religiosos se encuentra de sobra comprobada, pues aun siendo altos los montos 

sohCItad05, raramente dejaron de pagar los réditos correspondientes y, en caso de atrasarse, el pago 

se diferia úmcamente por un año, tras el cual se saldaba la tota.ltdad del atraso acumulado. El 

destino que tenían los capitales reClbIdos era heterogéneo, pero comúnmente se utihzaban, ya fuera 

para saldar alguna deuda pendIente (o un grupo de ellas, con 10 que se facilitaban las labores de 

pago de rédItos al reducirse el número de acreedores) o para aVlar la propIedad sobre la que se 

imponía el censo, que habitualmente era de reCIente adquiSICión y debía mejorar su productIvidad. 

Una vez mejoradas las condiCIones de operación del bIen acensuado, el prmClpal se saldaba sin 

nÍl,guna dificultad en una sola exhlolClón. 

No es pues de extraftar que la Corona, hallándose en un apuro fInanciero mayúsculo a prmciplOs 

del siglo XIX, invocara los derechos que mantenía sobre la Iglesia y recurriera a tomar para sí los 

blenes de las corporaCIOnes y del clero secular. El proceso de consolrdaCJón de Vales Reales, como 

6 Calderón. op. elf, pp 295~301 
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se llamó a la entrega de los capItales eclesiástiCos, prueba la importancia del dinero acumulado por 

la IglesIa en ca51 trescientos años de labor en la Nueva España. A este respecto, algunos 

comentarios se harán en el último capítulo de este estudIO. 

Las finanzas del Santo Oficio entre 1695 y 1699. 

A finales del siglo XVII, la situación finanCIera que guardaba la InqUIsición de la Nueva España no 

era del tode boya..'1te. El total de mgresos apenéiS sobrepasaba al de egresos, situación que podía 

llegar a revertirse 51 se realizaban envíos de dinero a la Suprema. Lo anterior parecía haber pasado 

desapercibido a los oJos de los altos mandos del Tnbunal, qmenes no habían implementado 

medida alguna para aprerruar a los tesoreros y, de tal forma, mejorar los saldos registrados al final 

de cada eJercicIO anual. 

Sería necesarlo que, al ocurrir el falleclffilento del tesorero Yépez Ornz en 1700, el contador Isidoro 

Ruano, por miClativa propIa, se aprestara a exponer ante los mquisidores y demás nuembros del 

Tribunal involucrados en sus finanzas una relación de su estado económico, aprovechando que 

forzosamente habría un cambio a la cabeza del Real FISCO. En ella destaca el evento de que, a pesar 

de no haberse hecho cargo alguno a Yépez por concepto de incumplimiento en el cobro de las 

rentas del Santo Olido, existían atrasos significativos en algunos rubros, mientras que los 

concursos de acreedores que se habían miClado aún se hallaban insolutos. Lo meJor para el Rea.l 

Fisco hublera sido, mvariablemente, que los cobros de rédItos y rentas se realIzaran a tiempo, con el 

fIn de evItar las demoras en la recuperación del dmero prestado a que llevaban los propIOS 

concursos. 

La canndad de dinero que se obtuviera producto de 105 concursos de acreedores era variable en 

extremo, y en lo absoluto se aseguraba el que el prinCipal Impuesto retornara íntegro a las arcas del 

Tribunal. A reserva de abundar sobre este particular en un apartado posterior, debe decirse que 

existían varias posibIlidades al respecto. La primera de ellas consisna en que, al efectuarse el 

remate de los bienes en lotes separados, el dmero recuperado lo fuera en pagos parciales, lo cual 

podía deJar alguna parte del prinCIpal Impagada. La segunda dependía enteramente de qmen 

resultara ser el nuevo dueño de los bienes rematados. pues podía optar entre reconocer los atrasos 
I ~ ~ • 

en que había rncurrido el propietario original (en cuyo caso, por lo común no abonaba cantIdad 
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alguna en el momento de la compra) o solamente el princIpal de la deuda, Con lo que su obligación 

se limitaba al pago de los rédItos correspondientes. Una terCera alternatIva radicaba en que el 

nuevo dueño decidiera, al momento de la compra, abonar solamente una parte del valor total de 

los bienes en efectivo, dejando el resto nuevamente impuesto a censo. Con esto, cabía la 

posibilidad, al igual que en el caso del simple reconocímiento del total de la deuda como medio 

para asumir la propledad de lo rematado, de que la carga Impuesta sobre las adquisiciones fuera 

demastado pesada para cumplir con las oblIgaciones crediticias, lo cual llevaría una vez más a la 

conocida mecánica de demorar el pago de los réditos y .. si esto Se repetía por algún tiempo, recurrir 

al remate de los bienes para recuperar el caudal prestado. Por lo tanto, los concursos debían 

evitarse a toda costa. 

As1, al observar la "información contenida en los siguientes cuadros, cobra significado el dicho del 

contador, en el sentido de que recomendaba que la persona que fungiera como nuevo tesorero 

receptor debía ver que las cantidades ingresadas se mcrementaran de ma..'1era sustanciat sobre todo 

en el ramo concemlente a las canonjías que, si bien era el más vanable por originarse 

principalmente de la producción y venta de artículos agrícolas provementes del pago del dIezmo, 

era el que representaba el mayor porcentaje de los ingresos. 

Todo se resumia, entonces, a mejorar la actuación del tesorero, ya fuera en los cobros a él 

encomendados directamente, que eran los rédItos de censos impuestos en la CIUdad de México y 

lugares cercanos, además de los referentes a las casas propIedad del Santo Oficio en la misma 

ciudad, o los que se realizaran por medio de los comlsarios provmciales, tanto los adscritos a las 

ciudades de Zacatecas, Veracruz y la Habana, donde se efectuaban varios cobros y se anotaban en 

los cuadernos de cuentas bajo el título genénco de cobros foráneos, como los situados en lugares 

como Izúcar, Puebla y demás poblaciones, contempladas en el mismo rubro que los locales y, por lo 

tanto, descritos con mayor amplitud. 

En cuanto a las canonjfas¡ el tesorero debía buscar convertir de 13 mejor manera posible los articulos 

diezmados pagados en especle por dinero en efectivo, para lo cual debería de asegurarse que los 

productos agrícolas fueran de buena calidad (lo que, dICho Sea de paso, escapaba al control del 

funcionario, pues 'os encargados de la repartición de los mismos no solían hacer distinción alguna, 

ni entre los miembros del cabIldo catedralicIO ni Con entidades externas, como serían la InqUlsición 



108 

o la admirnstración Vrrrel;1.al. Por ejemplo, la catedral de MéxiCO hacía la entrega de los géneros por 

igual entre los individuos prebendados YI también por no poder instrumentar medidas de examen 

alguno, alternaba entre mercancías de buena, regular o mala calidad.) La cOfldlClón propia de los 

productos mfluía, naturalmente, en el preciO que los compradores ofrecerían por ellos y, 

consecuentemente, en los montos que obtendría el Santo Oficio. En el caso de libranzas, debía 

VIgIlarse que las catedrales que se vaiÍan de este medlO para el pago de las prebendas las enV1aran 

en tiempo y forma, para que su cobro se mgresara en los libros del año correspondIente, nO en 

posteriores, lo que podía llegar a complicar en alto grado el cómputo y, por ende, el control que se 

llevaba sobre las contribuciones de las diferentes sedes eplscopales. 

Ori¡;en 
México 

Puebla 
Michoacán 
Oaxaca 
GuadaIalara 
Chiapa 
Guatemala 
Mérida 
FilIpinas 
Total 

Tipo de 
Propiedad 

No De Censos 
impuestos 
Suma de 

. principal 
Réditos anuales I 

a cobrar 
En caja para ) i 
imponer a censo 

Cuadro 3. Ingreso ordinario del Real Fisco 

durante el periodo1695-16997 . 

.. s :.....anüIi¡ül 

Total recaudado Promedio anual 
19515 3903 
20549 4110 
12168 2434 
8734 1747 

10547 2109 
13% 279 
5054 1011 
3521 704 
2000 400 
85486 17097 

Censos im tlestos 

Ingenios Haciendas Ranchos Casas 
No consta 

prenda 

7 9 3 8 13 

158333 75516 4550 34683 22370 

i 
I 

i 

7 AGN, Real Fisco, Vol. 48, exp 21, f. 324-361. 

Porcentaie I 

51.1 % 

Total Porcentaje 

40 

293652' 1 , 
43.9% 

14682 

]5500 
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Renta de casas 
Propiedades Renta unitaria Total Porcentafe 

Casas 1 280 280 
1 400 400 

Accesorias 3 60 180 
4 72 288 5% 
2 % 192 

Casas en Zacatecas 346 
Total 1686 -

\ 'Iotal anual de ingresos 

La tendencia señaladaf en 10 que se refiere a la importancia de los porcentajes arriba señalados, si 

bien con las naturales vanaciones anuales, se mantuvo a lo largo del periodo de estudio salvo en 

casos excepcionales. Así pues, las canonjías importaron más de la mitad de los ingresos en casi 

todos los libros consultados, seguidas por los réditos del capital impuesto en diversos censos. El 

dmero proveniente de la fenta de las casas propIedad del Tribunal; así como otros pequeños 

cobros, aunque en ningún caso sobrepasaron el 10% anual del ingreso total, fueron objeto de la 

misma atenC1ón que las sumas importantes por parte de los encargados de las finanzas de la 

Inquisición. 

Para tener una Idea aproximada de la forma en que se conducían los funcionarios inquisitoriales 

novo hispanos con sus supenores radicados en la PenÚlsula en materia de finanzas, basta cotejar las 

(lfras arrIba consigna.das con aquellas presentes en los archivos españoles. Debe tomarse en cuenta 

que en los lIbros de la Suprema se hallan anotadas las cantidades en maravedíes, ffilentras que en la 

Nueva España las cuentas se llevaban en pesos de oro común, y que la equivalencia nominal entre 

ambos era de 272 maravedíes por peso de a ocho, o de 306 por peso corriente; por tanto, la ausencia 

de alguna anotaCIón que indique la converSIón realizada hace forzoso el anotar ambas. Los datos 

contenidos en el cuadro anterior representan los promedios para cinco años, no las cifras exactas de 

los mismos, razón por la cual las disimilitudes entre ambas contabilidades sedar>. obvias. Lo más 

natural sería pensar que, comprenslblemente, un promedIo no corresponde exactamente a 10 

recabado en cada uno de los años, por lo que la diferencia sobrevendría debido a las ya comentadas 

variaclOnes en los montos anuales. La segunda opción, más inquietante pero, de acuerdo con la 

información previamente comentada, más cercana al comportamiento de los miembros del Santo 

Oficio novohlspano, seria consecuenoa de la eterna búsqueda de los americanos por retener la 

mayor cantidad posible de los caudales ingresados en sus arcas, para 10 cual deberían forzosamente 
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de falsear la mformación remibda a España, posiblemente aumentando los gastos o disminuyendo 

ios ingresos. De cualquier manera, todo se reSume a simples especulaciones, sin que la información 

que se posee al momento permita confirmar o rebatir lo anterior. Si acaso de esto pudiera obtenerse 

una aseveyaci6n de tipo generat sería para restar confiabilidad a los registros existentes en la 

metrópoli, pues los datos base pudieran haber sido deliberadamente amañados o, en el mejor de 

los casos, erróneamente transcritos por los amanuenses a cuyo cargo estaban. 

Ubtcacién 

Años 

Moneda 

Rentas y Censos 

Confiscaciones 

Canonjías 

Penas y Penitencias 

Total 

Cuadro 4. Comparación entre los registros pertenecientes 

a los ingresos del Real Fisco navohispano 

existentes en Madrid y la Ciudad de Méxicos, 

Madrid 

1698 1699 

I Pesos de a 8 Pesos corrientes Pesos de a 8 Pesos comentes 

53441 47503 18614 16546 

1759 1563 9002 8001 

32830 29183 21443 19060 

O O O O 

88030 73249 49\l59 43607 

México 

Promedio 1695 -1699 

Pesos de oro común 

16368 

N o disponible 

17097 

No dlsponible 

33466 

Los totales que obraban en poder de la Suprema, aun descontando las cantidades que rmportaban 

las confiscaciones, y que no se llevaban en la contabIlIdad de MéxICO por pertenecer enteramente 

esOs fondos a la entidad peninsular, sobrepasaban en gran medida aquellos de los que los 

novohispanos tenían la certeza de poder obtener año con año. De esto puede tradUCIrse el que, de 

ser ciertos los datos despachados a la Península, los años de 1695 a 1697 fueron malos en lo que a 

obtención de dinero en la Nueva España se refiere, mientras que la situación mejoró notablemente 

en 1698, para llegar a ser bastante cercana al promedio en 1699. 

No existen elementos para afirmar que la falta de ingresos presentada por el Tribunal mera 

producto de una situación de crisis en el virreinato. Florescano afinna que, para los dueños de las 

haciendas novohispanas, los periodos de hambre y carencia se traducían en bonanza y grandes 

entradas de efecnvo en sus arcas particulares, debido al ocultamiento y lo. especulación qUe se 

8 AGN, Real Fisco, Vol. 48, exp. 21, f. 32~·-361; Martínez Millán. op. cit., pp_ 352-353. 
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hacían con los productos de conSumO maSiVO para la población, mientras que en los ciclos agrícolas 

que se desenvolvían con naturalidad, experimentaban notables aprietos financieros, en virtud de 

verse reducidos los precios a que se vendía el maíz por la competencJa que hacían a los grandes 

latifundistas los pequeños productores9• En consecuencia, comO el ingreso perCibido por el Real 

Fisco estaba vinculado por una parte a los hacendados e integrantes de las clases pudIentes por 

medio de la imposición de capitales a censo, mientras que por la otra se unía a toda la población, 

sin importar el grupo social a que pertenecieran, puesto que recibía dmero del producto de los 

artículos sujetos a diezmo, podr.ta encontrar un justo medio en cualquier momento, dado que 

pareciera que siempre se hallaban en equilibno la ruina de unos con la fortuna de otros. 

En el caso recIén estudiado, según la documentación española, las rentas y los censos importan una 

mayor cantidad que las canonjías, lo cual contradice abiertamente la información encontrada en los 

horos del Real Fisco pertenecientes al siglo XVII!, comO puede comprobarse en cada una de las 

tablas y gráficas presentes en la pnmera parte del apéndice. Por lo tanto, se puede inferir que, a 

finales del siglo XVII, la producción en pequeña escala se vio afectada por alg;...ma especie de crisis; 

posiblemente secuelas de la gran hambrW1a de 1692, razón por la que los grandes propietarios 

experimentaron un mcremento en el dinero que recibían por comercialIzar sus productos. Las 

cosechas del año, probablemente arruinadas o por lo menos dañadas en cierta medIda, habrian 

aportado una menor cantidad por concepto del diezmo, lo que obviamente influía de manera 

negativa en las prebendas de los nuembros del alto clero y, por supuesto, de la lnqUlsici6n, 

Pasando ahora a la parte de los egresos, es interesante anotar algunas consideraciones previas. En 

primer lugar, al contemplar Ruano de Arista solamente los gastos comunes en los que incurría el 

Real Fisco, su estimación pierde fuerza dada la variabilidad de los mismos. Inclusive el rubro de los 

salarios, el más importante entre los gastos del Tribunal, no era ni cercanamente estable, pues año 

con año el número de empleados y el total que cada uno de ellos percibía podían sufrir 

modificaciones de consideración. Luego entonces~ el estudIo realizado por el contador, SI bien 

loable dada su búsqueda por demostrar la fragilidad de las finanzas inquisitonales y la necesidad 

apremiante de trabajar por lograr mayores beneficios, tiene en su contra el factor insoslayable 

representado por la lógica imposibilidad de prever, ya fueran los gastos extraordinarios de 

cH::llquier momento o las exigencias de efectivo provenientes de la Penir.sula . 

.. Florescall1o, OrIgen y desarrollo ... op. cit., pp. 82-87. 



Cuadro 5. Egreso ordinario del Real Fisco 

durante el pmodo1695-16991O• 

Salarlos 
Puesto Sueldo unitario 

Inquisidor (4) 2940 
AlQUacil mayor 825 
Secretarios (8) 1375 
Tesorero 825 
Contador 500 
Abogado del Real Fisco 137 
Notario de secuestros 550 
Alcalde 688 
Teniente de alcaide 400 
Nuncio y portero 400 
Portero 300 
Proveedor 250 
Procurador del Real Fisco 150 
Médico 60 
Ciruiano 30 
Barbero 50 
Enfermera 50 
Arquitecto (maestro de obras) 50 
Correo Mayor 70 
Total 

E~sos Varios 
Censos pagados 
Premio a administradores en Veracruz y Zacatecas 
A.llIDento de reOS 
Gastos de capilla 
Obras y reparos"" 
Traslado de reos 
Pago de amanuenses '" 
MedlCinas '" 
Llmpieza de cárceles 
Imprenta, hbros y similares '* 
Papel, agujas, cationes 
Fiesta de San Pedro Arbués 

\ COTTl.edia de San Pedro Márt"ir 
Ayuda al recept---.9~a:ra talegas, faltantesy acarreos 
Consignado a la Suprema 
Total 

Totalqpagqr 
11760 

825 
11000 
825 
500 
137 
550 
688 
400 
400 
300 
250 
150 
60 
30 
50 
50 
50 
70 

25155 

368 
79 

2156 
200 

1466 
140 
68 
54 
6 

16 
74 
161 
20 
20 

5522 
10189 . Comprenden los gastos mcumdos en dIChos rubros durante 5 años (1695 - 1699) . 

1 Total anual de egresos :!M51 
i Saldo anu<ú -4985 

10 AGN, Real Flsco, Vol. 48, exp. 21, f 324-361. 
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Al analizar el informe presentado por Ruano, saltan a la vista algunos aspectos por demás 

mteresantes. El pnmero de ellos es que el número de inqUIsIdores establecido por el contador es de 

cuatro, cuando lo normal eran tres y, según consta en los registros examinados, durante buena 

parte de los años de 1700 y 1701 apenas habían laborado dosu . Sería hasta el año de 1710 cuando 

aparecieran cuatro inquisidores al frente del Tribunal novohlspano, aunque esto no debe 

entenderse como que todos ellos estuvieron presentes al mismo tiempo smo que, con toda 

seguridad, alguno de ellos fue promOVIdo a una posición mejor, siendo el cuarto su reemplazo. 

Una inexplicable inconsistencIa en el reporte presentado por el contador estriba en la mclusión de 

promedios anuales para algunos rubros, nuentras que los gastos unportados por otros son 

conslderados de manera conjunta para los cinco años. Sin embargo, al ser los gastos menores los 

computados de esta forma, no influyen demasiado en el saldo en contra apuntado por Ruano. Por 

cierto, el dinero consignado a la Suprema, poco más de 5,500 pesos, tampoco se hallaba dentro de 

las medidas comentes demostradas por el órgano rector en el siglo XVIII, el cual solía eXIgIr por 10 

menos 10,000 pesos en cada OcaSl6n. Empero, es precisamente esa cantidad la que desnivela el 

balance del Fisco y le vuelve negativo. De no ser por esta suma, las finanzas de la InqUisiC1ón 

hubieran presentado un saldo favorable que, si bIen no hubiera sido demasiado grande, por lo 

menos hubiera penIllhdo tener un pequeño saldo en caja que, a la vuelta de varios años, pudiera 

haber sido empleado como principal de algún nuevo censo. 

Estudio de los ingresos de! Real Fisco en ei siglo XVIII. 

El antecedente planteado durante el último lustro del siglo XVII, altamente ilustrativo a pesar de su 

mexactitud, muestra claramente la manera en que estuVieron compuestos tanto los ingresos como 

los egresos del Santo Oficio en los slguientes cincuenta años. Para dejar en claro esta aseveraCIón, 

los siguientes párrafos se dedicarán a exammar las fluctuaciones presentadas en el SIglo XVIII en 

los rubros más slgnilicativos de la contabilidad inquisitorial, para lo cual se utilizarán los ejemplos 

considerados de mayor relevancia, con base en las necesidades que se vayan presentando. 

En la sección de los ingresos del Real F1SCO, analizar las oscilaciones presentadas en los famos de 

Ceí"SOS y canon.jías de manera aisla.da, s~n confrontar lQS dafos que contienen los libros de cuentas 

11 AGN, InqUiSICión, VoL 709, e:\.-p. 2. f. 111-3 i4; Real Fisco, Vol 84. e:\.--p 4. f. 257-524 



114 

con las investigaClones reahz.adas en materia de cnsis agrícolas y su relaClón con los precIos sería 

un craso error. Por tanto, ufJizando la información recabada por Florescd...no, Carda Acosta Y otros 

autores, se procederá, en pnmer lugar, a efectuar una breve comparación entre los citados mgresos 

del Tnbunal y los precIos de CIertos artículos de consumo en periodos de bonfuiza y crisis de la 

agncultura en general de la Nueva España, para postenormeI1te hablar de las secciones de censos y 

canonjías por separado. Con esto, se buscará encontrar una relacíón entre las condIcIOnes por las 

que atravesaba la economía novohispana (fueran favorables o problemáticas) y el aumento o 

disminución de los montos que ingresaban en las arcas de la Inquisición por pago de réditos de 

censos y canonjías supresas. la idea es aportar algunos elementos que contribuyan a verificar las 

hipótesis existentes sobre los movimientos de la econoItÚa, en las que se basaría la conjetura de que 

durante los periodos de miseria tendían a bajar los mgresos derivados de las canonjías supresas, en 

razón de que la población disminuía, ia producción se contraía y por ende los dIezmos 10 hacían 

también, mientras que en tiempos de bienestar decrecían los pagos por concepto de réditos de 

censos, debido a que los poseedores de grandes propiedades agrícolas experimentaban la fuerte 

competenCIa de los pequeños productores, haCIendo que los precIOs de las mercancías bajaran por 

haber una gran oferta de ellas en el mercado. Esto nusmo debería afectar, de forma directa, a las 

entradas provenientes de las canonjías, pues el precio que se podía obtener de la venta de los 

articulos diezmados bajaba también. Esta última aseVeraCIÓn podría llegar a ser la más difícl1 de 

comprobar, puesto que la pérdida en el precIO de los géneros podría compensarse por el volumen 

recabado de los mIsmos, en cuyo caso el balance se equilibraría. 

Cabe anotar que las conclusiones a que se llegue en los párrafos que relacionen los ingresos del 

Real F1sco con los diezmos no son, de ninguna manera, deflTI1tivas. Por el contrario, los diversos 

factores que rntervienen en la propia repartición de los productos diezmados hacen que esto sea 

solamente una aprOXlID.aClÓn tentativa a la dinámica de la economía colomaL Uno de los elementos 

que dificultan el proponer argumentos definitivos es que el autor de esta teSIS adolece de series 

largas sobre las recaudaciones totales de diezmos en las catedrales en que ia Inquisición poseía 

canon)ias supnmi.das a su favor. Como se verá poco más adelante, se poseen las cifras sólo de un 

año, por lo que no se puede establecer si el porcentaje asignado al Tribunal era fijo o variaba, de 

acuerdo a las condiciones de la diócesis o la voluntad de 105 encargados de repartir 1as prebendas. 

De igual suerte, al hallarse ia recaudación diezmal generalmente en manos de particulares, los 

manejos que hubieran realizado con los blenes que, en última mstanCld eran propIedad de la 
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Iglesia, podrían haber dlsrnmuido las recaudaciones finales de ésta. Entonces¡ aunque alguna 

correspondencia pueda hallarse, se insta al lector a tomar con cautela las siguientes afirmaciones. 

Cuadro 6. Comparación entre los ingresos del Real Fisco por concepto de canonjías supresas 

y réditos de censos y las variaciones en los precios de algunos productos básicos de consumo12• 

Año Canonjías 
Rédito de I~~!~I ;~~~j::' FY!j!:el Azúcar d 

Trigo Trigo 
Censos Bueno e Inferior f 

1700 2Q829 26985 92.25 11.00 
1701 18848 l831 76.09 6.50 
1702 19222 10648 48.12 9.26 
1703 37.21 11.53 28.7 
1704 35.06 11.98 
1705 19731 11923 36 4.% 
1706 34414 13542 15.93 
1707 17566 12333 47.38 5 .. 88 

11708 22059 14591 40.75 5.26 
11709 ~ 

10998 46.92 24.00. 
11710 14941 50.47 25.87 
11711 24518 13545 45.6 15.69 
1712 19454 13238 50.45 15.23 
1713 16736 12283 72.36 19.88 

11714 42 4.00 
1715 4551 ~9 3.00 
1716 4.00 
1717 15277 15893 4.00 
1718 7.00 

.1719 

~ 
12.00 23.0 

1720 24457 16.00 
1721 9 24.00 

11722 21022 16829 12 9.00 
11723 29462 13514 12 6.00 
¡ 1724" 13 7.00 

11725" 19082 17380 14.35 28.32 7.47 , 
1726 12.75 36.54 23.36 
1727 26371 11380 9.87 46.61 14.37 

11728 10 60.23 14.31 
11729 I -.l2 46.48 9.34 
1730' 21552 11462 12.87 46.39 8.42 

12 l.<:ls datos que conforman la tabla están tomados de s Florescano, Precios del maíz ... op. cit., p. 115; b Y e Lydia 
Espinosa Morales "'Análisis de precJos de los productos diezmados. El Bajío orientaL 1665-1786" en García Acosta 
(coordinadora), Los precios de alimentos y manufacturas novohispanos Mé.xico, 1995, pp 156-157, 159-160, d Horado 
Crespo, "Los precios del azúcar en Nueva España. Tendencias seculares y comportarmento cíclico" en Garcia Acosta 
(coordinadora) op. cit., P 113;" Y fVirginia García Acosta, Los precios de! tngo en la histona colo>zia! dE }.1éXlco. 
México, 1988, pp. 128, 132. Los ingresos del Real Fisco se hallan expresados en pesos, mientras que los precios de los 
productos seleccionados están en reales por carga o por fanega. 
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1731' 15.11 47.1 7.80 
1732 12.67 44.48 9.88 

[1733 21998 16669 12 45.9 15.60 
1734 -fo* ~ 13.20 
1735 55.66 11.89 I 

1736 22001 18940 10 37.24 5.04 
1737 13.37 38.83 7.93 

lB 17' 15.75 73.29 12.00 
11: 39 25458 ~998 15.62 64 ~ 12.00 lo,~ 

10 17' 17.36 52 ~ 27.18 
1 1741' 19815 12525 20.03 61.57 21.34 
11742" 23572 11119 21 45.25 , 7.33 I 80 60 
11743 23587 11860 11.20 4951 6.66 85 76 
1744 28978 7619 10 60.08 6.00 

* 
54 

17:45 10.04 ~2 .11.00 62 
1746 14.40 65.76 16.40 82 70 
1747 24774 15578 14.88 42.23 18.SO 71 63 
1748 28442 10151 14.85 53.77 21.60 69 58 

17:49' 2593' 8406 21.20 94.54 24.00 66 59. 
17SQ< 30681 17060 .~ 103.22 16.61 7 63. 
1751 2875: 11324 . 59.U 9.50 13.5 86 71 

El cuadro anterior, aunque presenta lagunas, y tomando en cuenta las consideraciones arriba 

apuntadas, permite establecer una relación entre los momentos de crisis en la agricultura 

novohispana y los ingresos del Fisco. El año de 1715 se presenta como un ejemplo muy apropiado 

para demostrar esta correlación, ayudando a demostrar la hipótesis presentada. Desde el ?.ño de 

1714 y durante casi todo el 15, la pérdida de las cosechas de 1713 obligó a grandes cantidades de 

individuos a emigrar de la miseria del campo a la incertidumbre de las ciudades, engrosando las 

filas de los desocupados que clamaban ante las autoridades por víveres para mantenerse con 

Vlda13• la situación de escasez seguramente fue generalizada, pues el descenso en las 

recaudaciones se nota tanto en el rubro de canonjías corno en el de réditos de censos. 

Debe tomarse en cuenta que los datos asentados en el correspondiente libro de cuentas de la 

receptoria del Real Fisc014 posiblemente correspondan a s6lo un tercio de los ingresos anuales 

totales, pues Diego José de Bustos s610 alcanza a cubrir hasta el mes de abril antes de ser removido 

del cargo de tesorero. Así pues, habría que multiplicar por tres los importes asentados para obtener 

un aproximado (bastante poco de fiar) de lo que se hubiera obtenido si el eJerciclO anual hubiera 

sido completado. Entonces, el ingreso neto para canonjías ascendería a 13,656 pesos y 10,737 para 

censos, los cuales aún distan mucho de 10 obtenido en años anteriores. Un dato revelador es quer de 

13 Florescano, Precios del maíz .. op. cit., pp. 130, 155A 156. 
14 AGN,Real FISCO, Vol. 85, exp. 2, f. 43-106. 
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los 31 censos que tenía impuestos al momento el Santo Oficio, solamente 13 reportaron el pago del 

total o parcial de los réditos correspondientes; de éstos, s610 siete cubrieron el importe de15% anual. 

sobre el principal que habían solicitado, y algunos redujeron un poco los atrasos que tenían en los 

pagos de años anteriores. 

La falta de más precios de productos del campo, aparte del disponible para el frijoL inhibe la 

posibilidad de comprobar el movimiento que siguió el valor de los mismos en años posteriores. 

Puede iDJeriJ5e que, tras la pérdida sufrida en 1713, la cual hubiera dejado a las haciendas con ta.."'1 

exiguas reservas de grano que s610 pudieran ser aprovechada.s en la manutención de los 

trabajadores y animales que en ellas operaban, la recuperación de los niveles acostumbrados de 

cOse-'...na hubiera tardado lo suficiente como para que el alza de precios SUSCitada por la escasez de 

grano no se hubiera aprovechado. Seria hasta cuatro años después de la pérdida de las cosechas 

que la situación se normalizara. 

El siguiente año registrado, 1717, muestra un repunte considerable en el monto de lo recabado por 

pago de réditos de censos impuestos, mientras que el alza de las canonjías es menor. Esto podría 

haber sido motivado por las mismas secuelas de la cnsis, que hubieran perjudicado grandemente 

las pequeñas propiedades por la emigración de sus poseedores a los centros urbanos~ 

disminuyendo consiguientemente el monto de los diezmos, mientras que los grandes hacendados 

se habrian recuperado ya, por lo menos en esta ocasión, gracias a la disponibIlidad de mano de 

obra flotante. 

Florescano, tomando las leyes de la oferta y la demanda como base de su argumentación, afirma 

que los años de buenas cosechas eran en los que el precio del maíz bajaba, mientras que los 

periodos de escasez hacían que aumentara rápIda y notablemente. Siguiendo con la argumentaCIón 

ya expuesta, los movimientos en los niveles de los precios podrían haber afectado de forma directa 

los ingresos del Real Fisco en los departamentos de canonjías y réditos de censos. No obstante, la 

magnitud de los recursos que los hacendados obtenían gracias a los mecarusmos especulativos" así 

como los aprietos en que se veían los pequeños productores y los efectos generalizados de las crisis 

bien pudieran haber sido exagerados, vistos los datos recientemente comparados. El hecho de que 

el reparto de la parte tocante a los diezmos no se verificara el mismo año en que se colectaban, sino 

uno o dos más tarde es" en este caso, de poca importancia, puesto que se hacia por lo general en 
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efectivo, y reflejaba lo que se había conseguido en el año de su recoleco6n. De igual forma, las 

mercancías entregadas en especie debían venderse a los precios de mercado imperantes al 

momento, ya que no había la posibilidad de invocarlos rerroactivamente. EXiSte, empero, la 

imposibilidad de realizar enunciados tajantes, básicamente porque los estudios sobre la historia de 

los precios en la época. virreinal aún son escasos, con lo que la complementación entre diferentes 

series se ve limitada, dejando el panorama general que guardaban los procesos todavía entre 

penumbras. 

Para reforzar lo dicho, basta comparar las fluctuaciones experimentadas por los diversos productos 

incluidos en el cuadro. El precio del maíz, según el trabajo de Florescano, se pudo agrupar en ciclos 

de entre ocho y dlez años, dependiendo de los movimientos estacionales que fue presentando a lo 

largo del tiempo. Por el contrarior en el caso del azúcarr los ciclos eran más largos, y en el 

transcurso de ellos no parece haberse presentado variación Significativa alguna¡ al grado que- el 

autor consultado unifica los precios en una sola cifra para todo el tiempo que abarcan. Por su parte, 

el frijol puede ser agrupado en ciclos cortos de diferente duraciónr en respuesta a la mecánica de su 

oferta y demanda, así corno de las capas de la población que consuIlÚan el producto. Finalmente, el 

trigo se muestra con dos dinámicas diferentes, pues existen momentos en los que, mientras las 

cifras de Carda Acosta consignan algunas alzas en 1as regiones que estudia, el trabajo de Espinosa 

Morales muestra descensos y viceversa. 

La multiplicidad en las variaciones de los precios anteriores crea un caos en el momento de tratar 

de relacionarlos con los l'homentos de crisis en el virreinato y su impacto en los mgresos obtenIdos 

por la Inquisición. En 1750, por ejemplo, las heladas y la falta de lluvia en el norte y el oCCIdente de 

la Nueva España llevaron a la pérdida de las cosechas en esas regiones, lo que derivó en una 

escasez generalizada de granos15. El precio del maíz en ese momento se ubicó en su más alto nivel 

del ciclo, fluctuando entre los 21 y Jos casi 25 reales por fanega, mientras que el tngo, tanto en la 

Ciudad de México como en el BaJÍO oriental presentó un brusco aumento en su precio. Sin embargo, 

el frijol no solamente no subió de valor, sino que bajó considerablemente, al bempo que el azúcar 

continuaba enfrascada en el ciclo descendente que mostraba desde tiempo atrás. Al subir los 

precios, la lógica indJcaría que los cobros por réditos de censos debieran aumentar, pues las 

ganancias de 105 hacendados y demás poseedores de propiedades agrícolas aumentarían. Empero, 

15 Florescano? Precios del maíz .. op. cit., p. 131. 
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el cobro de los réditos de censos descendió un alarmante 18.2% con respecto a 10 obtenido el año 

anterior a la crisis. Mientras tanto~ tras el cobro de los diezmos, la subsecuente repartición de las 

canonjías al Tribunal ascendió a casi 26,000 pesos lo cuaL aunque representa una msmmunón Con 

respecto al año anterior, es tan sólo del 8.8%. Entonces, resulta claro que si hubo alguien 

perjudiCado por la pérdIda de las cosechas en el periodo referido, éste fue el sector de los 

propietarios o, por lo menos, los que le debían al Real Fisco, mientras que el común de la población 

vio decrecer sus posibilidades económicas, pero no de un modo tan dramático corno hasta ahora se 

habSa supuesto. Inclusive, puede aventurarse la híp6tesis, desgraciadamente imposible de 

comprobar en este momento, de que las crisis agrícolas novorospanas df1aban secuelas a mediano 

plazo, posiblemente causadas por el despido masivo de trabajadores que ocurría en los momentos 

arduos, y la dificultad para recontratarlos en cuanto la situación mejorara. 

Las canonjlas supresas. 

La InquisIción novohispana, para cubrir una parte de sus gastos, tenia establecida una parte de los 

ingresos que se recabaran por concepto de diezmos, provenientes de la mesa capitular de las más 

importantes diócesis novohispanas. Los datos que se poseen no perrrúten establecer si las 

cantidades asignadas correspondían a un porcentaje fiJO o, por el contrario, varIaban de acuerdo a 

'las posíbihdades financieras de cada sede episcopal. 

Cuadro 7. Montos totales de los drezmos recabados por al~_mas catedrales 

novohispanas y la Suma recibida por el Tribunal en 177216. 

Monto de los Canonjía supresa Porcentaje del 
Catedral 

diezmos de la Inquisición total 

México 311,974 5,372 1.72 

Puebla 293,498 I 8,599 i 2.92 
I 

Valladolid 265,700 ! 4,489 1.68 
I 

Oa.xaca 64,648 2,132 3.29 

Guadalajara 175,660 3,368 1.91 

i 

16 Florescano, Odgen y desarrollo ... op. cit, p. 69; AGN, InqUisición. Vol. 1183, exp. 12, 012-159. 
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Aun cuando la ausencia de la mformaclón pertinente impide elaborar un cuadro que corresponda a 

los años en que se sitúa esta investigación, es muy probable que los porcentajes arriba expresados 

evidencien lo más cercanamente posible la reahdad que viVIó el Real Fisco durante la primera 

mitad del siglo XVIII. Resalta el hecho de que, importando una menor cantidad los diezmos 

recabados en las diócesis de Puebla, Guadalajara, pero sobre todo Oaxaca, el porcentaje que 

debieran pasar a la InquisIción fuera mayor que el de México. De la misma manera, situar a la 

última diócesis mencionada con una mayor aportación que Valladolid escapa a toda lógica, 

considerando la riqueza de ambas regiones y la posibilidad que existir..a de mejorar las 

recaudaciones. 

la forma en que el Santo Oficio recibía el monto de las canonjías supresas no era umforme ni 

mucho menos. La mayoría de las catedrales tenia a bien girar una o varias libranzas para cubrir la 

parte de los diezmos que al Santo Oficio correspondíaf aunque habían años en los que el monto se 

enviaba incompleto o, por cualquier motivof alguna catedral no enviaba nada, ya fuera porque las 

libranzas no se habían podido hacer efectivas o porque la comUnIcación entre los encargados del 

pago y el cobro había sido deficiente. Éste era el caso más común con respecto a la diócesis de las 

Filipinasf pues dependia enteramente de que la nao de la China pudiera realIzar la travesía del 

Pacifico sin contratiempos. Los encargados de repartir las prebendas a los diversos beneficiarios en 

la entidad asiática demostraron, con el tiempo, saber cumplir con las obligaciones que la Corona les 

había impuesto, ya que si se llegaban a atrasar en el pago de alguna anualidadf puntualmente 

enviaban al año siguiente el importe conjunto de ambas, la corriente y la pasada, ambas por 400 

pesos. Las hbranzas provenientes de Manila son el ejemplo claro del uso que a ese instrumento se 

dio como medio de pago, pues el individuo girado era, seguramente, el propietario de una casa 

comercial que contaba con un agente en las islas, a quien probablemente se le había entregado el 

monto en efectivo en el sitio de origen. 

La aportación que mayor esfuerzo costaba al tesorero recaudé'J' era la de México, pues el cabildo 

tenia por costumbre entregar una parte de los efectos que conformaban la canoTIJía en especie y no 

en ef-ectivo o libranzas. Un par de vistazos a los apuntes hechos por el contador del Real Fisco 

acerca de la manera en que se convertían los efectos en metálicof pertenecientes a los años de 1700 y 

1701.1 bastarán para explicar el proceso. 
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Cuadro 8. Desglose de la conversión realizada por el tesorero del Real Fisco de los géneros recibidos 

de parte del C'..d-ministrador de los ¡eC"flTSOS dela catedral de México en 170017
• 

Concepto 
Importe (en pesos, 

toroines y granos) 

Venta de 53 arrobas, 24 libras y 4 onzas de azúcar, a 12 reales la arroba. El dinero se 80.7 

obtiene en dos pagos" los días 1 de febrero y 8 de junio. 

Diezmos fuera de cuadrante de los años 1696 a 1698 159.2 

Reparto de la gruesa general de los diezmos de 1698, hecha en octubre de 1699 I 2,255.3 

Diezmos de colecturías de 1698. Corresponde a la mitad del segundo plazo en el 245.1 

repartinnento de noviembre de 1699 

Treinta cargas de cebada repartidas a la canonjía, vendidas a 14 reales cada una 52.4 

Repartimiento del diezmo de lanas peladas, tocando 700 piezas al Tribunal 78.1.6 

1 Mitad de la gruesa general de los diezrn.os de 1699, repartida en octubre de 1700. La I 
2,308.3.6 

segunda mitad sería entregada hasta marzo del año siguiente 

Total 5,179.6 

Cuadro 8. Desglose de la conversión realizada por el tesorero del Real Fisco de los géneros recibidos 

de parte del administrador de los recursos dela catedral de MéXICO en 170118
• 

Concepto 

Diezmos de colecturía 

Diezmos fuera de cuadrante 

Diezmos de conmutaciones 

Repartimiento de azúcar 

Boleta de contaduría (posiblemente una orden de pago) 

Boleta de contaduría 

20 arrobas y 3 hbras de aZÚCar de mala calidad, o. 10 reales cada una 

Boleta de contaduría 

Libranza 

100 piloncillos 

17 AGN,InqUlsiClón, VoL 709, e"1J 2,f. 111-314. 
13 AGN, Real Fisco, Vol. 84, exl'. 4. f. 257~524. 

I 

¡ 

Importe (en pesos, 

tommes y granos) 

225.6 

146.2.6 

150.4.6 

34 

125.3.6 

149.2 

25.1.4 

225.6 

2,308.3.6 

2 

, 
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Boleta de contaduría 117 

Diezmo de lanas peladas 76.6 

Líbranza de jueces hacedores 2,367.2.6 

Boleta de contaduria 190.1 

16 arrobas de azúcar, a 10 reales cada una 20 

Total 6,164.6.4 

Las canonjías fueron, salvo en contadas excepciones, la mayor fuente de ingreso con que contó el 

Tribunal durante la primera mitad del siglo XVIll y, según los pocos documentos revisados, tal 

situación no se modificó en el transcurso de los siguientes años. Su relación con los cIclos 

económicos, como se pudo apreciar, merece un estudio aparte, más profundo, en el que se definan 

los elementos específicos que permitían a los diezmos no descender brutalmente en épocas en las 

que todo pareciera indicar que ése debiera haber sido su comportamiento. 

Estudio de las inversiones realizadas por el Santo Oficio. Los rédltos provenientes de capitales impuestos a 

censo. 

la actividad ejercida por el Real Fisco como entidad creditiCIa es resultado, sm duda alguna, de la 

acumulación de capital que logró a lo largo de los años. Martínez López-Cano ha demostrado que, 

en el primer siglo del periodo virreina], los particulares fueron quienes asunüeron tal posición, en 

vista de que los fondos eclesiásticos lban apenas cOI'Jormándose19. No obstante, el paso del tiempo 

permitió a las diferentes corporaciones religIOsas reurur grandes fondos, provenientes tanto de sus 

negocios como de donaciones de los fieles, los cuales a su vez decidieron invertir de la manera que 

mayores beneficios les reportara sin incurrir en el campo de la usura o las prácticas ilícitas. La 

imposición de capitales a censo fue, pues, la mejor opción encontrada. 

El Santo Oficio; siguiendo los mismos esquemas que las demás inshtuciones religiosas, se dedIcó al 

préstamo de eÍectivo por medio exclusivamente del censo consignativo, denominado en los papeles 

del Fisco redimible. La imposición a censo de un determinado capital podia ser solicitada, bien por 

el rrJsmo propietario o por alguien que fungiera Como su apoderado, dejando como prenda todos o 

una parte de los bienes que se encontraran en su poder, dependiendo de las exigencias del 

19 ~!artine7. López.~Cano~ El crédIto ... op. Clt., pp. 65-72. 
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prestamista. Éste, una vez evaluadas las condiciones generales en que se encontraban los bienes 

que el otro presentaba como garantía, se obligaba a entregar el dinero solicitado, por el cual 

recibiría un tanto por ciento anual de réditos. En el tiempo en que se circunscribe el presente 

trabajo, la anualidad que el Real Fisco percibía ascendía al 5%, aunque en años posteriores se 

presentaron varios casos en los que el rédito bajó a 4.5% anual La variación de los intereses a 

cobrar pareciera haber dependido de la importancia del sujeto o de la corporación que solicitaba el 

capital. El Consulado de comerciantes de la Ciudad de México fue uno de los que, por medio de 

presiones, consiguió una reducción de la tasa de interés, al plantear en 1794 y 1805 la disyunhva ai 

Tribunal entre redimir un censo o renegoClarlo a menor porcentaje20. Previamente, Francisco 

Manuel Sánchez de Tagle, miembro de una prominente y acaudalada familia, actuando como 

apoderado, primero del conde de San Pedro del Álamo y más tarde de sus herederos, y de 

lldefonsa de 13 Campa Coz, había conseguido que Se impusieran sendos censos sobre sus 

propiedades, los cuales ascendían a 33,000 y 24,000 pesos respectivamente, al 4.5% anuaJ21. En 

ambas ocasiones, la principal razón por la que la Inquisiclón se avh"""l.O a disminuir medio punto 

porcentual el rédIto pareciera ser la necesidad de hacer productivos los capitales que encerraban 

sus arcas, en vista de que, a medida que el tiempo transcurría, menos eran los individuos 

interesados en obtener préstamos o que poseyeran bienes poco gravados, que les permitieran 

aspirar a los créditos que numerosas inshtuciones ofrecían. 

Si bien la mayoría de las ocasiones era el poseedor del capital quien rechazaba las pretensiones de 

los solicitantes, podía darse el ca.so contrario, es decir, quien necesitaba el dinero se rehusaba a 

aceptar las condiciones que se le imponían para obtener el mismo, dando por concluido el proceso. 

Por eJemplo, el colegio de San Ildefonso solicitó en 1744 la imposICión a censo de 26i)OO pesos al 

4.5% anuol, con el fin de redimir o liquidar una capellanía de 10,000 pesos que pesaba sobre la 

institución. Como garantía presentó las escrituras de censos que a su vez tenía impuestos sobre 

diversas propiedades, los cuales :unportaban 32,000 pesos'22. 

Después del consabido análisis de las ventajas y desventajas que representaría el préstamo del 

dmero, el Santo Oficio accede a imponer el censo, a condición de que el colegio cumpliera con 

20 Von Wobeser, El crédito .. op. cit, p. 89. 
2! Aunque no ~e dispcr.e de la fxha precisa er:. que 2.m'ccs cer:.scs f::CfCD. irr:pucstos, la ir..formJ.ció-" rcs¡x."'CtiyD. a ellos 
que permite realizar las afirmaciones hechas se encuentra en AGN, Inquisición, Vol. 996. exp 2; VoL 1026, exp. 1; VoL 
1183, c:\.-p 12. 
22 AGN, Censos, Vol. 8, e.-q>. 9, f. 67-6&v, 71. 
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ciertas condiciones. La primera de ellas consIstía en que la institución debía dejar en consignación 

con el Santo OfiCIO cualquier cantidad que redImiesen sus deudores. En segundo lugar, se obligaba 

a los jesuitas a utilizar el dinero que obtendrían no solamente para redimir la capellanía, como era 

su deseo, sino que además deberían redimir los censos que tenían con la Casa Profesa y Purísima. 

Por último, debían comprometerse a no buscar más acreedores para la prenda referida aparte del 

Tribunal El colegio, viendo la dureza de las condiciones, opta por no tomar el préstamo23• 

Para tener una idBa del procedirr..iento qUe debía 5€g-..¡irse en el momento de solicitar la imposIción 

de un censo, y los problemas que podían surgir después, se tornará el ejemplo de Juan Mellado 

Rivadeneira, vecino de la ciudad de Puebla, quien en 1706 solicitó, por mediación de su tío, la 

imposición a censo de 11,000 pesos sobre numerosas propiedades que poseía en aquella ciudad. En 

una declaración por escrito, afirmó que poseía un mayorazgo en la ciudad, valuado en más de 

100,000 pesos, del que ya había recibido la autorización de la Real Audiencia para disF0r(¿~ ,:.;;:- ~:, 

además, se decía poseedor de unas casas, un solar junto al río, una hacienda de labor en Tepeaca, 

un rancho de labor, denominado indistintamente Mazapileque o Mazapiltepeque )' la ha.':~-2·-,.3:;; 

~-:'-.-:-;:-:'::1. u-:3.rr-,¿da. :VíazapI1a. Como sobre sus posesiones pesaban dos censos, uno por 14,000 pesos y 

otro por 8,505, acudió al Tribunal para solicitar un capital que le permitiera redirrür el SE'g¡¡n13(, .-> 
ellos y, con lo que sobrara, poner a trabajar sus haCiendas y ranchos. Al verse aumentada la 

producción de éstos, la inversión se encontraba asegurada, pues M2iladc· 

prrntualmente los réditos y, en un futuro cercano, reintegrar el dinero obtenido24• 

La mala fe con que el censuario actuaría en el transcUrSi),j;:: l..:::c .;,_ .. - -i 

r-ri'1'ie]' f]l(\ITl.ento. Una revisión de los bienes de Menado, hecha por el abogado del Real Fisco y el 

comisario del Santo Oficio en Puebla, llevaron a añadir a la lista de propiedades nueve sitios df' 

.~.·:ni'ido menor y cuatro caballerías de tle."'Ta75• ~1ostrando signos de incipiente desconfiwlL.d para 

con Juan Mellado} los inquisidores despacharon un nuevo mandamiento al (011"5(16 .. y,: ~,,-' 

___ ~~ ___ ~-_:_ "Z .:-_. :-_. '::r':CS-:.lI~¿¡. ~ rev'&1.r las casas que aquél decía poseer, acompañado de un pento 

experto que valuara las propiedades e indicara la conveniencia o no de ir.::p:.::::"-', -:;:' ...... - - ¡- . 

., ---~-~ ,- ~.-'~ .!!-;". ';;f'r pI arqUltf'C"to adscrito a la catedral de Puebla, en razón de que el comisano era 

un importante miembro del cabildo catedralicio. Una vez hechos Jc:.s E-s{-;;,~" ~, 

23 AGN, Censos, Vol. 8, exp. 9, f. 72-72\'. 
24 AGN, Real Fisco, Vol. $1, ex}). 1, f. 2~2y. 
25 AGN, Real Fisco, Vol. 81, exp. 1, f. 6. 
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asignó a las casas un valor de 6,523 pesos, mientras que el solar vacío fue tasado en 600 pesos, 10 

que daba un valor total a las posesiones urbanas del posible censuarIO de 7,123 pesos26• Esta 

información fue suficiente para que las autoridades inquisitoriales en la capital se dieran por bien 

servidas 'ji accedieran a imponer el censo. 

Sin duda alguna, el préstamo realizado a Juan Menado demostró ser una de las peores inversiones 

hechas por el Real Fisco a lo largo del siglo XVIII. Al año sIgUIente a la imposición del censo, ya 

debía una parte proporcional del pago a..n.ll ;'ll que correspondía a los primeros meses a partir de !.a 

fecha de entrega del dinero. Diez años después de otorgado el dinero, escribía el tesorero del 

Tribunal, Tomás de Teleña,. que era menester que el comisario en Puebla se presentara ante el 

deudor y le requiriera el pago de 608 pesos, 11 tommes que tenia de atraso en su cuenta. De no 

entregar la cantidad, se le amenazaba con exigirle el pago de la cantidad total que al momento 

debiera, es decir, del principal junto con los réditos27• Mellado, aunque en esa ocasión pagó, 

permaneció inamOVIble en su postura de no pagar puntualmente 10 que debía. La mayor parte del 

tiempo acumuló atrasos por dos y hasta tres años, al cabo de los cuales satisfacía una parte del 

atraso y proseguía con su misma actitud. 

En 1747 el tesorero Agustín Castrillo, sucesor de Teleña en el cargo, ve por frn colmada su paciencia 

ante las prácticas dilatorias de Mellado. Le acusa de "[ ... lla gran omisión que lo ha hecho deudor, 

ya que ha tenido y siempre tiene para pagar.'? En ese momento, el atraso por concepto de réditos 

ascendía a tan sólo 865 pesos, es decir, un año y unos meses; sin embargo, habían existido ocasiones 

en las que éste había sido cercano a los tres años. Nuevamente, se manda al comisario a cobrar la 

deuda, aunque ahora la amenaza es más seria: de no pagar, se enfrentará al moroso él un concurso 

de acreedores para satisfacer la totalidad de los créditos de que había sido benefidario, pero en 

especial el que tenía en sus manos el Real Fisco28• 

El notario de secuestros, Andrés Bermúdez de Castro, informa a los inquisidores que se ha 

prDcerudo a reahzar las diligencias extraoficiales para obtener el pago de los atrasos. Esto debe 

entenderse como que, hasta ese momento, no se había notificado a la Real Audiencia de la conducta 

de Mellado para proceder judicialmente contra él, sino que sOlamente se le había presionado por 

:26 AGN, Real Fisco, Vol. 81, ex]'. 1, f. 25-28. 
Z1 AGN, Real Fisco, VoL 81, exp. 1, f. 57. 
2S AGN, Real Fisco, Vol. 110, exp. 2, f. 77-78v. 
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los canales propios del Tribunal. Tal situación estaba a punto de cambIar. El tesorero amma que, a 

pesar de todos sus esfuerzos, no ha recibido de Puebla cantidad alguna, y pide a los inquisidores 

no se le fueran a cargar los montos correspondientes. La respuesta de las altas autoridades del 

Santo OfiCIO es tajante: por decreto, se dan a Juan Mellado Rivadeneira treinta días a partir de la 

expedición del mismo para que cubra el principal y los réditos del censo de 11,000 pesos impuesto 

sobre la () las fincas hipotecadas29• No se índica lo que sucedería de ignorar la orden, pero las 

inferencias que el moroso pudiera sacar eran claras. 

La respuesta que da Juan Mellado es una muestra exacta del carácter de este singular personaje: en 

primer lugar, asegura vivir en la Ciudad de México, no en Puebla; en segundo, la obhgación de 

realizar los pago, la ha delegado en los individuos que le rentan las tierras, Juan Antonio Rabanillo, 

Andrés de UUoa y José Varela. Sin embargo, vistas las coacciones que le impone el FlSco, entregará 

500 pesos en diciembre de 1747, a los que a.fí.adirá otros 1,100 en febrero del siguiente ru"l.O, adelfulto 

en los pagos que, factiblemente, espera le gane la buena voluntad de ios inquisidores. Por úlbmo, 

los 50 pesos que faltañan para completar tres anualidades deberían ser cobrados a Varela, por 

haber quedado comprometido a ello30• 

A pesar de sus serias promesas de entregar dinero al Tribunat Mellado hizo caso omiso a la orden 

expedida en su contra, al punto de que en mayo de 1748 aún no había entregado nada de dinero al 

comisari031• Poco más tarde, entregó 1,000 pesos para asegurar la propiedad de Mazaplla y otros 

1,000 por el mayorazgo y las casas. Los funcionarios de la Inquisición decidieron que esto no era 

suficienter y citaron al interesado para hacerle firmar un documento en el que se comprometia a 

saldar el total de su deuda32. Aunque todo hacía parecer que iba a tomar buen cariz, la situación 

distaba mucho de resolverse. Casi inmediatamente después de haber signado el documento 

aludido, el Real FlSCO se entera que Mellado ha vendido porciones de sus posesiones rurales, 

además de las casas y el solar de 13 cIUdad de Puebla33• La Inquisición, en lugar de traspasar parte 

del principal a los nuevos dueños de las propiedades de Mellador como se salia hacer, 

inexplicablemente sigmó considerándolas COfiO parte de su patrimonio y, posIbl.emente para evitar 

más trámites inútiles, decidió no actuar en su contra. Ahora bienr en realidad, la prenda dejada por 

29 AGN, Real Fisco, Vol. 110. exp. 2, f 79 ss 
30 AGN. Real FISCO, Vol J 10, exp. 2. f. 8I. 
31 AGN, Real Fisco, Vol. 110. exp. 2, f. 90. 
32 AGN,Real Fisco, Vol. no. exp. 2, f. 105-107 
33 AGN, Real Fisco, Vol. 110, exp. 2, f. 200. 
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el censo se redujo al mayorazgo y a los bienes rurales que seguían en su poder, como se puede 

observar en los distintos cuadernos de cuentas revisados, en los que s610 se alude a éstas como las 

propiedades que garantizaban el préstamo hecho a Mellado. 

La deuda contralda por Juan Mellado en 1713 continuaría impagada hasta épocas posteriores a la 

abolición de la Inquisición, ocunida en 1820. Siendo imposible determinar la fecha de su muerte, 

debido a que los registros del Fisco siempre consignaron su nombre, o alguna variación mínima de 

éL Y no los de sus sucesores, lo tl.."1ico que puede decirse es que quienes heredaron el ITlayof8zgo y 

las fincas se comportaron de la misma manera que el PIQpietano onginaL Las amenazas de 

convocar a un concurso de acreedores en su contra de poco sirvieron, ya que prosiguieron con la 

polítIca de realizar pagos esporádicos, dejando que los atrasos se acumularan. 

Los casos como el de Mellado no eran raros. La mayoría de los deudores del Real FISCO se vio en 

aprietos por 10 menos en algnna ocasión~ siendo excepcionales quienes cumplía.."'1 puntu_almente. 

Dentro de esta categoría cabe citar los nombres de Pedro Sánchez de Tagle, marqués de Altamira, y 

Francisco Aguirre Gomendio. En ambos casos, las ocaSIOnes en que se atrasaron fueron m1n:imas, 

siendo pagado el total de réditos que debían al año sIguiente. Las cosas~ como se verá a 

continuaci6n~ fueron diferentes la mayoría de las veces, obligando al Tribunal a proceder 

judicialmente contra algunos morosos. 

Un caso notable lo presenta el censo concedido a Pedro Basoco, quien en el año de 1705 compró las 

haciendas de San Sebastián, Tepetongo, Nopala y las Vacas, ubicadas en la región de Zumpango 

Laguna, sobre las que pesaba un censo a favor del Real F1SCO por 14~OOO pesos. Mlentras vivió, 

realizó sus pagos de maneta por lo general oportuna, si bien en algunas ccasiones incurrió en 

atrasos. A su muerte, acaecida en la década de 1720, sus herederos comenzaron a tener problemas 

para realizar los pagos correspondlentes a los censos que pesaban sobre las propiedades. 

Finalmente, cuando las dificultades comenzaban a remitir, el Juzgado de Capellanías, con qUIen 

también existía un adeudo, decidió convocar a un concurso de acreedores, en vista de no saber si 

las capellanías que tenía a nombre del muerto seguirían pagándose o no. De tal suerte, se fijaron los 

documentos correspondientes en lugares públicos, para hacer saber a quien fuera acreedor de 

Basoca la urgencia de presentar su demar.da34.. 

34 AGN, nerras, Vol. 32:56, cuaderno 1. 
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Juan Mateo de Palacio, notario de secuestros del Santo Oficio, redactó un escnto en el que informa 

que existía una pretensión de la familia Valdivia para que una parte del beneficio que se obtuviera 

del remate de las haciendas .. estimado en 12,900 pesos, se impusiera a censo sobre sus propiedades. 

Además, Agustín Valdivia alegaba tener derecho sobre una parle de las haciendas de Basaco, pues 

habían pertenecido a Fernando Valdivia, quien a su vez se los había heredado. José de Luque 

Galisteo .. sobrino y sucesor de José Galisteo como albacea y tenedor de los bIenes embargados .. 

quien además era fiador del difunto, reclama tambIén tener derecho sobre una porción de las 

posesiones del r .... "1ado, por haber su tio i"currido en gastos por CUEnta de Basaco y sus herederos. 

Para contribuir a la confusión, asegura que Agustín Valdivia no tiene ninguno de los derechos que 

clama puesto que, ni las tierras que menciona formaron parte del patrimonio de Fernando Valdivia, 

ni en su testamento se hacía alusión alguna a dejar algo parecido al interesado. 

Los mvolucrados en el concurso deciden comisionar a UD. individuo, de nombre Fra..l1cisco de ReL.l1a, 

para que indagara sobre las pretensiones que irían en detrimento del patrimonio de Basaco y sus 

fiadores, especialmente Luque Galisteo. Hechas las averiguaciones convenientes, informa que el 

sucesor del fiador dice, sostiene y presenta pruebas que le avalan haber gastado cierto dmero por 

cuenta de Juan Basoco, antecesor de su hermano Pedro, dinero que jamás le había sido 

reembolsado. Surge entonces un nuevo acreedor en la persona de Sebastiana Ameseguer, viuda y 

heredera de Juan Antonio Fernández Vela, a quien Juan Basoco adeudaba un capital de 2,625 pesos 

y 37 pesos, 4 reales de réditos, y buscaba quien se los restituyera. Sin embargo, Rema apunta que la 

argumentación de Ameseguer debía ser desechada, por ya haberse celebrado concurso de 

acreedores a los bienes de Juan Basaca y, a final de cuentas, era un asunto que no incumbia en el 

momento. 

Finalmente, las haciendas se adjudican a AleJandro de Buslamante Bustillo. Al año siguiente de 

haberse hecho con 1as propiedades, recurre ante el Santo Oficio para presentar una queja, en el 

sentido de que había sufrido un despojo, inmedIatamente después de haber realizado la compra, de 

manos del colegio jesuita de T epotzotlán, el cual había comprado las haciendas de San Juan 

Bautista, San tSldro y San BernabéF colindantes con sus nuevas adquisiciones. Las tierras que le 

habían sido esquilmadas eran considerables, abarcando cuatro caballerías de berra de la hacienda 

Nopala y una amplia franja de terreno al oriente de sus propiedades. SolicIta al Tnbunalle ayude a 

interponer una demanda contra el colegiO, esperando con ello tener éxito en su pretensión. 
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Inquiridos al respecto, los jesuitas responden que las berras que Bustamante dice le pertenecen, en 

realidad son del colegio, por haberlas éste comprado mediante otro concurso de acreedores, en el 

que los límites habían sido fijados cuidadosamente. Por tanto, no había existido despoJo alguno, 

pues todo se había manejado en el marco de la 1egalidad35• Desafortunadamente, no existen 

registros acerca de la resolución final del pleito. 

Las garantías que aceptaba el Real Fisco para imponer un censo eran variadas, aW1que 

SUpu€sta..-rner.te debían alcanzar sobradamente para pagar el pri..r:.clpal y los réditos acumulados en 

caso de verse en la necesidad de proceder a embargarlas por falta de pago. Las haClendas fueron el 

tipo de propiedad más frecuentemente dejado en prenda, seguidas por los ingenios o trapiches 

azucareros. Las casas en ciudades importantes, como México, Puebla,. Córdoba, Veracruz o 

Z&atecas también eran aceptadas sin muchas vac1laciones por el Tribllilal. Fmalmente, los ranchos, 

de la naturaleza que fueran, solían aceptarse siempre y cuando formaran parte de un lote de 

propiedades, a menos que el censo importara una cantidad modesta. Del mismo modo, los 

préstamos cuantiosos debían ser respa1dados por un conjunto importante de bienes, aunque 

existían excepciones. Por ejemplo, María de Contreras había solicitado 61,000 pesos, deJando como 

prenda los ingenios Pantitlán y Amana1co. Como no había podido satisfacer los réditos, que 

prontamente alcanzaron una suma considerable, se procedió Contra ella y Jos ingenios fueron 

embargados. 

Existen algunos casos curiosos acerca de las prendas dejadas por los deudores del Fisco. Uno de 

ellos, sobre el que ya se habló, es e1 de Juan Mellado, quien gara.'1tizó el préstamo recibido por 

medio de un mayorazgo, al que hizo acompañar de otros bienes. Por su parte, el conde de Orizaba 

había solicitado 7,103 pesos, dejando en prenda un ingenio (curiosamente llamado ingenio 

Arruinado) y los barrios sujetos a los poblados de Tuluapa y Tenango. Este último concepto 

poslblemente se refiera a las tierras propiedad de los barrios o a la producclón de ambos. 

Finalmente, María Fra'1cisca Dávalos, condesa de Miravalle, respaldó su petición de un censo por 

30,000 pesos con la vara de Alguacil Mayor de Cruzada, lo que parece indicar que las gananCIas 

que obtuVIera por distribuir las bulas de la Santa Cruzada, que podían llegar a ser cuantlOsas en 

manos expertas, garantizaban la solvencia de la condesa. 

35 AGN, Tierras, Vol.. 3256, cuaderno 2. 
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Un tema que resulta interesante de analizarse es el destmo que daban los beneficiarios de la 

Imposición de censos a los capitales obterudos. Desafortunadamente, en la mayoría de las 

escrituras revisadas esta información nO consta, por lo que en cualquier conclusIón que se obtenga 

intervendrá parcialmente la especulación. De las ocasiones en que sí consta el motivo por el que se 

pedían los préstamos, como sería el caso de Juan Mellado y el colegio de San Ildefonso, se puede 

observar que la mayoría servían para redimír algún otro censo, cuya carga (principalmente 105 

réditos) comenzaba a hacerse pesada paTa las finanzas del deudor. Posiblemente, al liquidar sus 

deudas previas, buscaran quitarse de encima la presión de perderlo todo en un concurso mientras 

que, con un poco de suerte, la situación cambiaría y podrían comenzar a pagar puntualmen te la 

nueva obligación. Empero, como generalmente el nuevo censo se pedía por una cantidad mayor a 

la que se adeudaba, puesto que el solicitante buscaba le quedara algún beneficio, ya fuera para 

invertirlo en aviar sus propiedades o para dedicarlo a cualquier otra actividad, la carga resultaba 

más pesada, y las complicaciones se agrandaban, dando un resultado contrario al que el deudor 

esperaba, pudiendo llegar a perderlo todo. 

Otra causa encontrada estaba representada, como en el caso de Pedro Basaca, por la búsqueda de la 

salvación del alma mediante la fundadón de una o varias capellanías de misas. Las capellanías 

también podían servir para asegurar la ordenación de algún familiar como sacerdote o para dotar a 

las mujeres de fondos para el momento de su matrimoruo o su ingreso en alg"un convento de 

monjas. De cualquier manera, el hecho de invertir de estas formas el dmero obtenido puede 

considerarse completamente improductivo, pues no reportaría beneficio material alguno a quien 

solicitaba el crédito, y solamente le obligaba a contar al vencimiento de cada plazo anual con el 

monto de los réditos, posiblemente fuera de sus posibilidades económicas. 

Por último, existían quienes daban un fin productivo a la suma que les era entregada, invirtiéndola 

en mejorar las condiciones de sus propiedades. De fructificar sus esfuerzos, resultaba que las 

posibilidades que teman, no solamente de cumpllr a tiempo con el pago de los rédItos, sino 

inclusive redimir el principat se veían fortalecidas. Es casi seguro que los préstamos solicitados por 

corporaClones religiosas obedecieran a este fin, y puede decITse que lo mismo ocurría con qUlenes 

cumplían puntualmente con los pagos. De no haber sido aS1, probab1emente hubieran engrosado 

las foJas de los mO:OS05, tenie.i1do sus bieries (ümü destino final el rematarse en un concurso de 

acreedores. 
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No podía concluirse este apartado sin mostrar ciertos datos que presenten de manera tangible las 

características de los censos que imponía el Real Fisco. Se ha tomado al azar el año de 1733, en el 

que fungían, como tesorero receptor Agustín Castnllo, y Ambrosio de Amedo corno contador. 

Cuadro 9. Censos en poder del Real Fisco en 1733, divididos por 

tipo de propiedad y monto de los principales 

Tipo de propiedad Número de censos Monto de los prindo~e¡::¡ . . 
Hadendas 15 128,500 

Ingenios 4 69,639 

Casas 4 16,720 

Ranchos 3 30,500 , 
I 

Dllerentes tipos 
5 30,003 I I combinados , 

Otros 1 26,000 

Prenda n.o especiftcada 1 757 

Total 33 302,119 

-- ----
8,566 

17,409 

4,180 

10,166 

6000 

26,000 

757 

9.155 

Tipo de propiedad 
Valor de los principales :impuestos (en nilles de pesos~ 

Haciendas 

Ingenios 

Casas 

Ranchos 

Diferentes tipos 

combinados 

Otros! 

I No especificados 

1 Porcentaje del total 
I 

Hasta 1 

2 

-
-
-

1 

1 

12 

la2 2aS 

1 3 

- 2 

- 3 

- 3 

- -

3 33 

I 5 a 10 lOa 20 Más de 20 

5 I 2 2 

I - 1 1 

1 - -

1 - -

2 2 -

1 

15 12 

Varios son los comentarios que pueden hacerse de los datos contenidos en la anterior tabla. En 

primer lugar, salta a la vista el hecho de que casi un tercio de los préstamos existentes en el año de 

referencia. Se ubicaban en el rango de en::Te los 2,000 a 5,OCO pesos, cIÍras importantes pero cuyos 

réditos, fluctuantes entre los 100 y íos 250 pesos anuales, eran fácilmente pagables. Los dueños de 

I 

I 
I 
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propiedades que, en teoría, podrían llegar él producir mayores ganancias, como eran las haciendas 

y los ingenios, tendían a solicitar préstamos elevados, confiando que las ya analizadas crisis 

agrícolas no les afectaran demasiado COmo para impedirles cubrir los réditos. En contraste, los 

poseedores de casas optaron generalmente por imponer sobre sus propiedades censos moderados, 

posiblemente porque las achvidades a que se dedicaban no eran tan lucrativas como para 

pennibrse cargas exorbitantes. En últrrno lugar, quienes comprometían bienes de diferentes tipos, 

en los que por lo común combinaban propiedades no rentables o escasamente productivas, como 

serían las casas, con alguna !I\.ás lucrativa, que pudiera ser u.."la hacio'1da, fu. inge.llio o hasta un 

molino, confiaban también un poco en la suerte y un poco en que la buena administración les 

mantuviera a flote en las épocas duras. Por ello, los préstamos que pedían se encontraban en el 

rango medio-alto. La presentación ante los miembros del TribWlal de bIenes cuyo valor era 

suficiente para cubrir crecidamente el importe del prindpal del censo era suficiente para que éste 

les fuera concedido. 

En conclusión, la actividad del Santo Oficio como institución crediticia tuvo una cierta influencia en 

los movimientos generales de la economía novohispana. Los préstamos que fueron utilizados por 

sus beneficiarios en actlvida.des productiva.s les permitieron aumentar la producción de sus fincas, 

o por lo menos prepararlas para tiempos futuros, reparando las condiciones negativas en que se 

hallaban al momento de tomarlas bajo su control. Si la Inquisic1ón decidió no invertir en otras 

áreas, como la minería o el comercIO, posiblemente se debió a que entrañaban un mayor nesgo que 

la agricuitura, la ganadería o la renta de casas. Éstas, aU11que tampoco eran completamente seguras, 

habían probado depender menos de agentes externos, como la importación de articulos extranjeros 

en el comercio o el abastecimiento oportuno de mercurio en la minería. Las condiCiOnes generales 

del sector agropecuario, aunque duras en ocasiones, tendían a normalizarse al cabo de unos 

cuantos años. La upurtund utiliLadón del crédito podía llegar a salvar sltuaciones que se 

encontraran al borde del desastre. 

A su vez, las concesiones de capital utilizadas en actividades no productivas, como la fundación de 

capellanías u obras pías, no debe ser rnmimizada. Finalmente, la sociedad novohispana se hallaba 

profundamente imbuida de 105 valores cat61lcos, y la importancia que tenía la salvación del alma 

era un aspecto indisoluble de la mentalidad virreinal Los préstamos que el Tnbunal realizó para 

cumplir con las obligaciones que las personas se habían i..rnpuesto; aunque no llegaran a incidir en 
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los movimientos económicos, permi'áan la conservación de las costumbres. Sin embargo, aún estas 

labores teman su impacto en la economía puesto que, después de todo, fomentaban la circulación 

de capitales, los cuales podían llegar, tras de algún tiempo de movimiento, a ocuparse en 

actividades rentables. 
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Habiendo pintado el panorama en que se desenvolvió el funcionamiento de la Inquisición 

principalmente en la primera mitad del sigla XVIII, y como medio para abrir un tema que sea 

objeto de futuras investigaciones, se hará un sondeo breve acerca del desarrollo que tuvieron sus 

bienes e inversiones a partir de 1751, poniendo especial acento en la contInuidad de las deudas con 

él contraídas, para obtener una aproximación al funcionamiento de la economía novohispana 

durante la últitna parte de la administración virreina!' 

Como se vio &"'1 el capítulo anterior, los abonos por concepto de réditos de censos hechos al Real 

Fisco solían ser variables y no respondían, en manera alguna, a ciclos preestablecidos, los cuales 

podrían sugerir una vinculaci6n entre la capaciuad de pago de los deudores y los movmuentos de 

la economía en conjunto. Esta tendencia permaneció durante la segunda mitad del siglo XVIII y la 

primera década del siglo XIX, mientras que el comienzo de la lucha armada marcó el imClo de la 

oscilación hacia la incapacidad generalizada de pago por parte de quienes se hallaban ubicados en 

la parte medular del territorio novohispano o dependían de la actividad económica de la región, 

como eran casi todos aquéllos a quienes el Tribunal había prestado dinero. En consecuencia, la 

última época de operación de la InquisiClón vio cómo los réditos atrasados se fueron acumulando 

en algu..110S casos, mientras que otros individuos, vinculados a otras ramas produchvas o con 

generosas reservas de capital, pudieron seguir pagando, si no puntualmente, por lo menos de 

forma lo suficientemente constante como para evitar perder su patrimonio en un concurso de 

acreedores. El hecho, según una estimación realizada en el año de 1825, fue que los ingresos del 

Real Fisco se vieron reducidos, hacia 1811, a un tercio de lo que originalmente importaban antes de 

septiembre de 1810, lo que llevó a un estado deficitario que persistiría hasta los hempos en que se 

proclamó la república e inclusive más allál . Sobre esto se abundará más adelante en el presente 

capítulo. 

1 AGN, Real Fisco, Vol. 46, exp. 7. 
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la gestión de Agustín Castnllo como tesorero receptor de las rentas del Santo OfiClO, si bien nada 

fuera de lo común, por lo menos mantuvo un nivel estable en lo que al cobro de rédItos de censos y 

:rentas de casas se refiere. En el año de 1754, por ejemplo, logró cobrar 7,739 pesos de un total de 

13,699 posibles por concepto de réditos, equivalentes a un 56% que, si no es nada espectacular, se 

mantiene dentro de los parámetros a que el Fisco estaba acostumbrado. De los 22 individuos que 

tenían impuestos censos sobre sus propiedades en ese año" 13 habían cubierto por lo menos alguna 

parte de los réditos a que estaban obligados, mientras que los adeudos de los nueve morosos no 

eran significativos; importando los mayores de ellos lo acumulado en dos años o U--11. poco más2• La 

buena labor de Castrillo le valió, a los pocos años, ser promovido a uno de los cargos de secretano 

del Santo Oficio, siendo que había comenzado como teniente del alcaide de las cárceles secretas. 

El puesto vacante de tesorero fue ocupado por Pedro Anselmo de Bustamante Tagle, cuyo 

desempeño al frente de la receptoría fue peor, si cabe, que el de Diego José de Bustos. En 1762" dos 

afios antes de que la muerte le ahorrara el penoso trámite de ser destituido del empleo de receptor, 

el contador Juan José de Velandia" en su informe a los inquisidores acerca del estado de las finanzas 

del Real Fisco, hacía hmcapié en el poco empeño que Bustamante hacía por cobrar a los morosos 

consuetudinarios. Los ejemplos citados son LUIS Atanasio Gil, quien "ha frecuentado vivir siempre 

con rezagos de un año o más, pagando en el corriente el todo o parte del antecedente". A su vez, el 

alcalde y los naturales del pueblo de San Juan Bautista Nogales adeudaban ya tres años, sin que el 

tesorero apremiara el cobro mas que habiéndole "escnto al apoderado [del pueblo] ... pero parece 

no ser bastante este modo de diligencia, sin cuyo embargo, V. S. 1. [Vuestra Señoría Ilustrísima] 

determinará lo que se deba ejecutar". En cuanto a los inquilinos, la situaCión era snniIar, y en ello 

había mayor responsabilidad por parte de Bustamante, pues debía directamente de apersonarse 

con los moradores de las casas del Tribunal y obtener el monto de los alquileres3, Además, y éste es 

un punto que escapa a la atención de Velanclia, el propio tesorero debía de vigilar cmdadosamente 

a los ocupantes de las VIv:lendas, quienes solían tener la mala costumbre de marcharse a otro lugar 

sin dejar satisfecho el importe total del arrendanuento. 

Los malos efectos origina.dos por Bustamante requerían, terminantemente, que el siguiente 

encargado de la receptoría fuera algu.ien enérgico y decidído, dispuesto a sacar del atolladero al 

2 AGN, InqUISICIón, Vol. 996, esp. 5. 
3 AGN, InqutslClón. VoL 1096, exp ], f. 67v·-68v. 
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Real Físco yl con él, al Santo Ondo en general. La aparición de V1cente de las Heras resultó, a este 

respecto" providencial. Como ya se indicó, fue el primer candidato a tesorero a quien se le exigió la 

presentación de ocho fiadores en lugar de seis, a lo cual no opuso reparo alguno. Una vez investIdo 

con el nombramiento, se preocupó por determinar cUál era el monto real de los caudales 

contenidos en las múltiples arcas que se guardaban bajo la Cámara del Secreto. El resultado, ya 

comentado en el capítulo precedente, merece una úlbma reflexión. El hecho de que encontrara 

guardada la enorme suma de casi 125,000 pesos-\, que bien pudiera haber equivalido a todos los 

ingresos percibidos por la Inquisición en un año regular, puede responder, tanto a la previsión 

como a la falta de organización. El que regularmente se mandara trasladar los documentos 

presentes en alguna dependencia del Santo Oficio a otra con la finalidad de hacer una relación 

detallada de los mismos, habla tanto del riguroso control a que se sometía la actuación de cada uno 

de 105 funcionarios como del poco cuidado que se tenía con el manejo de la documentación. Así, no 

sería extraño que este descuido se trasladara a los papeles donde se apuntaba el manejo del dinero, 

sobre todo tOffifu'1do en cuenta que el ambiente ímanciero del Tribunal, bastante iejano a las crisis 

experimentadas anteriormente, no requería de un control estricto sobre los haberes del Real Fisco. 

La lasitud, inclusive irresponsabilidad, en el manejo de los dineros obtenidos antaño, pudiera 

entonces estar jushfícada. 

Heras Serrano continuó al frente de la receptoría del Real Fisco hasta fInales de la década de los 

ochentas del siglo XVIII, mostrándose Como el mdividuo más capaz que había ocupado el cargo. Es 

de notarse que, al ocurrir su fallecinúento, el Fisco no procedió a realizar un recuento de sus bienes 

(como había acontecido en el caso de los anteriores tesoreros) para cubrir los faltantes que hubieran 

existIdo en las arcas. Todo lo contrario, e1 hiJO de Heras, Pablo de las Heras del Campo, solicitó al 

sucesor de su padre, Juan José Sáenz de Zuazola, la entrega de 385 pesos depositados a cuenta de 

los bienes de Andrés "Bermúdez de Casuo, seguramente como premio a su actuación en el concurso 

de acreedores. El contador del Tnbunal, Martín López Torrecillasr concuerda con la justeza de la 

petición del hijo del finado receptor y entrega eidineros. 

Ya que se menciona a Sáenz de Zuazola, poco es lo que puede decirse acerca de su actuación, la 

cual abarc6 aproximadamente 20 años. El caos finanCIero y admimstrativo en que viviría la 

4 AGN, InqwSlción, Vol. 1026, exp. 2, f. 89v-91v 
5 AGN, Real FIsco, VoL 22, exp. 13, f. 192-192v. 
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InqU1sidón de la Nueva España durante el siglo XIX se originó en gran medida en el periodo en 

que Sáenz fungi6 como tesorero. No obstante, sería extremadamente injusto cargarle toda la 

responsabilidad de los sucesos. Basta recordar que la administración de Sáenz coincide con el 

tiempo en que la Corona" a través de diversos intennediarios, solicitó varios préstamos de 

importante valor al Real Fisco para cubrir los enormes gastos que le ocasionaban las constantes 

guerras en que se veía envuelta, de los cuales sus principales perillrulecerian impagados hasta la 

independencia del terntorio, inclusive más allá. De igual forma, la ordenanza de consolidación de 

Vales Reales de 1804" por la que se vaciaron los cofres de las corporaciones religiosas y cualquier 

entidad eclesiástica a favor del gobierno penmsular, ocurrió en el mismo periodo. La exigencia de 

la Real Hacienda en el sentido de que, además de entregar lodo el efectivo disponible, las 

corporaciones debían recuperar la totalidad de los montos prestados sin importar las 

consecuencias, bien pudiera haber desarticulado las relaciones de préstamo y cobranza entre el 

Santo Oficio y las capas de la sociedad que a él recurrían en busca de dinero. El desorden 

subsiguiente tendría por tanto razones lógicas para haber ocurrido, a..-rnén de las que se relatará.. ... en 

los siguientes párrafos. 

La consoltdación de Vales Reales, recientemente referida, merece un comentario breve en este 

apartado. Si bien la ordenanza respectiva mencionaba que el total de los cofres de las institucIOnes 

religiosas debían vaciarse y remitirse su contenido a España, una vez que se hubIeran cobrado 

todos los préstamos realizados POI ellas, es comphcado que esto hubIera sucedido. Las razones 

para hacer esta afirmación se basan enteramente en los documentos de la Inquisíción encontrados¡ 

pero bien pudiera ampliarse para cubrir a otras entidades. En primer lugar, al momento de la 

suspensión del Tnbunal, como se verá en los siguientes párrafos, se encontraron casi 200,(X)O pesos 

en efectivo, los cuales difícilmente hubiera podido recabar el Fisco en un lapso de entre siete y 

nueve años, tomando en cuenta que el saldo promedio que presentaba la tesorería al final de cada 

ejercicio anual se encontraba lejos de sobrepasar los 10,000 pesos. La pregunta que surge entonces 

es de dónde hubiera sacado el Santo Oficio la cantidad men.cionada, máxi.--ne sabiendo que en los 

últimos años del siglo XVIII y los primeros del XIX se presentaron serios problemas para cobrar los 

réditos de los censos, menguando aÚi"l más el margen de utilidad. 

El segundo punto a tomar en cuenta se rehere a la información del Real FlSCO en tomo a los 

adetldos que obraban en su poder al ser abolido el Santo Oficio. De haberse realizado la 
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consolIdación con todo el ngor que estaba programada, no debieran haber aparecido los nombres 

de Juan Mellado o el pueblo de San Juan Bautista Nogales en sus registros. Es más, el Consulado de 

comerCIantes y el Tribunal de minería debieran haber cubierto sus adeudos y, sin embargo, los 

adeudos que tenían con la Inquisición se consignan como pendientes de pago, no se hable ya del 

principal, sino inclusiVe réditos de años antenOres. 

Los efectos que tuvo el decreto de consolidación en los manejos de la Iglesia novohispana muestran 

que, en efecto; sus arcas se abrieron y el dinero disponible se envió a la Penmsula para satisfacer \as 

necesIdades de la Corona6. Lo que los datos presentados buscan no es rebatir completamente los 

hechos y los estudIos generados a la fecha, sino tratar de mahzar las posiciones existentes, en el 

sentido de que, ni todos los caudales se enviaron a España.. ni se procedió en contra de los deudores 

para obtener la satisfacción de los pagos pendientes. Este último punto es de relevancia pues, como 

se vio en el anterior capítulo, la posibilidad de adjudicar las propiedades de algún moroso a un 

nuevo propietano en un lapso Corto no era lo común, sino todo lo contrano. Para la Íecha en que se 

despachan las remesas al monarca, apenas habían pasado dos años de la emisión del decreto, lo 

que hace lIDposlble que los concursos emprendidus hubieran tenido solución en tan corto tiempo. 

Además, la Iglesia, liquidados todos los adeudos de que era acreedora, por tanto sin posibilidad de 

obtener ingresos vía el pago de los réditos correspondientes, y con sus arcas vacías, hubiera estado 

condenada a cesar de operar, pues los ingresos se hubieran reducido por lo menos a la mitad, el 

remanente en cajas no estaría presente para cubrir las necesidades del momento, en espera de que 

comenzaran a fluir los dineros provenientes de los diezmos y se hubiera cortado, tajantemente, la 

posibilidad de realizar inversiones por medio de préstamos. 

La coyuntura habida en España a raíz de la invasión del territorio peninsular por las tropas 

napoleónicas, seguida de la abdiCación de Carlos IV, la deposición de Fernando VII del trono y la 

postenm: conformación de las Cortes de Cádiz, precipitaron un cambio en las estructuras, lo cual 

sIgnificaba que los elementos primordiales mantentdos por el anhguo régimen para controiar a la 

poblaC1ón, de la manera que fuese, debían desaparecer. Por tanto, el mayor instrumento de 

represión, el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición, debía desaparecer. 

6 Un interesante estudio al respecto fue realizado por G¡sela \ on Wobescr, "El error de HumboidL Consideraciones en 
torno a la riqueza del clero novohispano." En Secuencia, re.iSla de HIstoriay CIenCiaS Sociales Nueva época, # 42, pp. 
49-64. 



i39 

En la Nueva España, la suspensión del Tribunal en 1813 implicó la confiscación total de sus bienes 

por decreto de las Cortes, los cuales debían pasar a poder del Estado, siendo el intendente de 

México, Ramón Gutiérr€z del Mazo, quien estaba cormsionado para recibir lo que resultase del 

procedimiento y hacerlo llegar al destino que se había señalado, ya fuera al arzobispado o a la Casa 

de Moneda, esta última sólo como depositaria temporal. Manuel Martinez de CosSío, qUien en ese 

momento se desempeñaba como alcaide de cárceles secretas, y que representaría también un papel 

importante en la definitiva abolición de la Inquisición en 1820 y en la sucesiva adrrUnistración de 

sus asuntos, hizo una relación de todo lo incautado al Tribunal, Aunque el alcaide consigna la 

suma de 1'775,676 pesos, 5 reales y 6 granos como el valor de los bienes que pasaron a poder del 

mtendente, misma que es transcrita sin corrección alguna por T oribio Medina7, cabe hacer algunas 

precisiones al respecto, con el fin de proporcionar al lector una idea precisa del patrimonIo de la 

Inquisición que estaba físicam-ente en efectivo, aquél en posibilidad de ser convertido rápidamente 

en dinero líquido (situación que, seguramente, mteresaba sobremanera al virrey Calleja) y aquél 

que dúícili"1lente lo sería. 

Primero que nada, la espectacular ella mencionada corresponde, no al dinero en efectivo que 

ingresó en las arcas de la Real Hacienda ° del arzobispado, sino que incluía el monto de las 

inverslOnes y los intereses que sobre ellas podrían percibirse, las cuales difícilmente podrían 

transformarse en capital líquido, salvo que se decidIera someter a concurso de acreedores a todos 

aquellos que debieran dinero al Fisco, en cuyo caso, según lo expuesto en el capitulo previo, 

seguramente tampoco hubieran alcanzado la cantidad esperada. Así pues, del más de un millón y 

tres cuartos de pesos señalado, en realidad tan s610 se obtuvieron 199,566 pesos en dmero contante 

y sonante, mientras que 1'576,110 se repartían entre los prrncipales impuestos a censo y el total de 

los adeudos contraídos con el Santo Oficio. En su escnto, Martínez de Cossío explica además la 

manera en que se dividían los capltales impuestos, entre los fondos propiOS del Tribunal y los 

correspondientes al patrimonio de Agustin Vergara y la colradia de San Pedro Márbr. Según sus 

cuentas, al Real Fisco correspondían 1'440,005 pesos, 159,393 al fondo de Vergara y 164,216 a la 

cofradía, más 12,000 anotados como pertenecientes 1Ia los individuos de los concursos", sm que 

medie adaraclón referente al significado de esto últimoS. Lo mexphcable es en este caso que la 

suma de las cifras citadas asciende a 1775,61410 cual, si bien se acerca a la cantidad indicada como 

: ~~~e~~~~.o4~:!;~.' Histona de! Santo OficIO de la InqUIsición en México. Op. cit., pp. 455-\.59. 
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el conjunto de lo embargado, se aleja demasiado de la cifra correspondiente al capital prestado. En 

todo caso, bien pudiera haber sido que el alcaide cometlera alguna equivocación en el manejo de 

las cifras, puesto que su labor, ya referida, no tenía mucho que ver con la de quienes se dedicaban a 

vigilar los aspectos contables de la institución. 

Siguiendo la información proporcionada por Martinez de CosSíO, al momento de la suspensión de 

actividades ordenada para la InqUIsición, sus finanzas se encontraban en un nivel estable, en el cual 

no se aprecia. decaimiento alguno debido a las dislocacIones provocadas por la lucha armada que el 

territorio experimentaba en ese momento. Se anotará a continuación la tabla correspondiente a los 

ingresos y egresos estimados que el Santo Oficio podía tener antes de su cesación, haciendo la 

aclaración de que las cifras contempladas no son exactas, al igual que en el estudio de Isidoro 

Ruano revisado previamente. De ahí que, como se podrá apreciar, el nivel de ingresos se encuentre 

muy por encima del de egresos, situación muy pocas veces observada durante el periodo 

estudiado. 

Cuadro 10. Estado financiero del Santo Oficio novol1ispano 

hacia 18139• 

Ingresos Egresos 

Canonjías 32,000 Salarios 33,000 

Rentas diversas 85,000 Gastos va..r:tos 27,000 

Total 117,000 Total 60,000 

Saldo a favor del Real F1SCO 57/l00 

El restablecimiento del Tribunal, acaecido al año siguiente a su suspensión, no fue tan feliz como 

pudiera pensarse. Los funcIOnarios de la msbtución se dieron cuenta que, en el plano de 10 político 

y lo espiritu.al, sería dilicil retOIT".ar el rol que habfa.'1 ejercido entes de la proclama de la 

Constitución de Cádiz. Por consiguiente, en lo económico, el respeto que inspiraban las deudas 

contraídas con la InquisiCIón se había diluido considerablemente, al grado que se envió un 

comunIcado a la Península sohcitando la mtervención del monarca para poder cobrar los adeudos, 

tanto atrasados comO corrientes, dando especIal énfasis a aquellos de mayor valía lO• SI bIen el 

9Ib¡dem. pp. 459. 
10 AGN,lnquis¡ción, Vol. 1463, exp. 26. f. 156·157. 
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objetivo manifestado por 105 novo hispanos reside en el restablecimiento del esplendor del 

Tnbunal, la realIdad pudiera ser que, tras la masiva confiscaCión de sus fondos y la venta de 

algunas de sus propiedades sufrida recientemente, los caudales con que se contaba no fueran 

suficientes ni para cubrir las necesidades más apreffilantes. Muestra de ello es que en los archivos 

de la Inquisición existe un documento, perteneciente al año de 1815, donde se asienta el pago de 

salarios de los inquisidores y empleados del caudal dejado por Agustín Vergara, aunque no 

estuviera permitido hacerlo. El estado de las cosas, cercano a la desesperación, permanecería casí 

inalterado hasta la definitiva abolición del Tribunal, ocurrida en 1820. 

El auge de las ideas constitucionalistas en la Península, aunado a la inminencia de una 

transformación repentina en las estructuras novo hispanas, auguraba..'1 el fin del Santo Oficio hacia 

el primer tercio de 1820. Al jurar poco después Fernando VIlla Constitución de CádlZ, la suerte del 

Tnounal estaba echada. A mediados de junio de 1820 se decretó la definitiva disolución de la 

Inquisición de México. Nuevamente, sus bienes pasaron a poder del Estado, mientras que las 

dificultades para orgaruzar el cobro de las rentas apenas comenzaba. 

En 182t una vez alcanzada la independencia, se realizó un recuento de los capitales que, tanto 

individuos como corporaciones, debían al Real Fisco. Manuel Martinez de Cossío, ahora ya 

mveshdo como tesorero receptor, es el encargado de entregar a las autoridades de la Intendencia 

de MéXICO una relación detallada, que contenía los montos de los principales impuestos, tanto a 

censo consignativo como a depósito irregular, los réditos anuales que por ellos debían cobrarse y 

los atrasos que en el momento existían. De tal forma, el rubro de los principales importaba 

1'234,857 pesos, los cuales, teóricamente, producirían 60,311 pesos anuales por concepto de réditos. 

No obstante, los atrasos ascendían a 223,300 pesos lo cual implicaba, en términos generales, que no 

se habían pagado U1tereses sobre los préstamos por casi cuatro años, tomando en cuenta que las 

deudas más importantes se habían negOCIado por medio de depósito irregular al 4.5% anualll . 

Varios eran los adeudos cuyo monto era considerable en 1821. El de mayor valía, sin duda alguna, 

era el de Francisco Muñoz y Guío, quien había obtenido 60,000 pesos del Real Fisco dejando como 

prenda la haCienda de Ocotepec y que, al momento de realizar Martmez de Cossío su relación, 

acumulaba 34,450 pesos de réditos vencido, equivalentes a caSi once años y medio de morosidad. 

11 AGN, Real F1SCO, Vol. 142, exp. 3, f. 423-434. 



142 

Lo inexplicable es, en este caso, que el Fisco no hubiera ejecutado medidas enérgicas contra el 

deudor desde mucho tiempo atrás, a menos que un concurso de acreedores se hubiera estado 

gestando en los últimos tiempos de vida del Tnbunal y el desarrollo del proced1I11iento no hubiera 

llegado a oídos del nuevo tesorero. En orden descendente, proseguia el adeudo del Tribunal de 

Minería, a cuyo principal de 55,000 pesos debían sumarse 22,760 de atrasos, es decir, poco más de 

ruez años. Finalmente, Antonio Campos, dueño de las haciendas San Fellpe Sila y San Martll1 

Jaripes, había pedido 40,000 pesos, de los que adeudaba 201100 pesos de réditos, correspondIentes a 

diez años12• 

El ambo de la República implicó algunos cambios en el manejo de las deudas contraídas con el 

Real Fisco. Guadalupe Victoria, en julio de 1823, emite un decreto por el que la administración de 

los bIenes de la Inquisición pasaría de la Intendencia de México al MinIsterio de HacIenda, Los 

productos de las fincas propiedad de la extinta Inquisición, así como las rentas que hubiera 

percibido serían manejados por la nueva oficina e ingresados a la Tesorería General, en la cual 

también se pagaría a los mdividuos ahora desempleados en VIrtud del decreto de extinción13• 

El contador y el tesorero del extinto Santo Oficio, aprestándose a cumplir lo pedido por el Ejecutivo 

Federal, hacen saber al Mmisterio que entregarán todo el material úttl que posean, contando a 

partir del segundo semestre de 1820 o sea, simultáneamente con la disolución del Tnbunal, hasta 

llegar a la fecha de expedición del decreto recién CItado. La ausencia del decreto en sí de los 

registros del Real Fisco (solamente se encontraron documentos en los que se mencionan sus efectos 

y algunas disposiciones relevantes) da pie a especular sobre algunas de las cláusulas específicas en 

él contenidas. Por ejemplo, existe una incipiente protesta del contador acerca del pago de los 

salarios por parte de la Tesorería, señal tal vez de que el futuro de los ex -empleados era por demás 

incierto, siendo plausible el hecho de que se les suspendiera de sus funciones una vez ordenadas 

las cuentas y normalizados los asuntos generales del nuevo goblemolt • 

Una carta adicional, fechada el 22 de septiembre de 1823, firmada por Manuel Gutiérrez del Mazo 

en calidad de promotor fiscal y dos individuos más, sin aclarar aún el asunto de los salarios, 

expresa el balance de la contaduría para los años de 1821 y 1822: 4,907 pesos, 5 reales y 6 granos y 

¡: AGN, Real Fisco, Vol. 142, exp. 3, f. 423-43~. 
13 AGN, Real Fisco, Vol 46, exp. 4. f. 258~258v. 
14 AGN, Real F1SCO, Vol. 46, exp 4, f. 200-2oov. 
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4,067 pesos. 6 reales y 4 granos respectIvamente, ambas defIcitarias, sumadas las cuales daban un 

saldo total de 8,975 pesos, 3 reales y 10 granos en contra de la adminjstración de los bienes de la 

extinta Inquisición. Presumiblemente, el pago de los sueldos por parte de la Tesorería aseguraría la 

corrección del défiCit, así como la solución del mayor problema financiero presente15, Mientras 

tanto, el tesorero envía una misiva urgiendo se le facilite la cuenta relativa a 1823, o por lo menos 

una estimación aceptable de la rrusma, con la finalidad de saber cuál será el rema..,ente disponible 

tras el pago de los sueldos a los peones de la hacienda de Cristo y demás fincas del Tribunal. Lo 

anterior, para conocer si se encontra....-fa en disposición (o no) de pagar a los empieados de la 

Inquisición, quienes comenzaban a desesperar por no tener de qué vivir. El escenario era crítico~ al 

grado de que se solicita un traslado de efectivo para cubrir los adeudos pendientes de la entidad 

con el fondo de temporalidades16. 

El drama planteado distaba mucho de ver su conclusión. En octubre del mismo 1823, el presidente 

ordena utilizar los fondos existentes en las arcas del antiguo Tribunal para, en pnmer lugar, pagar 

al fondo de temporalIdades, y más tarde a los empleados cesantes. Los salanos de los trabajadores 

de las fincas y haciendas provendrían de 10 que las propiedades produjeran, con lo que el hacerlas 

altamente productivas se convierte en una necesidad de pnmer orden17• Asinusmo, en un intento 

del gobierno por recortar gastos, se desbnan 5 pesos diarios para el alImento de los presos de la 

Cárcel de Corte procedentes del fondo Vergara, hasta ese momento inactivo en vlftud de haberse 

liberado a la totalidad de 105 presos del Tribunal desde 1820. Cabe la pOSIbilidad de que, tras los 

últimos juicios apresurados llevados a cabo por el Santo Oficio, algunos de los reos no fueran 

liberados, sino sólo trasladados a la pnsión civil, en cuyo caso el caudal dejado por Vergara 

seguiría cumpliendo con la labor por la que se había creado. Sin embargo~ como los ingresos de 

dicho fondo habían experimentado una caída brutal por haberse descuidado el cobro de los réditos 

de sus rnversiones, el dinero pronto comenzó a escasear, al grado de que Martínez de CossíO 

solicitó instrucciones precisas en el senhdo de seguir gastando los caudales hasta que se temunaran 

o suspender la erogación. El Ministerio, sin conceder o negar, se limitó sencillamente a indicarle 

que no se preocupara. por asuntos de tan poco mérito, habiendo otros de mayor importancia que 

discutir, y arreglar, en el momento18. 

15 AGN. Real Fisco, Vol 46. cxp. 4. f. 262-26":·y. 
16 AGN, Real FISCO, Vol. 46. exp. 4, f. 271-273. 
17 AGN, Real Fisco, Vol. 46, exp. 4, f. 274. 
18 AGN. Real Fisco, Vol. 46, C).1'. 4, f 275-216 
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Conforme pasaba el tiempo, se hacía cada vez más eVIdente que los préstamos hechos por el Santo 

Oficio terminarían quedando Impagados, dada la flaqueza en la memOrIa de los deudores y el poco 

empeño mostrado en su cobro. Francisco Reguerón de la Peña, contador de la extinta Inquisición, 

advierte que el monto de lo pagado es cada vez menor, con lo que el saldo en contra aumenta y 

cada vez es más difícil realizar los pagos y cumplir con las obligaciones de la oncina. El propio 

Ejecutivo había contribuido, indirectamente~ a empeorar la situación, pues había ordenado cobrar 

exclusivamente los réditos vencidos a partir del 27 de septiembre de 1821, deiando el proceder 

contra los previos como mejor juzgara...l1 los encargados de! ITla.'1ejo de las re.ntas de la Inquisición. 

Prácticamente, la poca fuerza legal con que estos individuos contaban borraba de golpe los fuertes 

adeudos previos contraídos con el Tnbunal, cuyo cobro hubiera podIdo paliar los apuros por los 

que se pasaba, al menos de manera temporal. Se encomiaba al contador y al tesorero a poner 

empeño y diligencia en el cobro de los réditos recientes, aunque la verdad era que las escasas 

herramientas y personal Con que contaban les dejaba un exiguo margen para actuar19• 

En vlsta de lo anterior, se hizo evidente la necesidad de contar con un nuevo informe sobre las 

condiCIones en que estaba la hacienda de lo que fuera el Tribunal. Así pues, en 1825 se realIZó una 

nueva relación de las cuentas de los ramos de la InqUlsiCIón, cuyas cifras no eran nada alentadoras. 

En primer lugar, se reportaba que ninguna de las doce canonjías supresas (México, Puebla, 

Valladolid, Oaxaca, Mérida, Guadalajara, Guatemala, Manila, Chiapa, Guadalupe, Durango y 

Monterrey) habia producido cosa alguna, 10 cual privaba al Tribunal de más de 35,000 pesos 

anuales. La desazón que esta información causaba en las autoridades hacendarias de la joven 

nación era hasta cierto pU11to injustificada puesto que, por un lado, no existía ya mandamiento o 

lazo alguno que obligara a las catedrales, tanto de Guatemala corno de Manila, a entregar el 

importe de las prebendas asignadas a la lnquisición a cualquier otra entidad diferente a la misma, 

máxime tratándo5e ya de naciones distintas. En el segundo caso, al igual que en el primero, aun y 

cuando desde el nacimiento de la nación mexicana se había establecido la indiscutible supremacía 

de la religión católica, esto no Implicaba que la parte proporcional de los diezmos asignados al 

Santo Oficio debieran pasar a manos de las autoridades clviles una vez que éste desaparecIera. Por 

tanto, el seguir anotando en la contabilidad el rubro de canonjías supresas parecería, si no una 

insensatez~ sí una falta de análisis de los nuevos parámetros que regían a las instituciones 

religiosas, desligadas en la Nueva España del Real Patronato y, por ende, de la tutela estatal. 

19 AGN, Real FISCO, Vol. 27, exp. 4, f. 304-309. 
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En cuanto a los réditos por concepto de préstamos realizados, el monto total de los pnndpales 

impuestos a censo y a depósito irregular había bajado una cuarta parte del existente en 1821, 

importando %7,662 pesos. Al estar el expediente incompleto, no puede saberse el monto total de 

los atrasos en el pago de los intereses, aunque el ver que los doce deudores encontrados en el 

listado tenían algún tipo de retraso hace pensar que la falta de pagos era lo común y no lo 

excepcional, motivo por el cual los ingresos asCIenden a solamente 21,022 pesos. Por su parle, los 

egresos pertenecientes al año de 1824 alcanzaron la cifra de 33,269 pesos, la mayor parte de los 

cuales pertenecía al pago de los salarios de los empleados cesantes. Los números anteriores 

arrojaban un saldo negativo por 12,247 pesos, a los que habría que añadir otros 2,613 por concepto 

de salarios vencidos que permanecían impagados1\). 

La perenne crisis en que vivia el gobierno nacional orilló a sus ti'tulares a considerar seriamente la 

posibilidad de, paulatinamente, vender al mejor postor ciertas propiedades de las congregaciones 

religiosas que, ya fuera por abandono, por disolución de quienes ejercían la propiedad o por 

ausencia de los mismos! habían terminado siendo admimstradas por el Comisario General de la 

Ciudad, quien al mismo tiempo se hacía cargo del patrimonio del Santo Oficio. En 1834, al necesitar 

el gobierno urgentemente 500,000 pesos, se deCldió por fin a echar mano de los bIenes cítados, 

comenzando por el hospicio de San Jacmto, una casa en San Cosme propiedad de la igleSIa de San 

Antonio de las Huertas y, finalmente, todo lo que redituara alguna cantidad de efectivo, 

incluyendo parte del patnmonio del extinto Tnbunal. Tras realizar el avalúo correspondiente a 

todos y cada uno de los inmuebles, se convocó a quienquiera que estuviese interesado en alguna de 

las propiedades a presentar su postura ante la Comisaría a la brevedad posible, pues las 

propiedades se subastarían en pública almoneda el día 6 de febrero de 1835 y los posibles 

compradores debían conocer las instrucciones concretas que al respecto había dictado el gobiem021 • 

ASÍ, revisados los ejemplos anteriores¡ puede infenrse el desUno de los bienes e inversiones del 

Santo Oficio haoa el inicio del segundo tercio del SIglo XIX. Por una parte, el cobro de los réditos 

de los préstamos por parte del Ministerio de Hacienda mostró, alternativamente, breves épocas de 

interés supremo, al grado de llegar a obhgar a los morosos a liquidar partes susta.-r¡ciales de los 

principales, seguidas de largos periodos de apalia, donde nadie movía un dedo por obtener el 

20 AGN. Real FISCO, Vol. 27, exp. 4, f. 293·310. 
21 AGN, Real Fisco, Vol 46, ex-p. 6, f. 301·311. 
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dinero conveniente. Los deudores, a su vez, podrían haber sentido que la extinCIón de la institución 

de la que "habían obtenido los créditos los llberaba de la obligaCIón de pagarlos .. algo que el Estado 

meXlcano no estaba dispuesto a consentir. Entonces, pueden desprenderse dos vertientes, nacidas 

ambas de la actitud ambivalente de los nuevos encargados de los cobros: la primera de ellas, 

basada en la apatía mostrada por recuperar los caudales, apuntaría en el sentido de que el paso del 

tiempo, a lo que hay que añadir la inestabilidad política propia de casi todo el slglo XIX mexicano, 

lograron borrar de las mentes y los catálogos gubernamentales los registros acerca de quiénes 

mantenían deudas pendientes con la Inquisición, así como del monto de los respectivos atrasos, 

dejando a una buena parte de ellos perpetuamente insolutos. La segunda poslbilidad~ más remota, 

se perfilarla hacta una enérgica actuación del gobierno una vez colmada su paciencia, tras lo cual 

procedería al embargo y remate de los bienes acensuados, cual si los hempos no hubieran 

cambiado y se retomara a las prácticas seguidas corrientemente por el Real FiSCO. Empero, como lo 

demuestran los documentos analizados, a lo más que se llegó fue a disponer de bienes del clero, 

mientras que los que eran propiedad de particulares fueron respetados. El dinero de la Inquisición, 

que bien hubiera servido para ayudar a mitigar la penuria de la república y, con ello, alguno que 

otro conflIcto o situación engorrosa con terceras naciones, terminó perdiéndose irreffilsiblemente, 

víctima de la ignorancia o la inexperiencia de aquellos a qUlenes los sucesivos gobiernos 

republicanos encomendaron su cobranza. 
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CONCLUSIONES. 

Las instituciones, como cuerpos msertos en el marco de sociedades V1Vas y cambiantes, 

evolucionan lentamente en el transcurso de los años, adecuándose a las necesidades del grupo 

hllillru"lO que las contiene y, a la vez, experimentan transformaclOnes de importancia, motivadas 

por las condiciones del entorno y de su propia realIdad interna. A lo largo de las páginas 

anteriores, quedó demostrado cómo la Inquisición se apartó, paulatina pero dráshcamente, de los 

lineamientos fijados para su operación desde la reorganización de la corporación en tiempos de los 

Reyes Católicos. Las situaciones inéditas a las que se enfrentó el Tribunal en la Nueva España, 

tierra en la que se implantó, combinando la fuerza y la persuasí6n, una religIón desconodda, 

forzaron a la transformación, no solamente de las prácticas que habían probado su encacia en la 

Península, sino inclusive de la estructura misma del Santo Oficio. Las alteraciones iban desde el 

número de funclOnarios que laboraba.n. en la Inquisición hasta la asignación de días especmcos a 

labores específicas. Al mismo tiempo, los esquemas baJo los que debía fundonar dejaron de lado su 

rigjdez, para poder responder con premura a las contingencias que se presentasen. 

A 10 largo de los capítulos que conforman la teSIS, el que estas líneas escribe pudo inferir, 

basándose enteramente en la información proporCIonada por las fuentes consultadas, algunos 

datos sobre los que, en investigaciones futuras, se podría ahondar. Por ejemplo, quedó de 

manifiesto que las crisis agrícolas, aunque afectaran de forma generalizada a qUIenes dependían de 

esa acttvidad y las conectadas con ella, tenían una dinámICa que no pudo ser descublerta por 

alejarse de los prop6sitos fundamentales del trabaJO. Empero, valdría la pena tratar de encontrar 

los factores que hacían que, en tiempos en los que se suponía que los grandes propIetarios ganarían 

fuertes sumas de dinero, resultaba que su capacidad de pago se veía disminuida 

considerablemente, en vista del decremento en el monto de pagos reali.z.ados por concepto de 

réditos de Ce!".scs. Per el centra.'ie, quienes debian haber sufrido rnaycr'n'RY'.te, les pequeñOS y 

medianos agricu1tores, estaban en condiciones de pagar cantidades muy poco por debajo de lo 

nonnal por concepto de diezmos. Surge además una contradicción en este aspecto, puesto que 

también los hacendados y los dueños de grandes estancIas ganaderas contribuían al sostenimlento 

de la Iglesia con la décima parte de lo que sus poseSIOnes produjeran, en lo cual parecían no haber 

pasado por malos tiempos. La cuestIón es, entonces, reconSIderar cuál era el peso moral que, 
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exclusivamente en lo económico, ejercía el Santo Oficio, al grado de no poder hacer efectivos sus 

cobros a individuos cuyos pagos diezmales habían sido cubIertos a tiempo y en cantidades no muy 

lejanas a las de los años de clima favorable y buenas cosechas. 

Otro aspecto que pudiera retomarse en estudios posteriores es el real impacto que, en las arcas de 

las corporaciones religiosas, tuvo el decreto de consolidación de Vales Reales de 1804-1806. Como 

se expuso en el último capítulo, tal pareciera que los encargados de las finanzas de catedrales, 

conventos y demás institutos de corte espiritual, se las ingeniaron hábilmente para ocultar los 

montos reales de 10 que guardaban en arcas y de los capItales que hablan impuesto a censo y 

depósito irregular. En el Santo Oficio" por lo menos así lo parecen probar los documentos 

examinados, se falsearon los datos que entrarían en poder de las autoridades comisionadas para 

recaudar los fondos mencionados. Los cómos y los por qués no pudieron ser descubiertos, aunque 

todo parece indicar como la principal causa la reticencia de los religiosos a entregar las cantidades 

que, de la rnanera que fuese, les había costado su trabaJo conseguir. La revisión de los archivos 

correspondientes, en este caso~ no debiera estar encaminada a refutar todos los estudlOS hechos con 

anterioridad; dIltes bien, seria la búsqueda de los monlos remanenles en los cofres el principal 

motivo de ella. 

El Tribunal del Santo Oficio, amén de su papel como entidad vigilante del cumplImiento de las 

normas en materia religiosa, para lo cual podía ejercer medidas coercitivas de diferentes niveles, 

actuó como organismo financiero, realizando funciones de tipo bancario, que iban desde la 

aceptación de capitales para su custodia hasta el préstamo de dinero" mediante la fIgura de los 

censos consignativos" los cuales permitían al prestamista obtener un tanto por ciento anual de 

réditos sin que se le pudiera acusar de usura. El origen de los capitales del Tribunal no parece 

proceder de las incautaciones, como se ha llegado a sugerir, puesto que la norma exigía que dichos 

caudales se enV1aran integros a la Suprema y, en caso de que la orden se violara" las fortuna.s que se 

acrecentarfa.'1 serian las óe los fandonarios a cargo del manejo de los fondos, no de la institución 

como iat puesto que en cualquier momento la Corona podría echar mano de ellos. La acumulaCIón 

de capital lograda por la Inquisición provino tanto de las donaciones como de las transacciones 

realizadas con los excedentes que quedaban al final de rada ejerclCio anual, mínimos seguramente 

en un principio, pero mayores a medida que las :inversiones se multip~icaban y la economía tomaba 

su rumbo. Al irse perfecaonando las técnicas agropecuarias y mineras, el monto de las prebendas 
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con seguridad aumentó, dejando un margen mayor de operación a quienes se veían beneficiados 

por ellas. ASÍ, el progreso económico pudiera haber sido el principal ongen de los caudales de las 

corporaciones religiosas, que poco a poco encontraron individuos dispuestos a solicitar créditos 

garantizados con la producción de sus posesiones. 

Dentro dei apartado referente a la relación de los deudores del Real Fisco con la entidad, quedó de 

marufiesto que, en ocasiones, podía más la avaricia que el miedo a perderlo todo en un concurso de 

acreedores. La supuesta ferocidad de la Inquisición para cobrar a los morosos fue también puesta 

en entredicho, al observarse que los años podían transcurrir y las demoras acumularse nuenrras el 

Tribunal concedia una prórroga tras otra, demorando el momento de proceder judicialmente para 

recuperar lo que por derecho le correspondía. El poco empefi.o que algunos deudores ponían en 

pagar apunta, nuevamente, hacia el escaso respeto que imponía el Santo Oficio como acreedor. Con 

esto parece quedar de manifiesto que fueron las inteligentes estrategias de inversión, con algunas 

salvedades, presentadas en el periodo Íormativo de la acumulación de capItal por parte del Real 

Fisco, y no el peso moral que tenía el Tribunal en las mentes y las conciencias de los novohispanos, 

lo que le llevó a representar un destacado papel en el ámbito crediticIO del virreiflCllo. 

En resumen, lo que se espera haber conseguido con esta tesis es mostrar una nueva faz de la 

temida, vilipendlada y, hasta cierto punto, mal juzgada Inquisición. Es conveniente dejar en claro 

que este trabajo jamás pretendió ser una apología del Tribunal, pues cierto es que su propia labor 

se presta a la formulaCIón de acusaciones tal vez no guiadas por la subjetividad. SL., embargo, sh., 

abandonar el rigor metodológico que debe acompañar a toda obra histórica, se han presentado 

datos novedosos, que contribuyen a ampliar el conocnruento que se posee acerca de la institución, 

cristalizando un ente muchas veces volátil; volviéndole tangible. Se ha puesto en relieve la faceta 

humana de quienes 1a integraron; acercando a esos sujetos de terrible reputación al hombre común, 

que se alegra, sufre, engaña, trabaja cuando gusta de hacerlo y abandona sus labores cuando no se 

siente conforme con las faenas que realJza. EJemplos concretos como las súplicas de Diego José de 

Bustos, en el sentido de que se le perdonara una parte de los montos que no había podido cobrar, 

para así poder salvar parte de sus pertenencias, o los repetidos alegatos de Agustín Castrillo para 

que se le asignase una percepción extraordinaria son muestra de lo dicho. De igual forma, las 

repetIdas ocasiones en que quienes estaban empleados en el Tnbunal solicitaban compensaciones 

extraordmarias de sus sueldos, las cuales pagaban en la medida en que iban pudiendo o, 
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simplemente, evadían su obligación de restiturr las sumas que hablan obtenido, hablan de sujetos 

con necesidades personales, que actu.aban y VIvían de manera independiente a sus funciones en el 

aparato inqUIsitoriaL 

Así, por medio de un estudio de carácter económico, se ha podido echar un breve vistazo a la 

mentalidad y qlltura de una parte de la sOCIedad novohispana. Estudios posteriores podrían, de 

parecer1es convenie~te, utilizar los datos contenidos en estas páginas y, ampliándolos en la medida 

en que sus objetivos lo requieran, llenar las muchas lagunas que no s610 en esta tesis se presenta."'1, 

sino en el campo general del conocimiento de los tres siglos de virreinato novohispano. 



Tabla 11: Ingreso de la Inquisición en 17001• 

José de Yépez Oruz¡ tesorero receptor; ISidoro Ruano de Arista, contador. 

Ingresos 
i Canonjías Supresas 20829 
I Rédito de censos 26985 
¡ Arrendamlento de casas 923 
I Cobros varios 2757 
Descuentos El. Mmistros 391 
Fondo previo en arcas -1< 

" 

Receptoria 
, 

65195 
Censos O 
D".ECóSllos 347 + 62 Castellanos de oro 
Total Ingresos 122577 y 62 Castellanos de oro 

Incluye producto de la converS1ón de 62 castellanos de oro. 

Colr.os .a.. .. os 

"51 

1 AGN. InqUISIción, Vol 709, exp 2, f. I11-31.t.. 

Destt:entos 
a Mnustros 

391 

e ;monJÍas $upres as 

20829 

151 

I 
f 



Tabla 12: Egreso de la Inquisición en 17002. 

Salarios (22 funcionarios) 
Otros gastos 
Fondo en ca'a 
Total Egresos 

f Saido (a favor del Reai l'Í5Coj 

Censos 
impuestos 

161 

Gastos de 
proveeduría 

.,. 

SUplementos 
s'ela.."ia!es 

1418 

2 AGN, Inquis1ción, Vol. 709, e~-p. 2, f. 111-314. 

Egresos 

Manterumiento 
de e&.fi.o.os 86 

-- Salmes 

: 11~'2. 

11232 
3590 

84661 
99385 

23191 

152 

.1 



Tabla 13: Ingreso de la rnquisiClón en 17013. 

Diego José de Bustos, tesorero receptor; Isidoro Ruano de Arista, contador. 

Ingr~sos. 

Canonjías Supresas I 
I 

Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas Zacatecas, Veracruz y la 
Habana 
Varios 
Descuento a Ministros 
Trasladado de arcas 
Receptoría 
Censos 
Alcance Previo 
Tolallngresos 

Vanos 609 

F;entiss Zaca»':a5, 
Veracru:¡;ylaHabana ~ 

2193 X/ 
.Á 

1464 

3 AGN, Real Fisco, Vol 84, e:'\:p. 4, f. 257-524. 

I 

Descuento a 
W.Jrustros 

18848 
9831 
1464 

2193 

609 
2064 
26W6 

O 
O 
O 

61988 

153 



Tabla 14: Egreso de la Inquisición en 17014• 

I "Egresos 
I Salarios (25 funcionarios) 
I Gastos Varios I ~ntregados al Capitán Domingo de la 
¡Canal 
L Consjgnación a la Suprema 
L lnte2Tados al arca de receptoria 
I Total Egresos 

I Saldo (a favor del Real Fisco) 

CerI$OS -=, 
51' 

Castos de 
proveeduria 

4 AGN, Real Fisco, Vo1.84, e:-.:p. 4, f. 257-524 

, 

ManiErtirniento 

25418 
6432 

2500 

19898 
5000 
59249 

2739 

-- / , 
;' 

,/ 
--/ 

154 

I 

I 

\ 

/ 



Tabla 15: Ingreso de la Inquisición en 17025, 

Diego José de Bustos/ tesorero receptor; Isidoro Ruano de Ansta, contador. 

Ingresos 
Canonjías Supresas 
Rédito de censos 
ArrendamIento de casas 

\ Rentas Zacatecas, Veracruz y la 
Habana 
Varios 
Descuento a Mmistros I 
Fondo previo en arca.s 
Alcance 
Cargo hecho por el contador 
T otallnJ?1e5os 

5 AGN, Real Fisco, Vo1.87, e:-..-p.3, f. 14..j.-17L 

19222 
10648 * 

856 

2233 

O 
2590 

2739 
56 

131112 

e an=jíss 3·~ .. '-presa.s 

19222 

/ 
./ 
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Tabla 16: Egreso de la Inquisición en 17026. 

I Salarios (23 funcionarios) 
El<leso, 

19172 
Gastos Varios 8959 
Consignación a la Suprema 9494 
Alcance previo 2739 
Ingresado en arcas 2000 
Otro alcance 2000 
Redención del censo de Jerónimo Montes 15500 
Réditos no cobrados puestos en Data 140 
Impuesto a censo de Migue! y Juan 

14000 
Valero e122/12/17r:J2 
Fondo en arcas 53072 
Total Egresos 127077 

I Saldo (a favor del Real Fisco) 4035 

,; AGN, Real Fisco, Vo1.87, exp.3, f. 144·171. 

F"""" 
rehgiosas 

2m 

156 



Tabla 17: Ingreso de la Inquisición en 17057, 

Diego José de Bustos, tesorero receptor; Isidoro Ruano de Arista, contador. 

Ingresos 
Canonjías Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas Zacatecas, Veracruz y la 
Habana 
Varios 
Descuento a Ministros 
Fondo previo en arcas 
Fondo en cajas 
Alcance previo 
Censos 
Total íngJ:esos 

Rentes Zac,¡.!:ecas, 
VeNo::rtlZ ylaHaoana 

P-.rrendarruento de 

""~ 
141::: 

1229 

7 AGN, Real FISCO, VoL 88, e.xp. 5, f 296-354 

"23 I 

19731 
10694 
1413 

1229 

2328 
O I 

61118 
8470 

16000 
120985 

G 

,/ 

157 



Tabla 18. Egreso de la Inquisición en 17058• 

Egresos 
Salarios (23 funcionarios) 15472 
Gastos Varios 6293 
Censo impuesto a Jerónimo Verdiguel 8000 
Fondo en cajas 
T ota! Eg,esos 

i Saldo (a favor del !<eai hsco) 

Gastos de 
pro-;nedurla 

"0 

Censos 

rmpues-tcs ~ 

:36?' ;' '~,-

" 
i 

\ 

8 AGN, Real FISCO, Vol. 88, exp 5, f. 296-354 

85588 
115355 

5629 

-/-' 

------------,-. 

158 



Tabla 19. Ingreso de la Inquisición en 17069. 

Diego José de Bustos, tesorero receptor; Isidoro Ruano de Arista, contador. 

Ingresos 
Canonjlas Supresas 
Rédito de censos 
Arrendarru.ento de casas 
Rentas Zacatecas; Veracruz y la 
Habana 
Varios 
Descuento a Mmistros 
Fondo "previo en arcas 
Fondo en arcas 
Alcance previo 
Total Ingresos 

i'lrrendarruento 
deCSSBS 

1164 

Rent.:;:; Zac:atecas, 
Ver&:ruz y la 

Haba.'1a 

Q 

9 AGN, Real Fisco, VoL 86, exp. 5, f.3 19-36 1 

VartO$ 

34414 
13542 
1164 

O 

313 
1984 

85588 
5629 

142637 

Canor·ifas 
St.1'resBS 

~<t14 

/ 
./ 

J 
i 

í59 



Tabla 20: Egreso de la Inquisición en 170610• 

Egresos 
Salarios (23 funcionarios) 
Gastos Varios 
Censo impuesto a Juan 
Mellado Rivadeneira 
Consignación a la Su¡>rema 
Total Egresos 
*EX1Ste error en la suma total por la cantidad de 435 

I Saldo Ca favor del Real Fisco) I 

Gsstos de 
proveeduña 

1090 

CerlSO$ 

- . . 

-<- VariO( --,.,. 

MW.te:u...'X\lentc 
de edilicios 

41. 

Suplement", _---~;~;~~~~~J saIanale:s 

"0 

"..rus 
religiosas 

244 

Sallll'las 

\ \.- ---- 16107 

"-,.-

'--;,,--

16107 

5754 ' 

11onvO 

62219 
126516 

16120 

:/,/ 
-~>-' ".,<~ ... 

.// 

10 AGN, Real Fisco, Vol. 86, exp. 5, [319·361 

160 

./,-



Tabla 21: Ingreso de la Inquisición en 170711• 

Diego José de Bustos, tesorero receptor; Isidoro Ruano de Arista, contador. 

Ingresos 
Canonjías Supresas 17566 
Rédito de censos 9482 
Arrendamiento de casas 1265 
Rentas Zacatecas, Veracroz y la 

5700 
Habana 
Varios 3056 
Descuento a Ministros O 
Fondo previo en arcas 
Alcance líquido 16120 
Fondo 30999 y 62 Castellanos en espeCle 

12'-' 

T otallngresos 

Rentas Z&l.ttecas, 
VeracZ".lZyla 

Habana 

11 AGN, Real FIsco, Vol. 85, exp. 5, f 291-333 

81340 

Descuento a 
l\.Airostros 

o 

CanonJlas 
Supresas 

1 "'" 

\ 

f 

161 



Tabla 22: Egresos de la Inquisición en 170712, 

Salarios (23 funcionarios) 
Gastos Varios 
Receptoría 
Depósitos 
Censos 
Total Egresos 

I Saldo (a favor del Real Fisco) 

Censos 
tmpuestos 

293 

Suplement 

12 AGN,Real Fisco, VoL 35, exp. 5, f. 291-333 

Egresos 
16383 
7363 

52708 
347 y 62 Castellanos de oro 

MantEIUn"Iie'nto de 
edificios 

109 

O 
127077 

4537 

, 
! 

)' 

162 



Tabla 23: Ingreso de la Inquisición en 170813• 

Diego José de Bustos, tesorero receptor; ISIdoro Ruano de Arista, contador. 

Ing esos 
Canonjías Supresas 22059 
Rédito de censos 13872 
Arrendamiento de casas 1395 
Rentas Zacatecas, Veracruz y la 

719 
Habana 
Varios 2621 
Descuento a Ministros 426 
Fondo previo en arcas 
Alcance ~revio 4537 
Fondo en caias 53055 v 62 Castellanos de oro 
Total Ingresos 98687 

Rentas Z&~:tec;::;, 
Verattt.lZ y la 

Habma 

Descuento a. Mi:nJs:l:ros 

426 

/ 

13 AGN, Real Fisco, Vol. 85, e:-.."p. 3, f 107-159. 

163 



Tabla 24: Egreso de la Inquisición en 170814, 

Salarios (23 funcionarios) 
Gastos Varios 
Consignación a la Suprema 
Tota! E;;;resos 

I Saldo (a favor del Real Fisco) 

GllStDsde 
prot«!eduría 

14m 

675 

14 AGN, Real Fisco, VoL 85, exp. 3, f 107-159. 

Egresos 

1 

Ma.~nto 

de edífH'lOs 

25514 
9425 
f/J727 
95666 

3021 

164 

\ , 



Tabla 25: Ingresos de la Inquisición en 170915• 

Diego José de Bustos, tesorero receptor; Isidoro Ruano de Arista, contador. 

Ingresos 
Cano'!ilas Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas Zacatecas, Veracruz y la Habana 
Varios 
Descuento a Ministros 
Fondo previo en arcas 
Fondo en cajas 
Alcance previo 
Dados por Joaquin de Zavalew en virtud 
de pertenecer al Fisco como parte del 
concurso de José de Olmedo 
T otallngresos 

Rentl'lS Zru::tte<.:l:IS, 
Verm::ruz. y la: 

Habana 

lroo ~ 

15 AGN, Real Fisco, Vol.&S, exp. 3, f. 159-206. 

18774 
9298 
1342 
1700 
1084 
2573 

35826 
2521 

19000 

92120 

C-anonjías 
SUp=es 

18714 

\ 

165 

J 

f 



Tabla 26: Egresos de la Inquisición en 170916, 

Egresos 
Salarios (24 funcionariOs) 
Gastos Varios 
Censo impuesto a Juan de la Rea 
Traspaso al Fisco de un censo de Juap. 
López Ballmas 
Consi¡;nación a la Suprema 
Previo en arcas 
Total Egresos 

I Saldo (a favor del Real Fisco) 

Censos 
nnpu.estos 

'" 

Gastos de 
proveeduría 

979 

,6 AGN, Real FISCO, Vo1.86, exl'. 3, f. 159~206. 

,'" 

22847 
4518 
15000 

1000 

6005 
39581 y 62 Castellanos de oro 

86624 

5495 

Manll&iJllljento 
de edific,os 

166 



Tabla 27: Ingresos de la Inquisición en 171017, 

Diego José de Bustos, tesorero receptor¡ Isidoro Ruano de Arista, contador. 

Canonjías Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas Zacatecas, Veracruz y la 
Habana 
Varios 
Descuento a Ministros 
Fondo previo en arcas 
T ota! Ingresos 

Rentas Zacat::cas,. 
Vel:a!:.rIlZ. y la 

Habana 

1800 

1661 

17 AGN,Real Fisco, Vol. 84, exp. 2, f 105-158. 

In~esos 

23678 
13141 
1661 

1800 

645 
1732 
25723 
68169 

Desruento a 

"" 

Cancn~ías 
Supresas 

2:367$ 

, 

167 



Tabla 28: Egresos de la Inquisición en 1710'8, 

Salarios (23 funcionarios) 
Gastos Varios 
Fondo orevio 

I Total Egresos 

o 

C.er¡sDS 
nnpuestos 

Egresos 

-""';. 

-~ "'-, 
._~~ 

-----:--..: 

18 AúN, Real Fisco, Vol. 84, exp. 2, f. 105-158. 

16875 
3899 
34876 
55652 

168 

I 
I 
I 

I 
I 

\~ 



Tabla 29: Ingreso de la Inquísición en 171119• 

Diego José de Bustos, tesorero receptor; Isidoro Ruano de AristaT contador. 

Canonjías Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamie...'1.to de casas 
Rentas Veracruz. Zacatecas y la 
Habana 
Varios 
Descuentos a Ministros 
Fondo preVIO en arcas 
Receptoria 
Censos 
Alcance Previo 
T otallngresos 

Rentas Verocruz. 
Zacatecasyh 

Habana 

"'77 

An'endarroento 
decas.as 

%9 

144 

19 AGN, Real Fisco, Vol. 85, e.'\.]J. 1, f 1-42. 

Ingresos 

i 

Des~uentos a 
!v!ínistros 

2376 

24518 
10268 
969 

3277 

144 
2376 

14876 
15000 
12516 
83946 

". 'éanonjias 
Supresas 

24518 

\ 

\ 

169 

I 

I 



Tabla 30: Egreso de la Inquisición en 17112°, 

Salarios (22 funcionarios) 
Gastos Varios 
Cantidad no consignada 
Fondo en caja 
Total Egresos 

I Saldo (a favor del Real Fisco) 

Centldadno 
cor.ada 

567 

:o AGN, Real Fisco, VoL 85, exp. 1, f 1-42. 

Egresos 
19304 
10647 

367 
49790 
79790 

4155 

S.ai.arios 

/ 

--- I 

170 i 

/ 



Tabla 31: Ingreso de la Inquisición en 171221 , 

Diego José de Bustos, tesorero receptor; Isidoro Ruano de Arista, contador. 

lngr€sos 
Canonjías Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas Veracruz, Zacatecas y la 
Habana 
Varios 
Descuentos a rrrinistros 
Fondo previo en arcas 
Receptoría 
Alcance PreVIo 
T otallngresos 

'" Renta:::: Vera::J:'I.JZ, 
Zacatecasy1a 

HaDa,,"'t8. 

'===to~ de. casas • 

1002 

2! AGN, Real Fisco, Vol 86, exp. 1. f 1-57, 

J:)est.ventO$ -

arninlstro,,; 

S5f,3 

19454 
12106 
1002 

1132 

943 
3363 

32670 
4155 
74828 

c~.orqtr:s. 

S'wpre:8S 

''''''' 

171 

1 , 

1 



Tabla 32:Egreso de la Inquisíción en. 171222• 

Salarios (21 funcionanos) 
Gastos Varios 
Censos 
Cajas 
T ota! Egresos 

I Saldo (a favor del Real Fisco) 

Gastos de 
proveeduña 

1077 

Censos: 

1136 

jmptl!:5toS'--~ ____ 7"" 
S67 

Ffe;tasrehgiosas 

167 
\ 

Suplet:nentos 
salarta1es 

3&90 

n AGN, Real Fisco, Vo1. 86, e:tp. 1. f 1-57. 

Egresos 
17814 
6567 
367 

46093 
70845 

3983 

172 

\ 

i , 



Tabla 33: Ingreso dg la lnquisíczón en 171323• 

Diego José de Bustos, tesorero receptor; Isidoro Ruano de Arista, contador. 

Ingresos 
Canonjías Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas Veracruz, Zacatecas y la 
Habana 
Varios 
Descuento a ministros 
Fond~ rrevio en arcas 
Receptoría 
Censos 
Alcance Previo 
Totallngresos 

Rentas 
V;;a:f:J::ru:t., 

ZEI!:atec3S y 
laHabana 

Var..os 

-- -- ---

--, _ 4504,_ 

23 AGN, Real Fisco, Vol. 87, exp. 1, f 1-51. 

16736 
11783 
956 

500 

864 --
4304 

26093 
4197 
3983 
34274 

173 



Tabla 34: Egreso de la Inquisición en 171J14-. 

Salarios (22 funcionarios) 
Gastos Varios 
Receptoría 
Censos redúnidos 
Total Egresos 

I Saldo (a favor del Real Fisco) 

Ga5tasCe 
proveedurIs 

641 

Censos 
i.'''l'lpuestos 

suplementos 
salanales 

,." 

24 AGN, Real FISCO, Vol. $7, exp. 1, f. 1-51. 

Egresos 
18099 
8325 
30906 
4197 

67999 

1419 

Mentennniento de 
€;di:fJ.cios 

"" 

Selartos 

'''''' 

174 



Tabla 35: Ingreso de la Inquisición en 171525 • 

DIego José de Bustos, tesorero receptor; ISIdoro Ruano de Arista, contador. 

Ingresos 
Canonjías Supresas I 
Rédito de censos I 
Arrendamiento de casas 
Rentas de Veracruz, Zacatecas y la 

I Habana 
Varios 
Descuento a ministros 
Fondo previo en arcas 
Fondo Liquido 
Fondo Previo 
Censos 
T otallngresos 

392 

Rentas de 
Vera:czu:>:, 
Z~ate.::8SY 
laHaba.'"\i! 

25 AGN, Real Frsco, Vol. 85, e:\p. 2, f. 43-106. 

Y= 

210 

I 

4551 
3579 
392 

O 

210 
152 

8570 
32925 
500 

50882 

canonjías 
SUp:r.i!sas 

4.551 

175 

! 

i 

I 



Tabla 36: Egreso de la Inquisición en 171526• 

Salanos (lista incompleta y pagado 
solo un tercio) 
Gastos Varios 
Fondo en Receptoría 
Censos Redimidos 
Embar ado al tesorero 

I Saldo (a favor del Real Fisco) 

o 

SUplementos 
salanales 

16'" 

16 AGN, Real Fisco, Vol. 85, e.\.l'. 2, f. 43-106. 

Egreso. 

1146 

3564 
25874 
10697 
600 

42212 

8669 

176 



-- - -~------~-----

1029 

Tabla 37: Ingreso de la Inquisición en 171727• 

Tomás de Teleña, tesorero receptor; Isidoro Ruano de Ansta, contador. 

Ingresos 
Canonjías Supresas 
Rédito de censos 
ArrendaIT'.iento de casas I 
Rentas de Veracruz y Zacatecas 
Varios 
Descuento a ministros 
Fondo previo en arcas 
Alcance previo 
Receptoría 
Censos (redención del impuesto 
en ía Habana) 
Remate de esclavos 
Cobrado a la Real caja 
T otallngresos 

15277 
11340 
1029 
4553 
656 
4560 

9704 
46888 

1512 

3000 
4087 

102608 

c: aTton¡ias 
Supresas 

15277 

27 AGN, Real Fisco, Vol. 95, e:.."P. 7, f. 421-462. 

177 

I 



Tabla 38: Egreso de la inquisición en 171728• 

Salarios (23 funcionarios) 
Gastos Varios 
Fondo en cajas 
Total Egresos 

I Saldo (a favor del Real Fisco) 

Vanos 

Gastos de 

9"" 

Censos 
lItlpuestos 

161 

Fiestas dmcas y 
reh.gkisas 

lC-1( 

Suplem=ntos 
salmale.s 

431' 

2S AGN, Real FISCO, Vol. 95, exp. 1, f. 421-462. 

Egresos 
18396 
14337 
63027 
95761 

Sabios 

lBS>6 

6847 

178 



Tabla 39: Ingreso de la Inquisición en 172029• 

Tomás de Teleñaf tesorero receptor; ISIdoro Ruano de Arísta, contador. 

In~esos 

Canoniías Sumesas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas Veracruz v Zacatecas 
Varios 
Descuento a ntinistros 
Fondo previo en arcas 
Alcance Previo 
Censos redimidos (venta de un 
solar en Zacatecas) 
Fondo en Ar{:as 
T ota! Incresos 

R€:ntas Veracruz y 
Zacatecas 

481 

.kTe.ndartti2n 
to de casas 

19 AGN, Real F!sco, Vol. 93, exp. 2, f 157-196. 

, , 

24457 
14106 
1058 
481 
4986 
4776 

6130 

230 

61846 
113132 

CanonjÍaS 
SUpres~ 

24457 

I 

179 



Tabla 40: Egreso de la Inquisición en 172{)30. 

Salarios (21 funcionarios) 
Gastos Varíos 
Consignación a 1a Suprema 
Receptor13 
Censos 
T olal EI'Tesos 

j Saldo (a favor del Real Fisco) 

lOJ4 

Egresos 

, 

L 

Marú:erumiento r echf:tClos 

! 267 

"/·~~·Tr~·· 

YJ AGN, Real Fisco, Vol. 93, exp 2, f 157~1%. 

15793 
9109 
17247 
66706 

230 
109086 

4045 

180 



Tabla 41: rngreso de la Inquisición en 172231 • 

Tomás de Teleñ8.r tesorero receptor; AmbrosIO de Amedo, contador. 

! Inaresos 
Canonjías Supresas 
Rédito de censos 
Arrendam:iento de casas 
Rentas Veracruzy Zacatecas 
Varios 
Descuento a ministros 
Fondo previo en arcas I 
Alcance Previo 
Fondo en Arcas 
Total Ingresos I 

Vancs 

'''7 Re:ttas 
Verar:r-..uy 
Zacatetas 

563 

de casas 

/'.'/C',y, r_-t ! ---
999 

31 AGN, Real Fl.5CO, Vol. 95, exp. 5, f. 456~509. 

21022 
16226 

999 
563 
2335 
2537 

7380 
69442 
120546 

Ca.ncn;ÍBI;: 

supresas 

21022 

I 

i 

181 



Tabla 42: Egreso de la inquisición en 172232• 

Egresos 
Salarios (23 funcionarios) 
Gastos Varios 
Receptoría 
Censos (venta de casas en Zacatecas) 
Total Egresos 

j Saldo (en contra del Real FiSCO) 

GastosO:e 
prove:eduda 

1112 

e""", 
nnplJE'stos 

,., ------7""· 

Supletn:!ntos ,-
5(,j5 

32 AGN, Real FISCO, Vol 95, exp. 5, f 456-509. 

Vanos 

20741 
10155 
87712 
2230 

120839 

293 

~to 

deedúlclO$ 

069 

SWrios: 

20141 

182 



Tabla 43: Ingreso de la Inquisición en 172333 , 

Tomás de Teieña~ tesorero receptor; Ambrosio de Arnedo~ contador. 

Inroesos 
Canoniías Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas de Veracruz y Zacatecas 
Varios 
D€scueuto a mimstros 
Fondo p!evio en arcas 
Total Ingresos 

Rentas de Veracr".J:Z 
yZi1I:ateCd$ 

O 

1850 

33 AGN, Real Ftsco, Vol 93, c.\."p 1, f. 1-156. 

Cwonjias 
SUpresas 

29462 

29462 
13514 
976 
O 

1850 
3856 
89942 

139605 

\ 

183 



Tabla 44: Egreso de la InquisiCIón en ]72334• 

Egresos 
Salarios (23 funcionarios) 
Gastos Varios 
Cantidad no consignada 
Consignado a la Suprema 
Receptoría 
Censos red11l1idos 
Tola! Egresos 

I Saldo (a favor del Real FISCO) 

Gastos de 
prQ'Veo:duria 

Vanos 

Censos 
1n:'I.pue~to:; 

161 _.~--____ ~.~ 

FIEstas 
ciw<:'tSy 
:religIosa:¡ 

540 

Suplementes 
salar1~ 

5227 

34 AGN, Real FISCO, Vo193, exp. L f 1-156. 

S31mos 

28848 
8078 
292 

11908 
78632 
2230 

130041 

9563 

!'viünte:rur~ntl) 

de edIDclos 

1059 

184 



Tabla 45: Ingreso de la Inquisición en 172535. 

Tomás de Zeleña, tesorero receptor; Ambrosio de Amedo, contador. 

Ingresos 
Canonjías Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas de Veracruz y Zacatecas 
Varios 
Descuentos a rrünistros 
Fondo previo en arcas 
Alcance Plevio 
Fondo en receptoría y censos 
redimidos 
Total Ingresos 

Rentas de Verao::l"\l2 y 
Zaca~(as 

8.rrenJlanuento 
Ce casas 

1068 

'!mos 

82' 

35 AGN,Real Fisco, Vd 94, exp 5, Í. 420479. 

, 

19082 
17380 
1068 

O 
823 
3933 

3697 

89700 

135686 

Canonjías 
St."PresBS 

19082 

I , 

~ , 

185 



Tabla 46: Egreso de la InquisicIón en 172536• 

Egresos 
Salarios (23 funcionarios) 21158 
Gastos Varios 9597 
Previo en caja 100598 
Total Egresos 131350 

cIS~a~hl~o~(~a~f~av~o~r~d~e~I~R~ea~I~F~is~c~~~ ______ L-___________ 4~3~3~1 ___________ J 

787 

e e.ru:: os Impuestos 

161 ----~-

36 AGN, Real FíSCO, Vo1. 94, exp. 5, f 420479. 

Vano~ 

de e drfictOS 

204 

186 
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Tabla 47: Ingreso de la Inquisición en 172737, 

Tomás de Teleñar tesorero receptor; Ambrosio de Amedor contador. 

Ingresos 
Canonjías Supresas 26371 
Rédito de censos 10113 
Arrendamiento de casas 855 
Rentas de Veracruz y Zacatecas 1267 
Varios 143 
I Descuentos a ministros 3600 
Fondo -previo en arcas 
Alcance previo 1649 
Receptoría 97119 
Censos (en Zacatecas, rematadas 

[las I'rendas) I 6000 

I T otallngresos 147114 

Rentas de 14' 
~::=: ~'" --,"---, -------'" ,/"-- ¡ -'. 

1267 / "~~-' DeSC~lltos 1 
;, "f.;, a rrurustros , 

An-endart'J211to \, ~ l 
~cas3$ __ '~~ ___ ~,~ uro '¡ 

canonjías 

'-'~<- ..... , 

r AGN, Real Fisco, Vol 97, exp 3, f 159-214. 
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Tabla 48: Egreso de la Inquisición en 17273s. 

Egresos 
Salarios (23 funcionarios) 19198 
Gastos Varios 5061 ! 
Receptoria 116675 
Censos redimidos 6000 
T olal Egresos 146936 

I Saldo (a favor del Real Fisco) 178 

salarlOS 

38 AGN, Real Fisco, VoL 97, e:-,:p. 3. f. 159-2lJ" 



Tabla 49: Ingreso de la Inquisición en 173039• 

Agustin Castrillof tesorero receptor; Ambrosio de Arnedo, contador. 

, 
Ingresos 

Canonjías Supresas I 
Rédito de censos I 
Arrendamíento de casas 
Rentas de Veracruz y Zacatecas 
Varios 
Descuento a minlstros 
Fondo previo en arcas 
Receptoría 
Censos redimidos 
T olal Ingresos 

Rentas de 
V~l:'Ql:r=y 

Zocate>:as 

424 
i'lr.renda.rr.:ento 

8'!2 

Vmoo 

20' 

39 AGN, Real Fisco, VoL 99, exp. 1, f. 1-64. 

21552 
11038 
892 
424 
203 
2754 

137788 
37800 
212454 

" 

/ 
I 

189 

, 
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Tabla 50: Egreso de [a rnquísición en 173040, 

Salarios (24 funcionarios) 
Gastos Varios 
Consignación a la Suprema 
Impuestos a censo 
Alcance previo 
Previo en receptoría 
Censos redimidos 
! T ota! Egresos 

I Saldo (en contra del Real F1SCO) 

Cer'C"os 
lffipUf'stos 

161 

GMtos de 
pro .... --eedcría 

-

Suplementos 
:;:alanal.e.s 

Yiestas 
rehgl.')sas 

17' 

40 AGN, Real Fisco, Vol 99, e:\.-p. 1, f. 1-6-1. 

"" 

Egresos 
19328 
10428 
11025 
8000 
1022 

132858 
i 29800 

212463 

8 

1"'''' 

/ 
,.~-------

190 



Tabla 51: Ingreso de la Inquisición en 173341 , 

Agustín Castrillo, tesorero receptor; Ambrosio de Amedo, contador. 

:íJ!gresos 
Can0!1jíaS Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas de Veracruz y Zacatecas 
Varios 
Descuento a mimstros 
Fondo previo en arcas 
Receptoria 
Alcance prevIO 
T otallngresos 

&-rend-runir::ntü 
de casas 

101 

Rentas de. 
Vet&ruzy 
Z~a'tE:::!;oS 

1260 

., 

4] AGN, Rea! Fisco, Vol. 101, exp. 3, f. 257·326. 

I 

! 

Descuento a 
rrarll$tros 

21998 
15409 
101 
1260 
84 

2538 

162490 
%56 

217340 

Canú:l}~!:S 
Supr2sas 

21m 

191 



Tabla 52: Egreso de la lnquísíción en 173342• 

Salarios (24 funcionar1os) 
Gastos Vanos 
Censos redunidos 
Receptoría (1", Caja) 
Gasto de la nueva obra 
Receptoría (2", Caja) 
~ r 

j lota! .egresos 

I Saldo (a favor del Real FiSCO) 

12 AGN, Real FISCO, Vol. 101. exp 3, f 257-326. 

Egresos 

salarios 

211S8 

21158 
7623 
3800 
34500 
41879 
98853 

- . 204814 

12525 

192 



Tabla 53: Ingreso de la InquisIción en 173643. 

Agustín Castnllof tesorero receptor; Ambrosio de Amedo, contador. 

In~ esos 
Canoniías Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas de Veracruz y Zacatecas 
Descuento a rrti ... T'l.istros 
Fondo previo en arcas 
Papel de pruebas 
Receptoría 
Alcance---.Erevio 
Censos Redimidos 
Totalln~esos 

lro 

Ren~a:; di' Veracru::: 
y Zacar.eCa3 

Z200 

4:> AGN, Real Fisco, Vol. 104, exp 1,!. 1-40. 

Desc.uento a 
muustr05 

22001 
16740 
170 
2200 
1512 

3 
26280 
4257 
8307 
81472 

Clmon)i""" 
S1Jfresas 

22[\1)1 

! 
I 

.1 

í93 
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Tabla 54: Egreso de la Inquisición en 173644 , 

Egresos 
Salaríos (24 funcionarios) 21173 I 
Gastos Varios 3065 

, 

Consignado a la Suprema 11000 
Obra de casas 35058 
Rece¡Jlorla O 
Censos 8307 
n .< L 30 
l' otal Egresos 78640 

¡Saldo (a favpr del Real Fisco) 2831 

Gastos de. 

_0"' ___ '--
.'. _._-" - .' 

I 
" 

7 
\ 

/ 

'21tn- -
- - ~I 

~ - " ."'.-- / 
"-;'. _0/'/ 

• ,r 

---'-....~....i:¿/ 

44 AQ\í, Real Fisco, Vol. 104, exp. 1, f. 1-10. 



Tabla 55: fngreso de la Inquisición en 173!}H. 

Agustín Castrillof tesorero receptor; Ambrosio de Arnedo, contador. 

Ingresos 
Canonjías Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas de Veracruz V Zacatecas 
Varios 
Descuento a min-i"'tros 
Fondo previo en arcas 
Alcance prevía 
Censos 
Otro alcance 
Total Ingresos 

de casas 

209 

Rentas de 
VeratTUZy 
Z~atec;'lS 

Vmoz 

22 

4S AGN, Real Fisco, VoL 107, exp. 3, f. 220-263. 

I 
25458 I 
14139 I 

209 
859 
22 

2812 

8049 
18847 
3142 
73540 

\ 

, 
/ 

;' , 

195 



Tabla 56: Egreso de la InquisiCión en 173946, 

I 
Salarios (23 funcionarios) 
Gastos Varios 
Arcas de receptoría 
Receptona 
Censos 
Total Egresos 

Fe"" 
religl.Os1lS 

190 

Censos 
nnpuestos 

161 

\ 

Egresos 

Gastos de 
pro'.i'E'eduria 

Suplementos 
salariales 

Vanos 

-__ Sa1,art~s ___ ~ -

19,., 

46 AGN, Real Fisco, Vol. 107, e.xp. 3, f. 220-23-6 

19783 
5678 
6000 

14440 
18847 
64748 

de edJñclOs 

j 

I 
! 

196 

I 



Tabla 57: Ingreso de la Inquisición en 174147• 

Agustín Antonio Castrillo, tesorero receptor; Ambrosio de Amedo, contador. 

lfng¡ esos 
Canonjías Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas de Veracruz y Zacatecas 
Cobras Varios 
Descuento a ministros 
Fondo previo en arcas* 
Receptoría 
Censos 
Entrada al arca de censos (fábrica de 
casas nuevas) 
T otallngresos 

P..rrenda..-ru.ento 
decas:as. 

1098 

·n AGN, Inquisición, V. 896. exp. 5. 

CobrO$ 
Vanos 

010 

Rentas de 
Yer&:n¡zy 
ZacaU>CM 

Descuento a 
r.runtstros 

19815 
12525 
1098 
4220 
310 

1665 

14440 
4847 

17757 

109017 

Ca.'10!'l¡ifS 
Supresas 

19815 

\ 
\ , 

\ 

./ 
; 

./ 

197 



Tabla 58: Egreso de la Inquisición en 174148, 

Salarios (22 fundonanos) 
Gastos Varios 
Cantidad no consignada 
Fábrica de casas nuevas 
Fondo en recepj:orfa 
Fondo en censos 
Total Egresos 

I Saldo (a favor del Real Fisco) 

lS6é 

Censos 
Impuestos 

161 

" ,/ 

! 

Cantidad 
no 

cOnsJ.gnada 

11~74 

., 
\ 

4S AGN, InqUIsición, V. 896. e;. • ."p. 5. 

Egresos 

Gastos de 
proveeduría 

Va.1"J.OS 

471 

19783 
4428 
11574 
17924 
28666 
25847 
108224 

792 

Mante:nírruenm 
deed!ñnos 

198 



Tabla 59: Ingreso de la Inquisición en 174249• 

Agustín Castrillo, tesorero receptor; Ambrosio de Arnedo, contador. 

Ingresos 
Canonjías Supresas 23572 
Rédito de censos 11119 
Arrendamiento de casas 1581 
Rentas de VeracTIlZ y Zacatecas 3019 
Cobros varios 465 
Descuento a ministros 1215 
Fondo previo en arcas 
Remanente de 1741 15 
Receptoria 35406 
Censos 25681 
Redención del censo de Pedro Jiménez 26000 
Total Ingresos 127514 • . EX1Ste un error en la suma total por la cantidad de 2561 

.Arrendamiento 
o;leCf1S1lS 

j581 

-19 AGN".lnqwsición, Vol. 896, exp. 2-3. 

Canonjías. 
Supresas 

23.572 

199 

I 



Tabla 60: Egreso de la Inquisición en 174250 

Salarios (23 f-u.c,cionanos) 
Gastos Varios 
Alcance PrevIo 
Fondo en receptoría 
Fondo en censos 
Total Egresos 

I Saldo (en contra del Real Fisco) 

16' 

Gastos de 
proveedmia 

so AGN, Inqmsiclón, Vol. 896, exp. 2-3. 

Egresos 

I 

19783 
4362 
3823 
47864 
51681 

127515 

4 

Mante:nmuento 
de edlfioos 

salarios 
-19783 -

200 

J 
I 

\ 

/ 



Tabla 61: Ingreso de la Inquisición en 174351• 

Agustín Castrillo, tesorero receptor; Ambrosio de Amedo, contador. 

Ingresos 
Canonjías SU}lresas I 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas Veracruz y Zacatecas 
Varios 
Descuento a ministros 
Fondo previo en arcas 
Alcance previo 
Recel'torla 
Censos 
Remate de los bienes de Manuel 
de la Peña 
T otallngresos 

Rentas Veracruz 
y Zecat:cas 

Arrendanuento 343 
de c:asas 

15$6 

,1 AGN, InqulSTciótt, Vo1.896, exp. 1, f. 1-24. 

Des>::uento 
a rnirIlStro::t 

23587 
11860 
1536 
343 
91 

1463 

3823 
47864 
51681 

5000 

147172 

\ , 
\ , 
\ 

) 
, 

201 

I 

I 

I 



Tabla 62: Egreso de la Inquisición en 174352• 

, Egresos 
Salanos (24 funcionarios) 
Gastos Varios 
Arca de receptoría 

, Censo imtJuesto al consulado y 
¡ universid~d de mercaderes 
1 Arca de censos 

A lc""'1ce contra el recee,tor 
I Total Egresos 

I Saldo (en contra del Real Fisco) 

Censos 
Ímpuestos 

161 

Suple:tru:!ltos 
sala."'laleS 

1401 

Flestas ¿""leas 
y rehgLOsas 

2.'12 

, ~ 

'-,---

Gastos de 
proveeduña 

52 AGN, Inquisicrón, VoL896, e~ll. l, i 1-24. 

I 
i 

Vari-os 

245 

19691 
3618 
63688 

34000 

22681 
3494 

147174 

'" 

salarios- -

- __ 1%9-t 

1 

202 

I 

\ 

, 
/ 
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Tabla 63: Ingreso de la InqUIsición en 174453• 

Agustín Castrillo, tesorero receptor; Ambrosio de Arnedo/ contador. 

Ingresos 
Canonjías Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas de Veracruz y Zacatecas 
Descuentos a ministros 
Fondo -previo en arcas 
Receptoría 
Censos 
Abono a receptoria 
Total Ingresos 

Rentas de 
Veracn:l2y 
Zacateca;; 

53 AGN, InquislCfón, Vol. 820, e:\.-p_ 3, [ 82-416. 

Descuentos 
a nurus:tros 

28978 
7619 
1660 
536 
798 

63688 
22681 
3494 

129457 

Canonjías 
SupreSts 

2B973 

203 



Tabla 64: Egreso de la Inquisición en 174454. 

Salarios (23 funcIOnaríos) 
Gastos Varios 
Consignación a la Suprema 
Arcas de receptoría 
Censos redimidos 
Fondo liquido 

I Total Egresos 

I Saldo (en contra del Real Fisco) 

Gastos dE 
pro.--eedurla 

Ce:nsos 
m"lpuestos 

161 

o 

FJeStas 
rehgio~as 

274 

102' 

S<! AGN, InquiSición, Vol. 820, exp. 3, f 82416. 

Egresos 

I 

Mantenimiento 
deedIfieos 

,7.> 

16935 
5814 
33000 
34183 
22681 
16867 
129482 

24 

204 

I 

I 



Tabla 65: Ingreso de la Inquisición en 174755, 

Agustín Castnllo, tesorero receptor; Ambrosio de Arnedo, contador. 

Ingresos 
Canonjías Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas de Veracruz y Zacatecas 
Cobros varios 
Descuento a mmistros 
Fondo previo en arcas 
Fondo en receptoria 

I Alcance contra el receptor 
Alcance Ilquido contra el receptor 
Caudal de censos 
Caudal de la caja de concursos y depósitos 
T otallngresos 

Rentas de 
Cobres 

Zacatecas 

1168 

55 AúN, Inquisición, Vol. 820, cxp. 2, f. 53-81. 

Descuento a 
!'t'lmt~1Tüs 

23" 

e l'I.."lonJícs 
Sup:res11S" 

24780 
15693 
1168 

O 
165 
2390 

44588 
8498 
188 

9991 
15000 
122613 

/ 

205 

! 

I 
i 
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Tabla 66: Egreso de la Inquisición en 174756• 

Eg"esos 
Sa1arias (28 funcionarios) 23962 
Gastos Varios 11033 

Proveeduría 1720 
Recevtoria 53275 
Censos 21991 
Imouesto a cenSos 3000 
Extraldooor Castrillo para compensar 7519 
Total Egresos 122503 

I Saldo (a favor del Real Fisco) 109 

1000 '"", 
"<""-<:~-~_.:-~-

56 AGN, lnquisictón, Vol. 820. e:\p 2, f. 53-81. 



Tabla 67: Ingreso de la Inquisición en 174857, 

Agustín Castrillo, tesorero receptor; Ambrosio de Amedo, contador. 

IngresoS 
Canonjías Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas I 
Rentas de Veracruz v Zacatecas 
Cobros varios 
Descuento a mimstros 
Fondo previo en arcas 
Receptoría 
Censos redimidos 
Alcance previo 
Alcance liquido 
T olalln2!esos 

RentilS de 
Verac:ru:z y 
Zecateces 

51 AGN, InqUisicIón, Vol 915, exp. 5. 

Cobras 
vanos 

292 

28442 
10151 
1591 

O 
292 

3215 

53275 
21991 
7519 
38 

126517 

\. 

/ 

./ 
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Tabla 68: Egreso de la Inquisición en 174858• 

Eg!,esos 
Salarios (25 funcionarios) 19198 
Gastos Varios 3200 
ConsignacIón a la Suprema 11000 
Libranza a Valladolid (pendiente para 

4463 
la siguiente cuenta) 
Fondo en recep!oría 
Fondo en censos 
Alcance contra Castrillo 
T ota! Egresos 

l@o (a favor del Real Fisco) 

Cer.sQS 
ímpuestos 

161 

Suplementos 

,-~ 

"o 
Fiestas 

rehg¡oses 

274 

, 
\ 

Gastos de 
proveedurla 

'"'o 

" . . \ 
'\.,~------ -

.' . 

YortDs 

57. 

-- -~---

Mantenirrl1ento 
deethlidDS 

745 

54468 
21991 
11818 
126440 

77 

. ~ ~,-

-~:-_: -.: ~~">~~->~/,,,-

58 AGN, lnqufsic¡ón, VOl. 915, exp. 5. 
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Tabla 69: Ingreso de la Inquisición en 174959 , 

Agustín Castrillof tesorero receptor; Juan José de Velandla, contador. 

Ingresos 
Canonilas Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas de Veracruz y Zacatecas 
Cobros varios 
Descüento a rr.ii'1istros 
Fondo Drevio en arcas 
Libranza del año anterior recién ID2T€Sada 
Receotoria 
Censos 
Remanente anterior 
Resoluci6n liquida previa 
Total Ingresos 

Arrendarrnento 
de caosas 

111'2 

R~ntas de 
Veracl"l.lZy 
Zacatecas 

59 AGN,Inqursicrón, Vol. 915, exp.3. 

C~Qnjlll:> 
supresas 

259" 

25934 
8406 
1172 
538 
386 
2655 

1463 
54468 
21991 
11818 

77 
133%1 

.'\. 

/ 

./ 

209 



Tabla 70: Egreso de la Inquisición en 174960, 

Salarios (26 funClonarios) 
Gastos Varios 
Consignación a la Suprema 
Impuesto a Censo (Juan José de 
Alcacer) 
Avance de 1a Siguiente cuenta 
ReceptOría 
Censos Redillúdos 
Alcance previo contra el tesorero 
T ota! Egresos 

I Saldo (a favor del Real Fisco) 

Censos 
l.!Ttpuestos 

16' 

::F1estes r"'-..181osas 

119:3 

Vano:; 

60 AGN, Inquisición, Vol. 915, exp.3. 

Egresos 

:Manb::ninuento 
de ediliCiOS 

,'" 

Salmos 

20087 
9121 
22000 

5000 

4190 
44280 
19041 
9990 

135719 

242 

210 



Tabla 71: Ingreso de la Inquisición en 175061 • 

Agustín Castrillo, tesorero receptor; Juan José de Velandia, contador. 

lnl7 sos 
Canonjías Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas de Veracru~5_Zacatecas 

" Varios 
Descuento a ministros 
Fondo previo en arcas 
Libranza 
Arcas 
Alcance previo 
Censos 
T ota! L~gresos 

Re:ltas de 
Veracruzy 
Zual:eci!S 

Arrendanu:nto 
de casas 

1116 

61 AGN, InquiSición, VoL 996, exp. 6~7. 

I 

canonjías 
SUpresas 

3068'0 

30680 
17060 
1116 
174 
407 
4178 

4190 
63327 
10233 
33000 

164370 

/ 

, 
\ 

211 

I 



Tabla 72: Egreso de la Inquisición en 175062 , 

Egresos 
Salarios (24 funcIOnarios) 
Pagos varíos 
Cantidad no consignada (expediente 

I incompleto) 
Total Egresos 

í Saldo (a favor del Real Fisco) 

I 

sa.t3l'lOS 
18707 

&2 AGN, lnqU/srción, Vol. 996, exp. 6-7. La informacIón se halla incompleta. 

18707 
3311 

108259 

130324 

24904 

212 

/ 
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Tabla 73: ingreso de la Inquisición en 1751 63 • 

Agustín Castrillo, tesorero receptor; Juan José de Velandia, contador. 

Ingresos 
Canonjías Supresas 
Rédito de censos 
Arrendamiento de casas 
Rentas de Veracruz y Zacatecas 
Cobros varios 
Descuento a mh'iistros 
Cantidad no consiwada '" 
Fondo previo en arcas 
Receptoría 
Censos 
Alcance Previo 
Total Ingresos 

Rentas de 
Cobros 

Cdl,Cinn'aS 
Sup~;lS 

Z8752 

28752 
11324 
1831 
49 
366 
17 
903 

63734 
33000 
24904 

165993 * 

Canudadno 
cOPSlgnada ., 

"', 

63 AGN, Inquisición, Vol. 996, e:xp. 18. 

213 

I 



Tabla 74: Egreso de la InquisICión en 175164 • 

Egresos 
Salarios (23 funcionanos) 
Gastos Varios 
Descuentos 
Censos impuesto a Francisco Sánchez de 
T agle (herederos) 
Cantidad no consignada (expediente 
incompleto) 
Consignado a la Suprema 
Fondo en arcas 
Total Egresos 

I Saldo (a favor del Real Fisco) 

Censos 
unpuestos 

161 

Suplementos 

Gastos de 
proveeuuña 

1636 

sal:aleS ~ 

Fiestas clól:Cas y 
rehglOsas 

655 

64 AGN, InqUiSicIón, Vol. 996, exp. 18. 

VlU10S 

1116 

salmos 

21= 

21229 
3995 
1091 

33000 

7060 

16500 
82627 
165506 

487 

Mwtteniz"iUento 
deed!ñclo;; 

3ro 

214 

I 
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Comparación entre los ingresos y egresos del Real Fisco entre los años 1700-1751. 

'~'1 

I .r1 I 
, ••• l------------------~-,_____--------I 

1 Ingresos \ I 

\ 

Egresos 

/ 
rt 

{ 



2i6 

Evolución de los saldos del Real Fisco a fines de cada ejercido anual en periodo estudíado. 

"'OJOl 

I 
D~'} r==r---.-----~~·-· 

:0000 

• 
+--~~--~~------------------------------------_7~--:.5CO) 1

1 
j \ 

1, J " 
)' \ 
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Tabla 75: Ingreso anual y prom.edlOS por concepto de canonjías 

Diocesis 1700 1701 1702 170S 1706 1707 1708 1709 

!Méxzco 5179 6164 5413 4794 5065 I 4825 1 4Si7 I 5531 I 

Puebla 25U 3100 1500 2OSO 10093 5859 4750 6500 

Valladolid 6174 o 5270 6334 6133 o 5917 2725 

Guadala]ara 3192 28<2 2670 2781 4265 5743 3802 o 

1!Lénda 875 147' 115 1370 1122 1117 136 1217 

0",= 1926 2466 2673 200{) 1000 1745 2105 2000 

c~_ 940 o O O 2262 271 O 500 

Guatemala O 200{) 1180 O "73 O O O -1 
FIlipInas O 800 400 400 400 O , 800 400 

TOTAL 20829 18848 19222 19731 34414 17566 I 22059 18774 

Diócesis 1110 1711 1712 1713 1715 I 1717 1720 1722 

Ménco 5351 5052 4988 5310 2504 ! '797 4378 4770 

Puebla 4668 3750 36iJO 3923 ! 2479 8315 7812 

VaUadolui 3191 3850 - 2848 2028 5686 2428 

Guadalaíara 7282 2689 3050 2240 O O 1726 

Méruia O m o 1941 O 1453 o 
Oazaca 2493 3217 25:>L 72 3443 3224 1&J8 

eh""" 278 O 1061 O O 1000 O 

Guatemala O 4680 191 O 1728 O 2275 

llipmas 400 400 '00 ,,'" I 800 400 400 I 
'rorAL 23678 24518 19454 16736 4551' 15227 1453 21022 

• El libro de cuentas consigna 2,047 pesos como lo recabado entre las demás sedes episcopales, a excepción de FIlipmas, 
que no aportó. AGN, Real Fisco, Vol. 85, exp. 2, f 43-106. 
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Diócesis 1723 1725 1727 1730 1733 1736 I 1739 1741 

Ménco 4876 5245 5524 5Z77 5547 5406 : 6215 5887 

Pu"'~ 9242 5810 5029 3373 8319 9400 5410 5037 

Valladolul 2395 253ü 5066 3830 4767 42% 3998 3868 

Guadala¡lirli !ID7 O 671)4 3<lOO O 309 3526 .,92 

Mtnd, 2839 1_ 1489 1182 10M 2030 803 O 

O~= 1201 2701 2157 O 1900 O 1300 .30 

Chiapa 2S9 500 O 2249 O 159 2362 O 

Guatemala O G O 
, 

2240 O O 1440 O 

!FIlipinas .00 400 400 .00 400 '00 400 400 

[rOTAL 29465 19082 26371 21552 21998 22001 25458 19815 

Diócesis 1742 1743 1711 1747 1748 1719 1750 1751 Promedio 

[Meneo 7884 4542 4317 6486 6975 6827 5956 4709 5323 

Pu",", 654' 4760 10719 6000 7104 2242 10439 4200 5654 

Valladolid O 8141 3187 3633 4463 .,90 4135 9605 4010 

Guada/aJara 5287 3405 3459 3944 4371 4417 5032 4230 3303 

!Mmda 30SS 1ill7 1944 2638 2393 210> O 2241 1271 

O~= O O 1800 1577 2334 661 1981 3285 1737 

Ch!..apa 100 300 300 500 O 1506 O &l 476 

Guatemala O O 3250 O O 39&1 2316 O 928 

Fllip¡rW5 400 '00 O O 800 O 800 '00 400 

(rOTAL 23572 23587 28978 24780 28442 25934 30680 28752 21830 
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Tabla 76: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 170065• 

Pago Adeudo 
I 

?roPiedad PtO"pietaúo UbiGK1Ón PnlKlpill lnt.,Ié-$ 
Realizado Prevto 

Remanente Adeudo twmpo , , 
1genios 

Ma De Un año; se convoca a 
antltlány 61000 5 O 3050 3OS() 

.manalco 
Contreras concurso 

19enioSan 
~~~oméde 1 , 

Brolis 19730 5 653 653 O Al corriente 
,totoniko uu= I 

lHerederos de 

I [aciendas 
Fernando 

Chaleo 11001J 5 550 SS<) O Al corriente 
Rivier<l de 
VaIdés ! 

:ancho 
, 

arOOnero 
uan de Varga'> Tlanepan tla 2000 5 100 100 O Al corriente 

:ancho de 
¡Manuel de León 500 5 25 25 O Al cornen!€' ..oon I 

rtgenloSan 
Martín Calvo Imear 40000 5 666 2000 1333 Dos terCIOS del año i ~icolás 

Capitán Antonio ¡ 
Iacienda Chateo 2050 5 102 102 O Al corriente 

Dominguez 

Mscalle 
osé Polvorín Cd.MéxÍca 2800 100 140 40 FraCCión porcerltual 

le Mesones 5 
I 
: 

[lgemo FranClsco de 
Cuemavaca l60W 533 8GO 266 FraCCIón porcentual 

, 
'eauxco 13OI]a Altamirano 5 

~arg¡¡nta de I 
:a", 

ifuentes 
Cd.México 4665 5 233 232 O Al cornente 

I 
1adeadas Andrés Fuentes Abtalaquía 14000 5 466 700 133 Fracción porcentual i 

, 
A= 

Domingo 
~ontaño 12()()() 5 600 1()()() 400 FracClón porcentual 

ngenio 
edro RuJ.Z de 

:enestep= 
!castaiíeda 

10000 5 500 seo O Al corriente 
~ I 

-'!ooendas 
Nicolás 

Celaya 5000 5 O 250 250 Un año 
I Caballero 

Ca=; 
Caspa! de 

Cd México 7115 5 O 355 355 Un año 
I 

Villalpando I ! 
~~nWde I 

!! 
-!adendas ""do 11000 5 Q 551> 55() Un año 

Altanurnno 

lJoindicada 
~OmáS Pavón y 

2S5Cú 5 850 1275 425 FracClón porcentual I Riva de Neira 

~deSolísY "'= 2000 5 
=" 

i 
O 100 100 Un año 

\ 

i5 AGN, Inquisición, VoL 709, exp. 2, f. 111-314. 
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ianenda" 
~de Ant0I1l0 Pérez de 

8500 5 O 425 425 Unaiío I 'etronIla de Oropesa I 
-Jáiera 

ngenlO de 
I )hapao Conde dei Valle 

7103 I 5 O :;ss 355 Unaüo 

i :ngenio deOrwba 
ururnado 

::asas Pedro Zurita 
\ 3500 5 I O 175 I 175 Unaüo 

No rnrucada uan López 
4500 5 225 225 O Al comente Ballirms 

I Floriá!l Rey y I I [No indicada 1000 5 50 50 O Al comente Alarcón , 

jNo indicada ~,:~oméde 
I 

2000 5 350 No indIcado Norndicado Atrasos 
'1 elOO 

¡Nomdicada 
oséRuizy 

.. ~ 

MariadelaO 200 5 O 10 10 Un año I 
1 

[HaCiendas Compañía de Texcocoyla 
18000 5 18914 914 O 

Redimen pnnclpal y i 
pesús P,edad pagan intereses 

.- ) I I i 
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Tabla 77: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 1701 66• 

! Propiedad 
I , 

Propletano UbIcaCIón Prinapal Interés 
P<l.go Adeudo 

Remanente Adeudo tiempo 

i i Realizado PreVlO 

¡Ingenio;; 
Hetederos de Dos años: si.gue p<:"ndlente I 

IPantitlán y 61000 5 O 6100 6100 
!Amanalco 

élixMillán el concurso I 
¡Ingenio San 

Bartolomé de I 
NIcolás 19737 5 O 1973 1973 Dos años I 
Atotoniko 

Exquuos 
I 

Herederos de 

Ha=das 
emando 

Chalca 11000 5 550 550 O AlcOInente 
~viewde 
Valdés 

Ranci>o 
uan de Vargas nanepantla 2000 5 100 100 O Alcornente 

carbonero 

Rancho de 
Al comente y pasa la I 

carbón 
Manuel de León 500 5 50 30 O propiedad a Andrés de I 

Toro. 

\1ngeruo. San Martín Calvo lzúcar I 40000 I 5 I 2000 I 3533 I 1333 Dos tercios del año I Nicolás , I 

iHacienda ?pitán Antonio 
O"úoo 2050 5 102 102 O Al corriente 

I 
I 

[k,mínguez 

¡Casas calle 
osé Polvorin Cd. MéXICO 2800 5 200 240 40 Fracción porcentual 

¡de Mesones , 

Ingenio Frano.sco de 
Cuernavaca 16000 5 350 1066 684 1 Fracción porumtu¡¡! 

Tenuxco BoIja Altanurano 

Ca~, ose de Viera Cd. México 4665 5 233 233 O Alcornente 

FraCCión porcentual y pasa: 

raclendas Andrés Fuentes Abta!aquia 14000 5 619 853 833 la propJedada NlCc1ás ' 

~-" I 

lea.as 
i 

Alonso Montaño 12000 5 700 1000 300 FracoúI': porcentual 

i 

¡lngeruo I 
Pedro IZuiz de 

I ¡T enestepan 
Cas!aiíeda 

10000 S 500 5()() O Al corrIente 
igo 

i I ICa~' Antonio d€ ROJaS 'TIaxcala 5 lJ.osaños 
i 

i~' Gas¡=de 
Ce.. M6f..co 7115 I , 711 i1I I ü Alcornente i Villalpando 

IH<lciendas 
Alonso de 

i ~'<lda 7100' S 810 810 O Al comente 
!AItam5.rano , 

¡HaCienda 
omásPavóny 25500 5 1600 1975 I 375 FraCCIón porcentual I 

RivadeNeua I , 

I~, N:colasa deSolis 
Cd Mi-"<.ico\ = 5 I I Iv ''''V''..!!lC 

, 200 I 200 I O I Al=rrt=;", 
, 

66 AGN,Reat Fisco, Vol. 34, exp. 4, f. 257-524. 
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¡H""Odó> I 
Exde \AntonlO Pérez 

8500 5 O 425 425 U;-¡año i Petronila de deOropesa 
i 

¡Ná¡eIa , 
¡Ca=; Ana de Céspe<4>s Cd. MéxiCo 350iJ 5 350 350 O Al c::orriente 

! 

uan López 
I 

Ingenio 4500 5 O 225 225 Un año I 
Ílrulm" ! 

I 

I Herederos de I 

Hacendas !10riánReyy 1000 5 50 50 O Al corriente ! 

W=ón i 

Hacenda ~tm\io Hacha 2000 5 100 100 O Al corriente 
I 

I osé Ruiz y 10 ,Ca=; TIa=la 200 5 O 10 UIl año 
i MariadelaO 

! 
Hacen"" uan CaballPl"O TIalpu¡:ahua 5000 5 500 SOO O Al comente i 

I 
-l 
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Tabla 78: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 170267 

I Pago Adeudo 
, 

¡PropIedad 
I 

Propletano Ubicaci6n PrlnClpal 1nteres. Remanente Ad.e.udohempo I 

i Realizado Previo I 
:Ingenioo \:1_~<c,0S de )Panhtlány 

\Félix Millán 
61000 5 O 6100 6100 Concurso en trárrl.lte 

iAmanako 

\In;eruo San Bartolome de 
NicoláS 

Exqui= 
19730 5 O 980 980 Un ano 

IAtotorolco 

1 
~erederos de 
emando 

Chako 11000 5 550 550 Alcotnente i ¡Haciendas 
~vierd.de 

O 

I 
, 

~.rdés 
I 

IRancho uande 
jcarbonero Vmgas 

TIanepantla 200D 5 100 100 O Al corriente 

Ranchode Andrés de 
500 5 25 25 O Altamente 

carbón troro 
I 

, 
IIngeniO San 
INIColás 

Martín Ciivo I lzúcar 40000 \ 5 400!l \ 400!l \ O \ Al corrientE' 
i 

Capitán 
Hacienda Antonio Chruco 2050 5 1()2 1()2 O Alconienk 

Domínguez 

Casas calle 
osé Polvorín Cd.México 2000 5 lOO lOO O Al cornente 

de Mesones 
I 

\IngeniO 
tanciscode 

~'" Caemavaca 16000 5 500 800 300 FraCCIón pornmhlal 
ITenúxco 

Altamira!lo i 

le- ~parde 
, 

Cd.MéXlCO 4665 5 233 467 234 Un año I Viera 

¡Haciendas Nicolás López Atitalaquia 14000 5 678 678 O Atcornente 
I , 

I !Ca=; Al_ 
I !1fontano Cd México 12000 5 900 900 O Al corriente , 
¡ingenio 

Pedm Ruiz de 
i 

:Tenestepan 
Castañeda 

1()()()() 5 500 500 O Al cornente 
:go 
i 
'Rancho 
'1 

uan Caballero TIalpujahua 5000 5 O 500 500 DO$año 

\c.~, ~parde 1Cd." . i 
7115 5 355 355 

I 

Villalpando 
lVleXlCO O Al corriente 

! 

(Haciendas ~;nsode 
Fracción potcentual, pasa i 

traca 7100 5 110 355 245 la propiedad a Pt..'tiro 
Wtamiraflo SánchezdeTagle .J 

! !l:=ds Pavón 
I 

\HactefldaS N~vade 255()() 5 1375 1375 O Al C:QITlenre 

! ,~. 

~CaSils ~r::oksa de 
Solís v I 1 2lJDO ! 5 :00 1CC e Al ... 'Qrnen'~ i 

61 AGN, Real Fisco, Vol.87, exp. 3, f. 144-171. 
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:Haoenda AntonIO Pérez I 

:San ,6,gustin deOropesa 
J1axco 8500 S 300 - - FracCIón porcentual 

I 

1 Antonio de 
lJaxccla 403 5 80 80 O Al corr..ente I ,"'= Rojas , 

~, Anad, 
3500 5 175 175 O I Al contente I Céspedes 

k'l.genio UMlLópez 
4600 5 O 230 230 Un año i I BaIIiru>s 

¡NO indicada 
~~ederOSde ! oriánReyy 1000 5 50 50 O .tr...1 cornente 
Alarcón 

r° indkada Antomo Barba 2000 5 15O lOO 50 Fracción pot<:entual I 
I 

1 "'= 
oseRuizy 

!M:t'.a de la O 
TIlJ;xcala lOO 

I 
S 40 4O O Al corriente 

1 

Hacietldas 
Pedro Sánchez 7100 S :ro :ro O Al corriente 

I de Tagle 
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Tabla 79: Evolución en el cobro de los rédItos de censos en 170568• 

I proPiedad" PropIetariO Ubicación Pnncipal Interés Pago Adeudo Remanente Adeudo tieC1po ! 
Reahzado PIevio 

'Ingenios 
Maria de I I !Pantitlán y 
¡Contrer~ 

61000 5 O 20150 20150 I Concurso en trámite. 
IAmanalco , 

IngenioSan ! 

NlCOlás 
Bartolomé de 

19730 5 600 943 343 Fracción porcentual I Atotonilco 
&quiros 

h·.l'.ac'..endol. ca.talIna 
Chalco 11000 5 550 1558 1008 Un año y una fracción I \Buenavista R=el 

1;,,","0 uande 
11<mep=..!Ja 200() 5 100 133 33 Fracción porcentual J =bonero Vargas. 

\Rancbo Andrés de 
SOO 5 25 25 O Al corriente I iOcotepeque Toro 

Ingen:ioSan 
Martín Calvo rzúcar 40000 5 2000 2666 666 Fracción porcentual I NIcolás 

I I 
, 

1 '¡Rancho 
Ramón de 

Chalco 2ü5O 5 102 16< 62 FracCión pOlcwtual , Esplguel i 

Casa< colJe 
osé Polvorín Cd México 2800 5 120 293 173 Un año yuna f!<ledón 

I de Mesones 

Ingenio 
FrancJS('o de I 

jT~roixCO 
Borja Cuemavaca: 16000 5 1340 3233 1943 Dos años y una fracdón i 
Altamirano 

¡Cas:as c. Del C .... spa! de 
Cd. México 4665 5 173 233 5. Fracción porcentual ¡ruco Vlera 

I~adendas 
San , 
,Sebastián, 

O$é Mar1:Inez Atll:,alaquía 14000 5 466 700 23! FraCCIón porCentual 
'Tepetongo, 
Nopalay 
las Vacas 

¡;:~endala 
Hered",-=de 

I Dommgo Xocimruko 12000 o 60"7 fu"7 O Al COITler.tey redune 
~ ona 

Montaño 

[Hadendas y Miguel y Juan 
Cótc.oba 14000 5 550 1400 850 Un año y una fracción I 

1= Valero 

!Haciendas 
1 

, 
ll<ln GbaUel'0j TIalpujahua i 5000 5 O "" 41" Un año y una fracción i 

1 

lCasasy !caspar de 
CdMéxu:o 7115 5 O 420 420 Un año y una f.acclón ! Imesó;; VUlalpando 

1 I 

I~ Ingen..'o 
Luis5.!rrano 7103 5 1000 3130 2130 

SelS años; conClll'SO en 
Cu1fapa trámite I 
¡Haciendas om.\s Pavón I 

1 I ,Acuquilay ~Wl de Huexotzingo I 5500 o S50 1375 '25 I Un año y una fracción 
iBuemnli.sta NelIa I ._-_. 1 1 

63 AGN, Real Fisco. VoL88, exp. 5, f: 296-354. 
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¡Casase. NlColasa de 

1;='0 fx,l~y 2000 5 116 116 O Al Corriente y rednne i 
Do~"" Cárcamo 

!~acienda , 
)CUa,o"llliItzin Ana d",Nava 850ü 5 O 1843 1843 Cuatro años y una frncó6n i: 
,goy &o de 

: :las vacas 

Ü>"'" 
lAntoniode 
/ROjaS 

TIaxcala 403 5 O 100 100 Cuatro años y una fracdón I 

1"""'" ~~ , d", Cd. México 35C() 5 166 233 116 Fracción porCff!tual 
1 , , 

IlngeIÚo 
uanLópez 

lzúcar 4500 5 300 f'I75 575 Dos anos y una fracoón I 
Ballinas I , 

Haci=das 
~~rederos de 

oriánReyy 1000 5 50 SO O Al comente 
Alarcón 

IHacienda fpranciso;;a&tta Salamanca 2GOO 5 O 200 200 Dos años 
I 

lea", osé RUIZ y 
TIaxcala 2JJO 5 O 20 20 Dos años Maria delaO 

! Pedro Sánchez I I I I I ¡Ha_das 
tdeTagle 

7lJOO 5 350 350 O Al corriente I 
¡Haciendas I 

San Pedro uan Agustín I 

\~;:!;: 
Chalco 6000 5 300 300 O Al corriente , 

Esquivel 

Haaendas 
San Juan de osé de 

5anAgustirt DiosySan Olmedo y r,oo 5 125 315 250 FtZI<::Clón porcentual 
Ju~ Lujim 

de las Cuevas 

IBautista 

GaspaI r omás 
Apay I 

Haaendas d, 16000 5 800 800 O Al corriente I 
Rivadeneira 

Tepeapulco 
I .. _- ,~~ 
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Tabla 80: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 170669• 

,----.~------~------r_.----~--_.----.~ __ --_.------~----.------~ 
i Propiedad Propietano Ublcaaón P:r:mc!pal Interés Pago Adeudo Remanente 

I
I~Ingemos 
Pantitlány 
Amancloo 

Maria de 
Contreras 

IIngeru.oSw. 
N

· 01' Bartolomé de , le as 
\T olentino Exqturos 

,Iffiri="" 
IBuenavista 

~cho 
;carbonero 

¡catalina 
Rn~l 

uande 
Vargas 

IRancho Andrés de 
IOcotepeque Toro 

!IngerúoSan M-...... <",_, 
¡NicOlás "-,,m '-.<Uvo 

'Rancho ~am6n de 
ppjguel 

Casa;; calle osé Polvorín 
deMeson.es 

ranciscode 
:Ing€'lUO fulja 

¡Tenuxco Altantirano 

fasas c. Del Gaspar de 
IArco Viera 

:Haciendas 
s.n 
!sroa..4 ián, 
ITepetongo, 
Nopalay 
las Vacas 

Pedro Basoco 

erónIrrlo 
Verdiguel 

\Haciendas y Miguel y Juan 
!casas Valero 

TIanepantla 

Irucar 

Chalco 

Cd México 

Cuernavaca 

Cci Mé?;:¡co 

Atimlaquia 

Córdoba 

uan Caballero 11a1puJahua 

lea.a,y Gaspal'de 
Villalpando 

LuIS Serrano 

fHaclendas 1,., 
iAquicuilco orrWs Pavón 
¡y de Neira 
¡DUen¡¡vjsta 

ca. México 

Huexotzingo 

61000 

29730 

11000 

500 

2050 

16000 

4665 

14000 

14000 

sooo 

7115 

7103 

69 AGN. Real Fisco, Vo1.86~ e."q>. 5, f. 319-361. 

Reolizado PreVIO 

5 23200 

5 1878 4165 2286 

5 1100 1558 458 

5 66 133 67 

5 25 25 o 

5 2000 2666 666 

5 102 164 62 

s 150 313 163 

s 500 2793 

5 60 263 

5 1153 1153 o 

s 133 '00 266 

5 700 1550 

5 452 733 

711 775 

5 710 2485 1775 

5 12'7$ 1700 

Adeudo tiempo 

i 
Concurso en trám.it€. \ 

fracción porcentual 1
I 

FnlCc¡ón porcentual 

AIcornente I 
fraca.én poI=tucl 

Fracc¡ón porcentu¡¡l 

Un año y una fracaón 1: 

, 

I 
Dos años y una fraccKín ¡ 

Unañoyunafracción ! 

Al comente 

FraCCIón porcentual ! 

Un añoyuna fraCCIón 

Un ano y una fracción : 
i 

FraCC16n polc\.'ntual 

Cuatro años y una 
fracción 

Fracción porcentual 
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!ea=y uanMellado I I 
Puebla 11000 5 366 366 O Al comertte ! :mayora7:go Rivaaendra 

¡HaCleJ1da I 
:Cuarrw.ntzin 

Ana de Nava 8500 5 200 2268 2068 Fracuón porcentual lrOYRklde I 
las vacas 

ICasas Antonio de 
TIaxc¡¡}a 400 5 O uo 120 SelS años y una fracdón ¡ , Rojas 

I ¡ru,a de I ''Casas 
Céspedes Cd.MeXJC:o 3500 5 176 291 115 Ffacción pon::entual 

Ingenio 
uan López 

lZ'.kar 4500 5 300 800 500 Dos años y una fracCIón 
BoJJina, 

IH,,,,,,,,¡as 
Herederos de 
F1?tián Rey y 1000 5 50 50 O A1 comente 
Al"""n 

)Hacienda 
ranctsca Ritta , 
Antonio Salamanca 2000 5 180 300 120 Un año y una fracaón 

I Barloa 

ea,a, osé RUIZy 
T!:a,.cala 200 5 O 30 3D Tres años I ¡Maria de la O í 

í edm5ánchez I 
¡Haciendas de TagIe 

7000 5 300 350 O Al COrriel'lte 

~endas 
Pedro uan Agustín 

Chilco 6COO 5 300 300 O Al corriente 
:MártiIy ~i~¡ 
l~ctiPan 
¡Haciendas 

¡San Juan de osé de 
San Agustín 

:Ülos-ySan Olmedo y 
de las Cuevas 

750{) 5 300 625 325 FraCCIón porcentual 
:Juan uján 

rautista 
jeaspar Tomás 

Ap'Y 
1 ¡Haciendas "" l6COO 5 O SOO 800 Un año 

RIvadenerra 
Tepeapulco -.--J 
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Tabla 81: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 170770• 

I PropIedad 

~I 

propIetario UbkaClón Principal Interés Pogo Adeudo RemanentE: Adeudo hempo \ 
&-alINdo PrevIo 

¡Ingenios 
Maria de 

: 
\pantitlán y 

ContIeras 
61000 5 I Q I 26150 26150 Con=ent¡dnU~ Amanoleo 

IIngeniO San Herederos de r 
Dos años y tula fracción I NIcolás Bartolomé de 19730 5 Q 3272 5272 

ITolentmo Ex(fUiros , 
IHa~da <:a-' a",ko 11000 5 550 1008 458 Fracaón porcentual ! 
BllenaVISta R_l 

, 

I~cho '"'" de Thmepantla 2000 5 100 166 66 FracClÓn porcentual I 
carbonero Vo"", 

IRoncho Andresde 
500 5 25 25 O Al corriente 

protepeque oro 
l~enwSan I 

[Mattin Calvo Izúcar 40000 5 2000 2666 666 Fracción porcentual I 
Nicolás I I 

¡Rancho Ranl.óude I 
2050 5 Fraco6n porcentuZll 

po,p,gucl 
Chalco 102 164 62 

(:asas calle \ 

lde Mesones 
ose Polvorin Cd.Méxim 28CO S 150 313 153 Un año yuna fraCCión J 

I F tancisco dE' 
Ilngenio 

Borja Cuernavaca 16000 5 1000 2743 1743 DosañosyunafracClón 1 
ITtmuxco 

AltaITurano 

i~sasc Del Gaspar de 
Cd.MéxICO 4665 5 233 466 Z33 Un afio I Arto Viera I 

~ciendas ! 
l¡Sebastián, 

ITepetongo, 
Pedro Basoco Atltabquia 14000 5 700 700 O Al cornente 

i ¡Nopalay 
llas Vacas i 

\Hactenda$ 
erónimo Cel,,,,, 8000 5 O 466 466 Un aiío y una fraccIón \ 
Verrugue! 

I 

IHaClendaS y ~IguclY¡:UM ! 
Córdoro 14000 3 700 1550 850 Un...t.:o y una fracción I ,c_ Valero 

¡Hacm"'" Juan Caballero TIalpujahua 5000 5 150 531 381 Un año yuna fracción í 
! 

Ica,,, y Gasparde I 
Cd. MéXICO 7115 5 237 420 183 Fracción porcentual I 

m~n VUlalpando I 

¡Hadend" 
, 
I 

~CUiquues oD:lAs Pavón 
Hucxotzir>$Q 25SOO 5 1275 1700 425 Fracción po!<:entui'll I deN~ 

iBuerulVJSta I 

\easas y uan MelL,do I ! ! 
ima"or:!z"'"' lP..!vOld2nc;,¡¡¡ 

Puebla , 11000 5 I 366 55C 183 rr<lCClOn porcentual I 

,C AGN, Real FISCO, Vol. 85, exp. 5, f. 291-333. 
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Iraaenda 
Cuamantzin Ana de Nava 8500 5 O 2130 2130 Concurso en trdml!e 

1. 

goyRiode 
~lasvacas 

L i 
Ana de 

Cd México 3500 5 119 iIJ9 29D Un año y Ulla fracCión 
"'J"'d~ 

uanLópez 
I 

lngeruo 
BaUinas 

ln:\d>, 4500 5 275 725 475 Dos.mos y una fracción 

¡Hadenda, ~recleros de 

1 ¿~Reyy 1000 5 '" 50 O Al cornente 
con 

randsca Ritta 
!-l'...ader.da T Antor.1O 

R,;rl,. 
Sialamanca = 5 O Z2lJ 22ü Un año y una fracción 

I 
I edro Sánchez 1 '¡Haciendas 

de Tagle 7000 5 350 350 O Al corrIente 
I 

Haciendas I 

!san Pedro ~~gustín Cbako 6000 5 ~ ~ O Al cornente 
1 Martu vd 

IA~ I 
!Haciendas i \San f= de ooéd, ! San Agustín I I I I I 

I IDiosySan Ohnedoy 
de las Cuevas 

7500 5 
I O 75G I roO Dos años 

j= Ilujiffi 1 
Bautista i pwpa, 

Apay 

1 
IHaciendas twmude Tepeapulco 16000 5 800 SOO o Al corripotf' 
I lvadeneira 
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Tabla 82: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 170871 • 

I , , 
Propiedad Propietano Ubicaoón P=opal mterés Pago Adeudo RemaI\\'cute Adeudo hempo i i Realizado P:reVio 

IIngeruo San Herederos de 
Dos años y U!'la fracción I ,NlColás Bartolomé de I 19730 I 5 1315 4259 2944 

iTolentmo """""" ¡HaClenda 
Buenavista 

CatalUla Rossel C11alco 11000 5 550 1008 458 FracClón porcentual 

'Rancho i 
I;arbonero uan de Vargas TIanepantla 2000 5 100 166 66 FraCClón porcentual , 

1;''''''hO Andrés de 
500 5 25 25 O Alcornente 

1 
',Ocotepeque Tow 

IJngemoSan 
INicolás 

MartmCalvo !zúc" 40000 5 2000 2666 666 Fracc¡ón porcentual 

I 

iRancho Ramón de 
0._ 

2050 5 102 164 62 FracCIón porcentual I 
I Espigue! I I I I 

I~asas calle de 
Mesones 

osé Polvorín Cd. México 2800 5 150 293 143 Un año y una fracción 

I F Iancisco de 
iIngenio Temixco !SO"' Cuemavaca 16000 5 lOO 2545 2443 Dos años y una fraCCIón 

í Altamil'ano 

1C='dk' Gaspar de 
CdMéXICO 4665 5 304 466 162 Fracción porcentual 

Arco Viera 

i~aciendas San 
, 

Sebashán ... 
PedroBasoco Atltalaquia 14000 5 233 700 467 FraCCIón porcentual 

I 
, 

Jerónimo 
Dos años yuna fraccIón ! ¡HaCiendas 

Verdiguel 
Celaya 8000 5 O 866 866 , 

[HaClet1das y Miguel Y Juan I 
Córdoba 14000 5 850 1550 700 Upaño 

I ,= Valero 

]HaClet1das Juan Caballero TIalpuJahua 5000 5 386 631 244 F r,,:cclón porcentual 
i 

¡Casas y mesón 
Caspar de Cd. MéXlCO 7115 5 474 538 64 FraCCIón porcentual i 
Villalpando 

I I 
IHaciendas =1 

, 
Tomás Pavón 

, 

¡Acuicuilco y Huexotzingo 5 1275 1700 425 Fracción porcentual I 
'Buenavista 

deNeim 
I 

!Casasy Juan Mellado 
Puebla 11000 5 550 733 183 Fracción porcentual 

!mayorazgo Rlvadeneira i 
¡HaCIenda Arrendatario Cuatro años y una 

1 Cuamantzingo y 
in nombre 

8500 5 625 2918 2m 
fracción ,Río de las va<;as , 

1 Ana de ! 

ICasas Cd. Méx:lm 3500 I 5 140 346 206 Un año y una fracción ,1 

lC€spedes I I , 

~l AGN, Real Fisco, VoL 85, eXIJ. 3, f. 107-159. 
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;1ngenio 
Juan López 1 

B<>Ilinru; 
Iruca. 4500 5 O 675 675 Dos años y una fraccIón ,1 

: , 

Herederos de I 

Haciend<!s Florián Rey y 1000 5 50 50 O Al corriente I 
Alarc6u 

1 

I Francisca Ritta : , 
radenda ty Antoruo s.Jam=a 2000 5 O 320 320 Tres años y una fracción J 

Jl;uba 

¡Haciendas 
Pedro Sánchez 

7000 5 I 350 I 35() I O Alcorr.ienle I de Tagle 

HadendasSan 
uanAgustin 

Al ",mente I Pedro Mártu y Chaleo 6000 5 3DO 300 O 
Actipan 

Esquivel 

,HadendasSan 
osé de ~uan de Dios y 

Olmedo y 
San Af,Ustin 

7500 5 825 1075 825 Dos años y una fracCIón ¡ r Juan de las Cuevas 
Bautista 

Luján 

!IHaoendas 
Gaspa' Ara y I Antomode 

Tepeapulco 
16000 5 800 800 O Al corriente 

I Rlvadeneira 

¡;=se. Del Andrés de 
Cd.México 2000 5 O 100 100 Un año 

I [Reloj Herrera 

[ 
!Ingeruo Culiapa 

Conde de 7103 5 \ 2366 \ 2485 \ 119 Fracdórt porcentual. 
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Tabla 83: Evolución en el cobro de los rédItos de censos en 170972• 

: PropJ.edad PrOpIetario UbIcación Principal Interés Pago Adeudo Remanente Adeudo tiempo 
Realizado PreVIo 

IngetnoSan Herederos de 
Nicolás Bartolomé de 19730 5 327 3930 I 3602 Un año y una fracción I Tolertl:mo Exquiros 

I 
\Hacienda ¡<:ata!5na Rossel Gako 11(100 5 55G 1008 458 frncaón porcentual 
~uenavista I 

)Rancho 
I~ca!lxmero 

uan de Vargas TIanef'antla 2000 5 100 166 66 Fracción porcentual J 
Rancho And:mde 

SilO 5 25 25 O Al corriente i Ocolepeque Toro 

!1ngemoSan 
Martín Calvo Izúcar 40000 5 I 1333 2666 1333 Fracción porcentual i ¡NiCOláS I 

I 

!RanchO 
Ramón de 

Chaleo 2fT"" 5 102 164 62 FraCCIón porcentual I 
I 

Fspigue:l 

'Casas calle de Jose Polvorin Cá México ! = I 5 75 I 2S3 
¡ 

20S Un <'lila y una Í1acción I I
Mesones 

!IngenIOTeu=<CO 
Francisco de 

Cuatro años y lUla i 
Bol'ja CucmavuC<l; 16000 5 O 3243 324."1 I i Altil.1nircmo 

fraccioo 

I !;asase Del Gasparde 
CdMhico 4665 5 100 395 295 Fracción porcentual i IArco Viera I 

I 
I [Iaoendas San 

Pedro &soco AttWaquÍa 14000 5 700 1167 467 FnKClón pcKentüa1 I ¡t'eoostián ... I 
I Jerónimo 

Tres años y una fracCión: \Haciendas Verdigucl 
Celaya 8OilO 5 O 1266 1266 

\HaClendas 
Conde del 

TIalpujahua 5ilOO S 2SO '94 244 Fracaón porcentual I Fresno ! 

(Casas y mesón 
Gasparde 

Cd. MéxiCO íl15 5 137 420 183 FraCCIón porcentual ¡ 
Villalpando I 

Haaendas 
Tomás Pavón 

AqUlCUllCO y 
deN~i.ra 

Zumpango 2S5ilO 5 1275 1700 425 FracCIón porcentual i ,Buenavista 

~Casasy uatl Mellado 
Puebla 110c0 5 5SO 733 183 Fracaón porcentual 

! 
Irttayorazgo Rtwdeneira I 
¡Hacienda Arrendatano Cuatro años y una I 
Cuamantzmgo y 8500 5 O 2293 2293 I 

,Río de las vacas 
sin nombre fracción I 

¡Casas c. Del Ana de 
ed. Me'XlCO \ 3500 5 118 381 203 Un año y una fracción 

¡Águila t:espedes ¡ 

i\~genioY ~uan Lópe2 
Izllcar 5500 5 2SO 733 6i<3 Dos años y un~ fracción I ¡Hao.enda iaarunas-

I _L---

72 AGN. Real Fisco, VoL 86, ex:p. 3, f. 159-206. 
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!Haciendas 
Herederos de I Flotián Rey y lOCO 5 50 50 O Al cornente 
Alaccón 

F:ranasca Rilta 
Cuatro af¡()$ y una 

Hacienda y Antonio Salamanca 2000 5 O 420 420 I 
fraca6n I 

Barba I 

Haciendas 
Pedro Sánchez 

7000 5 "0 350 O Al corriente 
\ 

JeTagle 

IHaoendas San 
uan Agustín 

I Pedro Mártir y Chalco 6000 5 300 300 O Alconiente 
Actlpan 

Esquivel 

Herederos de I Hacienda San Jase de San Agustin 
7500 5 O 625 625 Un año y una fracción 

luan deD10S :Olmedoy de las CUevas í 
LuJán 
Gru>p<U Apay 

Hao.endas Antomod'<2 16000 5 800 800 O Al cornente 

! Rivadeneira 
Tepeapulco 

!Casase. Dd Anillé:s de 
Cd.Méxíco 2000 5 100 100 O Al corriente I ¡"'lo) Herrera I 

hngenioCul1apa 
Anendatario 

7103 5 <74 474 O Al corriente I 
I sin nombre 

~Haciendas y uanyMiguel I Córdoba 14000 I 5 980 I 1900 920 J Un ano y una frac('ión I Icasas Vilera 
I 

!Casas, Barrio de Juan Antonio 
Cd. MéxICO 15000 5 250 250 O Alcornente 

I ~anAgustín de VIar 
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Tabla 84: Evolución en el cobro de los rédito5 de censos en171073• 

I Pwp~dad ~ 
PropIetariO Ub¡CilClón Principal Interés Pago Adeudo Remanente Adeudo tiempo ! 

Reahzado Previo i 
l~gemoSan Alltonio de i 
INiCOlás iManzanilla 19730 5 1314 'SS9 3274 Tres años y una fracCIón i 

IToJentino 

J 

I~_da Catalina j 

lBuenaVISta Ro~I 
O",ko 11000 5 20J 1003 80S Un año y una fracCIón I , , I ;Rancho ~de 'Danepillltla 2000 5 133 166 33 Fraceón porcentual 

i ¡carbonero Va-rgas 
, 

Un año y una fracción ~ iRancho Nicolasade 
IOcütepeque M.tranda 

500 5 , 41 <1 

IIngeruo San 
Martín Calvo Irucar 40000 5 2"'" 3333 666 Fracción porcentual 

Nicolás 

llioncho 
Ramón de 

Chclro 20SO 5 102 164 62 Fracción porcentual 
Esptguel I I 

]Casas calle de 
osé Polvorín 1 ed. México J 

1 

IMesones I 2800 5 3<l1 348 46 Fracción porcent-,,;¡a} 

i 
, FnulClSCo de I [Ingenio 

¡TernlXCO Borja Cuernavaca 16000 5 O 4043 '043 ClllCO años y una fracc¡óni 
Altamira!lo 1 

jeasasc Del Gaspar de i 
Cd. MéXICO 4665 5 451 528 77 FraCCIón pofcentu.J I 

¡Arco V,.,. 
" 

IHaCiendas San 
Pedro Basoco Atltalaquia 14000 5 350 1166 816 Fracnón porcentual 

I lSebastián .' 

I etÓmmo Cuatro MOl> y una 

I ;HaClendas Verchguel 
Celaya 8000 5 O 1866 1866 

fracción 

, , , Conde del 
TIalpuphua I :Haciendas Fresno 5000 5 411 494 83 FraCCIón porcentual 

I . Casparde i ¡Casas Y mesan Villalpando 
Cd.MéJ.::ico 7150 5 420 S3S 118 Fracoón porcentual i 

¡Haciendas 
omásPavón 

1 
ItqulCuilco y de Neua 

Zumpango 25500 5 1275 1700 425 Fracción p:>rcenrual 
BumavISta 

!Cas<lsy uanMellJ:do 
Puebla 11000 S 550 733 183 Fracción p:>rcentual I ¡::yorazgo Rivadenelr<¡ \ 

,'Hacienda I 1 

;Cuamantzingo Anendatano I 
(loco ""~ y =drnmónl 'y Riode las in nombre 

8500 5 O I 3143 3143 

:vacas 

:Casasc De! Ana de 
Cd Mé::dco 3500 S 379 '38 38 Fracción porumtual I (Águila ¡Céspedes 

I 

I Ingenio y uanLópez i 
lzúcar 55CO 5 858 958 100 I Fracción porcentual i I,Hacienda i&nin~ i ! , , , , I 

73 AGN,Real FIsco, Vol.~, exp. 2, f. 105-158. 
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i 
. 

Herederos de 
IHaoendas Florián Rey y 1<lOO 5 50 50 O Al corrumte 

i ! Alarcón I 

i. rancISCa Ritta 
Cuatro años y una ,Hac¡enda Antomo Salamanca 2iIOO 5 100 520 '20 

I Ba,ha 
fracaón 

Cienda> ~:drO Sárlchez 
e Tagle 

7000 5 350 350 O Al corriente 

¡HaaendasSan uanAgustin 
Chako ¡Pedro Mártir Y ~vcl 6000 5 

¡Activan 
300 

I 
300 

I 
O Al cornente 

!Hacienda San 
~emderosde 

osé de San Agustín 
7500 5 O 1000 1000 

Dos aiios y una fracción; 

11"= de u;", 
¡o;,;,,,,,, y de IasCuevas concurso en tránrite í 

.">in 

! ¡c.,P"" Apay 
¡Hacienda$ Antomode 16000 5 1500 1600 100 Fracción porcentual 

I RivadeneU"i.I 
Tepeapuko 

i~CDe1 ;t:drésde Cd.MéXICO 2000 Reloj ='m 
5 100 100 O Al corriente I 

l1ngenro Arrendatario i 
¡Cuilapa Smnombre 

71ffi 5 O 355 355 Un afio i rean
"'" y 

I 
I 

'uany ivhguei ¡ 
Córdoba 14000 5 I 500 1620 1120 Un año y una fracción I casas Villero 

r~sas, Barrio uisde 

1 
JdeSan Cd Mé.X1CO 15000 5 ,,. 82B O Al comente 
:Al!Ustin 

M'>luterd.¿ 
.. 
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Tabla 85: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 171174, 

! Propiedad PropIetario Ubkadón Pnnopal Inter~ Pago Adeudo Remanente Adeudo tiempo 

: Realizado PrevIO 

IIngenio San Antonio de Cuatro años y una I l~lCOlás 19730 5 O 4260 4260 
Tolentino 

Manzanilla fracciór, I 

~Hacieluhl 
Catalina Rossel Chruro 11000 5 350 1= 1001> UIl ano y una rracoón 1 

¡Bueflavista 

I"":'cho I 
uan de Vargas TIanepa."ltla 200{) 5 133 166 33 Fracción porcentual : 

\=nero , 

¡:,""cho Nicolasa de 
500 5 50 66 16 FtacClOO poKQ!\tual 

I 
Ocotepeque MJnm"" I 
(lngenio San 1 

, 

INicolás 
MartmCahm Izúcar 40000 5 I S83 2666 1783 Fracoón porcentual 

I 
lRanchO Ramón de 

Chillro 20SO 5 50 164 114 Fracoón porcentual i [Espigu" 
1Casas cille de Losé;:" , I I I 1 
:Mesones i olvorm ICcLMéxico 2BOO 3 5 186 181 Fracción porcentual ; , 
¡",,,,roo , 

Frandscode 
Cuernavaca 16000 5 1066 'M' 3777 

Cuatro años y una 

I [TemixCO &1]a Altanurano fracctón 

1 1 
~~SCDel Caspar de Viera Cd Menea 4665 5 101 311 210 Fracción porcentua1 I A,ro 

jHaClertdasSan 
Pedro Bas<x:o Ahtalaquía 1400{) 3 lOSO 1516 466 Fracción poKenmal 

! 
¡5ebasllim ... i 
Hacienda San 

:no=gode 

I Francisco Celaya 8000 5 O 395 395 Fracoón porcentual 
Javier 

Vivanco 

~r°!'ldedei I 
, 

!Haciendas TIalpu¡ahufl 500D 5 138 255 117 Fracdon porcentual ,"'"o 

¡Casas y mesón 
~~parde Cd.Mexico 7150 5 Z37 m 137 Fmcc1.Ón porcentual 

I 
Villalpando 

:Haciendas 1TOIJ'lás Pavón de 
" 

jAqUkuiko y 
Neira 

z, • .unpango 25500 5 1275 1700 425 F¡:acaón porcentual I ,:Buenavista 

ICasasy uanMellado 
Puebla 1100{) 5 550 733 1 

183 FracCl6n porcentual i lma:yorazgo Riw.deneira 

;Bacie,:,_¿~ 

I I 
I 

¡CUanlantringo osé' Ferrtández Cuatro años y Ulla 1 
8500 5 1000 3568 2568 

¡J'llio de las deLara fracC1.Ón 
vacas I 

IGsasdlel 

iÁgulla 
Ana de Céspedes Cd.Mé= 3500 5 O 233 233 Un año y una fracción 1 

!r enio - i:1erederos de 
Un<ti'io yunafracdón 1 g. y Uill'ILópez Izúcar 5500 5 

I 
O 376 

I 
376 

IHaoen~J!las \ , , , I 

i4 AGN,Real Fisco, Vol. 85, exp. 1, f. 1-42. 
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I 
Mariana de 

¡Hacendas 
Berver 

1000 5 50 50 O Al comente i , 

Hacienda 
Francisca Rltta y -" 2000 5 100 520 420 

Cuatro aiios y una 

! Antonio BarN rracClón 

Hacendas Pedro Sánchez 
7000 5 350 350 O Al corriente i deiagle 

IHaciendas San 
uan Agustín I I I !yedro Mártir y Ch,ko 6000 5 500 300 O p..! corriente 

¡Actipan Esq<>ivcl ! 

Herederos óe ¡s.nAg=ün I 

\~cienda San Dos años y =ta f~ac?ón, ¡ 
JuandeD10s 

osé de Olmedo delas 7500 5 6157 1375 68S 
brLUldn CUev¡lS concurso en tranute . i 

HaClendas 
¡caspa: Antonio AP"Y 16000 5 O 900 900 Un añoy'tloa fracción \ rm-Riva~l.!a Tepeapuko , 

¡Casas c. Ifio! Andrés de 
Cd. MéJaco 2000 5 100 100 O Al cornente \ 

'Reloj !Henera 

Alrorn=t. I 1ngenio Arrendatario sin 
7103 5 710 710 O 

Cuilapa jnomb~ 

Hactendasy ~uan y Mlguel I Córdoba I 14000 I 5 '61 I 1820 1359 ,Un año y una fracCl6u 
¡Casas Valero i I 

.Casas, Bamo 
\=d. I 

ldeSan 
Monterde 

Cd.Me:<:lCo 15000 5 651 651 O Alcom.enteyredune I 
~tín 
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Tabla 86: Evo[ucíón en el cobro de los réditos de censos en 171275• 

i 
Propiedad Propietario Ubicación Pnncipal Interés Pago Adeudo Remanente Adeudo tiempo i 

Realizado Previo ! 
¡Ingenio San Agustinde 

Cmco añ05 y una fracCIón 1 NIcolás 19730 5 O 5247 5247 
iTolentino 

, 
¡Hacienda ~' 

, 
iBue:rtavista 

o.,ko 11000 5 550 1558 1008 Un añoyunafracctón 
I 

¡Rancho uande 
1lanepantla 2ilOO 5 66 133 66 FracCIón fXllcentual 

I 
¡caxbone!O Vargas I 

¡Rancho jNicolas<l de 500 5 25 41 16 Fracción porcentual ! 
iOcotepeque !Miranda I 

!Ingenia San 
, 

,NIcolás 
Martín Calvo Izt'¡car 40000 5 2450 3783 1333 FracClón porcentual I , 

Rancho ~d, OWoo 2D50 5 52 216 164 Fracción porcentual ¡ 
&p>gucl , 

¡Casas calle de I I I I I 
M posé PolVOrín I Cd, México I 2800 5 130 321 191 Un ano y una fracción i i esQn€S 

I~=~o 
FrancisCO de 

, 
Borja Cuemavaca l6COO 5 2132 4577 2445 Tres aiíos y una fracdón I 
Altamirano 

iCasas c. Del raspar de Cd..MéxICO 4665 5 192 442 250 Un afio y una {¡aLoóu 1 
Arco Viera 

I 

Haciendas San ! 
Sebasbán ... 

Pecko Basoco Atrtalaquia 14000 5 700 1166 466 Fracuón porC€TItual ¡ 
HadendaSan 

Douungode ! ,Francisco ""',ya 7900 5 O 790 79Q Dosai.'íos 
iJavier 

Yivanco , 

! Conde del 
falPUJahua 

! 
iHaciendas Fresno 

5000 5 O 366 366 Un año y una fracaón ! 
r 

Dsasymesón f.-':aspatde 
Villalpando 

Cd. México 7150 5 355 592 237 
j 

FracClón porcentual ¡ 
IHaciendas 

Tomás Pavón 
Zumpango 25500 5 1275 1700 425 Fracción porcentual ¡ jAqUiCUilco y 

d~NeUa 
, Buenav'¡sta 

lea=v uanMellddo 
Puebla 11000 5 O 733 733 Un año y una fracción 

" 

lmayor~zg() Rivadencira ! 

¡Hacie1.da 
"'" \ 

¡CUamanlZingo 
Ferndndez. de 8500 5 O 2993 2993 Seis años y una fracción ¡ 

lyRiodelas 
~ro ¡vacas 

lCa=dJ'" Ana de ca Mé:uco 3500 5 462 466 4 Fracción porcentual I 
lAguna ¡c.,p'd~ , 

IIngenioy 
I!ferederos de 

1zúau I S5CO I \ I 
!Hacienda 

uanLópez I 5 Tl7 661 , 384 Un año y un-;¡ ft;'>2:::>.6re. 

&ll!!'as , , 
I I I I I I , I 

75 AGf'" Real Fisco, Vol. '86, exp. 1, f 1-57. 
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, , Nananade 
'Hacendas 

Berver 
lOCO 5 50 50 O Al comente 

, 
i 

¡Hacienda fErandsca Ritta Salam~Q 2000 5 200 520 320 Tres años y una fraccIón i 
! 

tHaciendaS 
Pedro Sánchez i 
deTagle 

70c0 5 350 350 O Al cornente i , 
[Haciendas San 

~e I il~edIC Mártir y " Chalm 6000 5 3Q() 3Q() O Alcornente 
Actipan Nena 

IHacienda San 
Herederos de 

San Agustin 

~=deDios 
""de de 1$ ,,00 5 250 1062 812 

Dos años y una fracaón; 
Olmedo y 

Cuevas 
concurso en trárrute 

i Luján 

I ""'pa' I 
Apay , 

:¡Haciendas Antonio de 16000 5 900 1700 800 Un año I 
Thvadeneira 

Tepeapulco I 
¡Casas c. De! Andrés de 

Cd Méxlco 2000 5 100 100 O Al corriente i IReloj Herrera 

, 
! ¡Ingeruo Arrendatario 

7103 5 236 355 118 Fracción porcentual 
¡Cuilapa [smnombre 1 , 
!HacienddS y ~uanyNÍlguel 

Córdoba 1<000 I 5 900 2059 I 1159 I Un año y una fraa:::ón 

I :~ Valew , 
:Haciendas y ¡ 
:molJno:s osé Uribe TIa"caIa 3000 5 150 150 O Al cornente : 
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Tabla 87: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 171376, 

I Propledad Pago 
! 

Pr()pl~taüo UbicaCl.Ól\ Pm.\c.pal Interés Adeudo Remanente Adeudo tiempo , 
I Realizado h,~ 

, 
l.;ngenioSan Agustín de SeIS anos y una fracción; ',NKclis 19730 5 O 63S5 6335 
!TolerltJIlo 

Manzanilla conunso 

IHacu~nda HerEderos de I I 
iBuenavista 

Catalma Ch"ko 11000 5 1100 1558 458 FracCIón porcentual 

Ro=' 

Rancho Juan de I 
_",",tla 2000 5 133 166 33 FracCIón porcentual ! 

car1:xmero V"""", I 
I 

!Cmcho Nicolasa de 
5I)l 5 25 41 16 Fracción porcentual : 

¡Ocotepeque Mu-anda i 

lingenioSan 
Martín Calvo lzúcar 40000 5 1968 3333 1365 Fracaón porcentual 

, 

;NlCOlás i 
~iRancho Ramón de I 

Espigue! 
CMm 2JJ50 5 O 266 266 Dos años y una fracción i 

Casas calle í - P 1 - Cd..Mé=o 28!J(l 5 120 I 331 I 211 Un a¡10 y una fracción I de Mesones t ese c. vonn I I I 
lngeIlio 

Francisco de 
CU<J.tro afios y una i 

¡Terruxco Borja Cuernavaca 16000 5 O 3245 3245 
fracClón; concurso I 

Altanm:ano 

~Casas c. Del Gasparde 
Ca. MéXICO 4665 5 250 483 233 Un año 

lAICO VIera 

IHaciendas , 
'Son Pedro Basoco Abtclaquía 14000 5 700 1166 466 FraeClón porcentual 

¡ 

Sebastian .. í 

HaCIenda 

T~ m= y uno fmeción I San Domingo de 
7900 5 O 1183 1185 

¡FranciscO Vivanco 
Querétaro 

Javier 

¡ 
\Haciendas 
I 

1<==:1> dd 
,,~ Tlaipujahua 5000 5 450 616 166 FracCIón porcentual 

1 
ieasasy 

I 
Gasparde I 

:mesón Villalpando 
Cd México 7150 5 3S5 592 237 Fracción porcentual I 

IHaciendas Tomás Pavón I 
~quJcu¡}co <W Ñeua, H .... exocrlngo 25500 5 1467 1467 O AlcomentC' 

IBuertélvisla 
Alejo Cotilla 

!easas y fuanMellado , ?!!ebh 11000 , 675 I 1283 6I>l Ur; af,o y :.:.:-m fu¡ca.Ó;¡ 
¡mayorazgo Rivadeneira I 
¡HaClenda José i 'Cuamantzin Cuatro a.'i:os y una 

irYRíOde Femándezde S500 5 1425 3418 1m I 
fracción , 

las vacas Laro 

\easas c. Del Ana de 
Cd.Méxlco 3500 5 63 1:ro 57 Ftacaón porcentual I IÁguila Céspedes 

16 AGN, Real Fisco, Vol. 8.7, e.xp. 1, f. 1-51. 
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,--
Herederos de ! ;Ingenioy 
Juan López Izúcar 5500 5 390 659 233 Fracción porcentual I ;Hadenda 
lBallinas 

, 
Mariana de I ¡Haciendas 
Serve! 

1000 5 50 50 O Al corriente 

! FranClSCa RItta Salamanca 2000 5 320 420 100 Un año 

I 
I,Hacienda , 

IHaC!endaS 
Pedro Sitnchez 

, 
de Tagle 

7000 5 350 350 I O Al corriente ! 
! 

~1 
-- --- --1- -----1 ~Haciendas 

Nicolás 
6anPedro 

i~árhrY 
Gortzález Chalco 6000 5 ~ O Al corriente 

ActiDaIl ¡.leí'" 

jHaoenda 
Herederos de 

Un año y una fracdón; i ¡San Juan de 
losé de San Agustín 

7500 5 500 1124 62' 
'Dios 

Olnledoy de las Cuevas concurso en trámIte ! 
, Lu·J.n 

IHacendas 
Gru;pruc I 
Antonio de Apay 

16000 5 111 1111 1000 Un año y una fracción j 
Rivadeneira 

Tepeapulco 

:Casas c. Del Andrés de I 
Cd. México 2000 5 100 100 O Al.::omente I 

\Relo} HerI<~Ia 

¡r.'gema Auendatano 
7103 5 355 I 473 118 I FraCCión porcentual I ;Cuilapa sin nombre I 

¡Haciendas uan y Miguel 
Córdoba 14000 5 574 1859 1284 Unañoyunalracc:ón I 

~a$aS Valero 

¡HaCIendaS .) 
osé Unbe TIaxcah 16&10 5 O - I ,'molinos 

, 
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Tabla 88: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 171577• 

í I 
i Propiedad Propietario UblCaaón PrinCIpal Interés Pago Adeudo Remanente Adeudo 't1effi1X> 

I Reahzado PreVIo 

IngenioSan 
TomáS de Dos años y una fracción; ) 

Nicolás 
Manzanilla 

9730 5 O m 'fl3 
cCnOl(SO r€Suelto I Atotorulco 

< 

¡Hacienda Hered.eros de 
Chalco 11000 5 O 458 458 FracCIón porcentual I BuenaVlSta Catalina Rossel 

< 

!Rar:chc I 
lcarbonero 

uan de Vargas TIanepaJlUa 2000 5 O 133 133 Un afto y una fraCCión 

Rancho 
Ocotepeque 

~_lcolasa de !M_da 500 5 25 25 O Al cornettte 

< 
lngenioSan 

/Martín Calvo Izúcar '0000 5 666 1333 &67 Ftacnón porcentual i ¡Nicolás 
< 

(Rancho Ramón dE 
Chilleo 2050 5 50 319 269 Dos años y una fracdón 1 

Esplguel 

Casasaille 
Tosé Polvotir: I Cd.Mbdcc \ 2800 5 I 55 176 121 I FraCClót< po1centu<ll i de Mesones 

IIngenio FrancISCO de 
CU<!roav= 16DOO 5 O ,045 4045 

Cinco años y una 
¡Temixco Borja AItanurano f:racClón; concurso I 

casase. Del 
Gaspar de V lE'ra Cd.Mé:O.co 4665 5 83 83 O Al corriente '1 Meo , 

Haciendas 

I ~""\n 
Pedro Basoco Atitalaquia 14000 5 35D 466 116 Fracaón porcentual 

'HaCienda ¡ 
!san Dommgode 

Querétaro 7900 5 e 6W 6W Un año y una fracción I 
¡FranCisCO Vivanco < 

lav1et 

\Hacie\das 
~ondedel 
Fres1,'lo 

TIalpu¡ahua 5000 5 O 166 166 Fracuón porcentud 
I 

'Cilsasy Gasparde 
Cd.MéxICo 7150 5 O 237 237 fracCión porcentu.u I 1m""'" Villalpando , 

(HaCiendas , 
IAquicu¡)co Alejo de Cotilla Huexotzingo 2S500 5 425 425 O Al corrIente I 
<Y I 
1Buenavista I 

)~ 
I 

i ma~zgo 
uanMell.a.do 

Puebla 11000 5 1100 1158 I 58 Fracuón porcentual 
Rlvadenen<l: 

IHacienda < 

rtCu<ur.antzin osé Fernández < 

:goyRio de de Lata 
S500 5 O 993 993 DosañosyunafracClán : 

'''' vad'S 

I 
Casas e_ Del Herederos de 

CdMéXJ.co 35CO 5 58 I 58 O Al corri",nle I Águila Ana de CéSpedes 

71 AGN, Real Fisco, Vol. 85, ex}). 2, f 4·3-106. 
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¡~gemoy Herederos de 

I 'uanLópez lcicar 5500 5 O 369 369 Un ano y una fracción ;Haoenda 
Ballrnas 

lacJendas Mariana de 
1000 5 50 50 O Al corriente BetveJ: 

i 

I 
Hadenda FranciSCa Ritta $illamsnca 2000 5 O - - , -

i 
Ped!cSánc.'l-tez I 

:Haciendas 
de Tag:le 

7000 5 116 116 O Al corriente i 
Hacienda FranclSCO de i ¡s,,;Juan d, Aguirre SanAgustin 7500 5 O - I de ¡as Cuevas , 
Dios Gomendio , 

i~clenda u;.mYánez 
Apay 2200() 5 500 733 233 Fracción porcentual 

i 
Chm:;.alpa Tepeapclc.o I 
, ¡:.rederos de 

I ICasas c. Del ""ldré$de Cd.M0dco 200) 5 100 100 O Al comente 
Reloj 

Herrera 

l~geniO An:endatarta sin 
7103 5 O 236 236 Fracóón porrentual I 

Cuilapa ombre , 

[Haciendas y uanyMlgueI I I I 
Dos años y una fra0:i6n I Códoba UOOO 5 O 1599 1599 ,=, Valeto , 

fHactendas 
Cuatro años y una 

I 

San Juan y osé Unbe naxcala 6800 5 O 2ffil 2031 I 
.SantItlJ?;o &acción :¡ 
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Tabla 89: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 171778, 

1 Propiedad PropietariO UbicaCIón Prmcipal InteréS Pago Adeudo Remanente Adeudo tiempo 
Realizado Previo ¡ 

,Ing",nio San 
trOll1ás de 

Dos MIOS Y una fracción ¡ 'INlC01aS mo 5 O 1221 1211 
IAtotomko 

Ma!lzar.illa , 

¡~chO uan de Vargas TIanepantla 1000 5 100 1"; 66 Fraca6n porcentual I 
carbonero i 
!~g",¡O San Martín Calvo 

I 

NIcolás 
Izúcar 40000 5 2<lOO >566 666 Fracaón porcentual 

I 
¡Rancho Ramón de 

CM"O 1()5Q 5 200 576 376 Tres afios y una fracaón j 
i Espiguel 

!Casas calle 
¡ 

ideMesones 
{)Sé Polvorín Cd.Mé=o 2800 5 130 246 116 Fracción porcentual 

I , 

l~genlO 
¡Tenuxco rgueldeZía Cuerna vaca 16000 5 O 2666 >566 Sersallosyunafracción i 
(Casas e Dell~erederos de 
fuco )Gasear de Vli!!riJ. 

Cd. Mé:(Jco 4665 5 O 366 366 Un afio y una fracoón j 
,Haciendas 

, 

lSan 
ISebastián .. 

P<!<lro Baooco Ahlalaquia 14000 5 O 110.'5 1105 Un año y una fracción 
\ 

¡Hacienda 
, r Domiugode 

Querétaro 10000 5 1167 2f137 .70 Un <1:ñoyuna hacción I Francisco VlVanco 
,Javier 

¡~ciendas Cono.edel 
TIalpu¡ahua 5000 5 2SO 666 416 Un año y una fracción 

\ F-=o 

iCasasy tasparde Cd, Mé:dco 7150 5 355 592 237 Fraccrón porcentual I :mesón Villalpando 

)7aClendils 
, 

tquiCUUCO Aleto de Cotilla Huexotzingo 25500 5 1275 17DO 425 Fracc¡ón porcentual ! 
,Y i 
BuenaVISta I 

¡casas y uanMe11ado 
Pueb1a 11000 5 G 1100 Dos_ ! 

Rivadeneira 
1100 , 

¡mayorazgo 

¡Hacienda ! Cua:r:nantzm OSé FemándeL 8500 5 350 1418 1068 Dos años y una fr-<lcnón ! 
,SO y Río de de Lara , 

'las vacas I 
!Casas c. Del Herederos de 

" 

IÁguila Ana de Céspedes 
Cd. México 3500 5 233 466 233 Un ano y una fracdón 

, 

¡Ingenio y 
Herederos de 

Cuatro años y una ! 
llan L6pez Ixúcar 5500 5 O 1177 1177 

IHacienda Ballwas 
ttao;tón; con<..-uJ:SQ 

"¡ 

IB,a",,""" !Mariana de 1000 5 50 50 G Al comente 
~v" , 

~ 

78 AGN, Real Fisco., Vol. 95, exp. 7, f 421-462. 
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i [Herederos de 
'Haoenda 

Franosca Ritta 
Salamanca 2000 5 180 300 12lJ Un año y una fracCIón 

Haciel'!das 
Pedro Sánchez 

7000 5 466 466 D Al comente 
de Tagle 

Hacienda Francisco de 
San AgustÚl ~anJuan de Aguir~ 7500 5 295 375 80 Fra<Xlón porcentual 

:Dios GornendJ.o 
4;>: las Cue'la3 : 

IHacienda 
, 

Apay , 

Chimalpa 
uart Yánez 

Tepeapu1co 
22000 5 1100 1833 733 Fracción J'XIrcentu.li 

I 
Casase Del Antoma I Cd MéXICO 2000 5 100 100 O .AJ co:m...onte I 
Reloj Altarr>..1l:a."'10 i 

:Ingenio Arrendatano sm 
7103 5 355 %7 611 Un año yuna fracción 

¡Ctulapa omble 

Haciendas 
I 

San Juan y osé Uribe l1axcrua 6800 5 D 3051 3051 Ocho il.flos '1 una fracción I 
lsantia~ - , 
Haciendas 

V=tum ¡ JaIbcpa, San 
Fernández 

CuaulltIán 26000 5 1366 1733 366 FracClón porcentual 
,J~ I 
1ittgernoSan 

Gaspa! Garda de I I I Al comente; redune e \ 
¡NIcolás = 5 364 364 O impone en otra 
i'Atotonilco 

Rivera 
pro-¡)ledad I 

Trapkhey a-tanClSCO Pivot y 
Córdoba 14\lOO 5 700 1400 700 Un año ! =, apia 
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Tabla 90: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 172079• 

lPrOP1edad Proplf'tario UbicaCión PnnClpal Interés Pago Adeudo Remanente Adeudo tiempo ! 
Realizado PreVio i 

IHaóenda 
, 

Buenavista 
Basilio de Rivera Chalca 3IlOO 5 150 150 O Al cornente I 

IngenioSc..n 
Tornásde I 

NIcolás 
Manzanillo 2442 5 250 250 O Al cornente I 

Atotonilco 

Roncho 
(caJbonero 

t uan de Vargas TIanepantla 2000 5 100 166 66 FracCIón porC€'Iltual I 
¡Ingenio San Herederos de i 
¡NicOlás MaItínCalvo 

lzúcar 40000 5 500 5304 4804 Dos años y una fracción I 
i ~nde I Un año y una fraCClÓtl I ¡Rancho Owloo 2050 5 300 479 179 

!EspigueI i 
ICasas calle 
jdeMesones 

osé Po1vorln CdMéxico 2800 5 
I 

150 242 92 Fracción porcentual I 
I 

!Ingerno ~guel deZía I I I I 
Terr>Jxco 

Cuemavaca 16000 o 2000 4066 2066 Dos años y una fracQón I 

¡Casas c. De] Herederos de 
Cd Me:uco ''''' 5 90 761 671 Dos años y una fracuón 

¡Arco Gaspar de Viera , 
¡HaciendaS I 

Pedro Basoro AtHahlquía 14000 5 >37 1418 11181 Un año y una haco.ón 
, 

,5<m 
lsebastián .. 

~ctenda 
Donungode 

Celo"" 10000 5 O 2370 2370 
Cuatro años y una 

Fran<.."1SCO Vivanco mcción 

I Javier 
¡ Condedd 

Tres años yuna fraCCiÓn! iHauendas Fresno 
TIalp .. qahua 5000 5 250 1166 916 

I 
Gaspal' de 

Dos años y una fracuÓll \ 1°""'Y ca MéXICO 7115 5 355 1304 %9 
¡Ineson Vil1alpando 

jHaCenda:; 
AquiCutlco 

AlejO de CoWla Huexotzingo 25500 5 1275 1700 425 Fracción porcentual 
ir 
ISUeMVlSta 

1"""" y uan Mel1"do 
Puebla 11000 5 O 1650 1650 Tres anos 

¡mayoraz.go Rivadeneua 

jHacenda 
osé Femández i I I Cuamantzin 

SSOO 5 425 850 425 UIlañO , 
¡gay Riode deLam 

J los V""" 
\In.geniO Y 

Heredeosde 
Dos años y una fra.cClÓU; i 

uan Lópcz lzUcar 5500 5 353 2003 1650 
Hacienda Ballmas concurso ¡ 
i uan de Dios del 

, 

¡\Hacienda 1::0=, Silimanoo 2000 
_1 

5 380 420 40 i fraC'.:'lón porcentu.ti I 

79 AGN,Real Fisco, Vd. 93, exp. 2, f. 157-196. 



248 

!Hactendas 
[pedro Sáncbez 1 

de Tagle 
700<l 5 35'J <66 116 Fracción porcentual 

i ¡ 

~~enda raJlClSCO de 
San Agustín 

I iDioluaIl de 
Agume 7500 5 375 375 O Alcornente 
Gomenruo 

de las Cueviis 

¡H.denda PlStóbal Y wez; 
Apay 

22DOO 5 956 1833 $77 FracCIón porcentual 
Gllmalpa Tepeapulco 

IEOOenda o"" I Toluca 1000 Vm .. Vlo:mcio 
5 ! 50 50 O Al comente 

l~genlO .Arre;tdatario sin 
7103 5 200 1077 $77 Dos años y una fracción ) 

Cudapa ombre , 

IHaciendas 
TJ:eSañosyunarracción I ~[U=Y osé Urú:>e TIax..:a1a 163W 5 1500 4071 2571 

antia~o 

IHaciendas 
Ventura I ~alhcpa, San ernández 

Cuautitlán 26000 5 1733 2166 I 433 F¡aCCIón porcentual 

:Juan 
jHacienda y 
molino 
!blanco 

[;aspar Carda de 
Rtvelo 

Tacuba 7287 5 364 :J64 O Al comente 
1

I 
tra¡nche y F randsco Pivot y 1 I I 

, 
Córdoba I 14000 5 700 700 O Al corriente 

, 
,'= frapia I I 
¡HaCIenda la ~rancisco Cacho Xoclumilco 7212 5 360 360 O Al cornen!e 

" ¡NOria i 
!~aclenda 

Fracción proporaonal 1 San Antoni Ale.¡androNovoa Texcoco 

,_ 
5 600 900 300 

iOculma I 



249 

Tabla 91: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 172280, 

I P,,,",,,,,od PropIetario ! Ubicación PnnCl.paI Interés Pago Adeudo Remanente Adeudo tiempo i 
I 

Realizado Previo , 
¡Haoenda Basu¡o de 

Chillro 3OO<l 5 '''' 300 150 Un año I 
;Bue:navisla Rivera i 
!lng,e:moSan 

omásde Al cernente I ¡Nicolás 
Manwnilla 2442 5 122 122 O 

iAtotonUco 

l".:"cho Juan de ! 
: rbonero Vatgas 

TIanepantla 2000 5 100 166 66 Fracción porcentual 

IIngetUOSan 
:,NIColás 

!Herederos de 
Martín Calvo lzúcar 46000 5 23()1) 3533 1233 Fracción proporCIonal 

¡Rancho Ramón d. 
Cholro 2050 5 250 384 134 Un año y una iraco6n i I Espigue! 

I~rnll' José Polvorín CdMé:dco 2SOO 5 ISO m 72 F nlcci6n porcentual 
de Mesones I 

11rwert;o I ¡ I I I I 
Mlguel de Zia \ 16000 5 250/1 2866 Z¡;7 Fraccl.Ón porcentual 

, 
¡Te:ruxco Cuemavaca 1 

I 
I Herederos de I ICasas c. Del Gaq>ru d, CdMéxico 4665 5 4SO 737 507 Un MO y una fracCIón ¡ lA=> Viera 

lHauendas 

I ~ Pedro Basoco Antalaqula 14000 5 600 1036 436 Fracaón porcentual 
I'k"'-n .. t'-d

' Dollllngo de 
Celara 10000 5 O 1929 1929 T'ffi ""oc; yun""enón \ ' ranosco Vivanco 

I aVler , 

IHaciendas 
Condede1 

TIalpu]ahua 5000 5 500 1416 916 . Tres enosyuna fraccrón I , Fresno , 
Herederos ! '",,",y 

Imeron Gaspa!: de Cd.Mé=n 7115 5 m 1160 237 Fracción porcentual 
'. Villalpando I 

raciendas ) 
Aquicuiko AlejO de 

Huexotzingo 25500 5 850 1700 850 FracCIón proporCIonal ¡ 
O' Cotilla I !Buenavista 

lCa=y uanMellado 
Puebla 1100 1100 Dos años 

, 
I;;:",=go Rlvadetteiro 

11000 5 O I 
;Hacienda 

, 
I ! 

\Cu=ntz¡n José FrancisCO ¡ 
425 Un año i 

Igo y Río de de Lara 8SOO 5 '25 85() 

I I :las vacas 

'Jnsenlo 
Herederos de 

Siete anos y una fracc.ón; \ 
iHaaeI1!a juan Lóf€Z Izúca-r 5500 5 O 2199 2199 

Ballmas concurso , 

)Hadcrlda !Ju~deDios 
S&laman" 2000 I 5 O ! 120 120 U;:¡ afio y un&! fracción 

i 
, del Corral , I I ¡ , , 

go AGN, Real Fisco, Vol. 93, exp. 5, f. 456~509. 
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!Haciendas 
Pedro Sánchez I i 

de Tagle 
7000 3 35JJ 35JJ O Al comente i , 

iHacienda Sebashárt 
San Agustín Is.mJuan de Agume r,oo 5 375 375 O Al corriente i 

'Dios Gomenruo 
de las Cuevas 

" 

Hacienda Cristóbal Apay 
12000 5 1* ?E7 733 FraC:Clón poKentual I Chimalpa Yánez Tepeapuko 

¡Hacienda 
¡ore 

Toluca I 1000 5 50 I 50 O Al corriente i Villavi.-a!l'.ctc 

r~o Arrendatario 
7103 5 355 355 O Alo.miente I Cuilapa sin nombre 

¡Ha""'''''' ! 
\SanJl.ian y José Uribe TIa"""a 16000 5 1500 2751 1251 Un año y una fracción I 
:Santiago i 
,HaciendJ.s 

Ven""" 
, 

I¡"ti"""s= Cuautitlán 26000 5 866 2166 1299 Un año i :Juan Femández 

!Hadettday , 
, 

'moImo 
Caspar Carda 

Tocuha 72'" 5 36< :l61 O Alcornente 
, 

[b1ma> de Rivero 
i 

ITraPichey FtanClSCo I I I I 
{Pí.vot y Tapia 

Córdoba I 14000 I 5 O 700 I 700 Unaiío 
1 """'" I , 

Haaendala Francisco 
Xochlmilco 7200 5 36Q 36Q O Al cotriente i Noria Cac.'o 

¡Hacienda : 
,s.m Alejandro 

Tex:cQCo 1800() 5 600 1800 1200 U rt a.iio y una uacdóIl I 
1= Novoa 

, 
i 
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Tabla 92: Evolución en el cobro de los réditos de censos en172381• 

I , l Propiedad Propietano L'blcación Pnnapal Interés P,,&o Adeudo Remanente Adeudo tiempo I 
Realizado PIevlO 

I 

IHaoalda BasilKJ de 
Chaleo 3000 5 150 150 Un año I BuenaVlSta jRivera 300 

IngenioSan 
Tomás de I 

! 
\Ni::olás iManzanilla 

2442 5 122 122 O Al comente 
AtotQUih:o 

IRancho UaJ'I de-
Tianepantia 2000 66 Fracaón porcentual i !carlxmero Vargas 5 100 166 

'¡lngeruoSan He-redeIcs de 
lzUcar 46000 5 = 3833 1533 Fracción proporaonal i ¡NicO!ás Martin Calvo 

!Rancho Rru:r\óI\ de-
Chaleo 2050 Zl6 236 O Al comente 

I 
Espiguel 5 i 

iCasas calle 
osé Polvorín Cd.México 2800 5 140 212 72 FracciÓn porcentual I 

~de Mesones ¡ 
hngemo I 

Cuernavaca 1 I I I 
iTe!I'.D:CO 

!MIguel de Zía 16000 5 "'" 1267 467 Fraco.ón porcentual 
i 

PsasC.Dcl 
Herederos de , 
Gasparde Cd.Mexlco 4665 5 100 541 441 Un año y Utld fracción 

í ,Arco 
Viera , 

'Haciendas 
ZUIIlpango i ,San lPedro &soco 14000 5 950 1136 186 Fracción porcentual 

Sebo.stián ... 
Laguna i 

Hacienda 
Dontingode I 

~ Cdaya 10000 5 54.0 2429 1889 Tres añO$ y una fracoón i ¡Francisco Vlvanco 
~av~er 

\Haciendas 
Condedd 

TIalpu¡ahua 5000 5 25() 1166 .,6 T tes a¡<'os y 'Una tral:(;ioo i 
Fresno 

I ~erederos ! '<:=OSy 

~ 
;Gaspar de Cd.México 7115 5 355 592 ?37 FrtlcClÓll porcentual ¡ Vlll<u?;mdo 

(Haciendas 
i 

,iAquicuilco Ale¡ode 
Huexotzll1go 25500 5 1700 2125 425 Fracción proporoonal I 

l?: i:otin, 
'¡ BuenGly¡sta 

icasasy uan Mellado Puebl, 11000 
!mayorazgo Rivadeneira 

5 1100 165Q 550 Un año I 
'Hacienda I I 1 iCuamanlzirl osé Francisco 

de Lata 8500 5 O 425 425 Un año , 
,go y Río de 
!las vacas ¡ 
Ilngenioy 

!1erederos de 
2474 2474 

o<::ho años y una fracción,! 
uan Lápez Izúcar 5500 5 O 

;HaClenda Ballwas == 

~d~.da uan de Dios 
SalamanCa 2000 5 17D 220 50 FraCClón proporcional 

, 
; del Corral ! ! 

¡ I 

81 AGN, Real Fisco, Vol. 93, exp. 1, f. 1-156. 
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, 

I ¡Haciendas 
edro Sánchez 

7DOO 5 350 350 O Al corriente deTagle 

¡Hacienda ~t.m 
SanAgustin I \~tiande Aguirre 7500 5 O 375 375 Un ana 

~~~en&o de las Cuevas ¡ 
Haoenda ¡Distóbal AP'Y 

i 

Chinullpa ~ánez Tepea?ulco 
22üOO 5 766 1833 1066 'F racc6n pOrcen\::ual i 

I i 

"'" i iBaClenda 
VIllaVlcenao 

Toluca 1000 5 50 50 O Al corrie..-Jte 
I 

Ilngeruo ru"'loSon i Cutlapao uanBautistill 7103 5 355 355 O Al cowente 
,Arruinado Nop"ales i 

~;da' ¡ 
JUimy ose Urme TIa=Ia 16000 5 O 2091 2091 Dos años y una fracción : 
hafro 

lHaciendas /ventura ¡ ~~ticpa, San W~rnández Cuautitlán 2600ü 5 S66 2599 1733 Un añoy wafraccióll 
I 

Ju= I 
Hactenday 

jcaspar Garda 
molino Tamba = 5 364 361 O Al corriente 
1= 

de RlveIO 

Trapiche y Fr.;mcisco I Córdo:m I 14000 I 5 I 700 1400 700 Un ano 

"""" Pívot y Tapia \ I I 

[Hacienda la b7CiscO 
Xochintilco 7212 5 360 360 O Alcorrio2nte 

Nori<l dw 

Hacienda 
San ~eJandro 

\=: ovaa T(>Xcoco ,_ 5 O 2100 2100 Dos anos y u."1a fracción 
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Tabla 93: Evo[udón en el cobro de los réditos de censos en 172582, 

, 
( ProPJedad PropIetario UbIcaCIón 

Prirtdpa 
Interés Pago Adeudo Remanente Adeudo trempo ! 

l 
Realizado PreVIo 

!Haoenda Basilio de Rr.¡eld QmkQ 3(JOO 5 250 300 50 Fracd60 porcentual 
'Buenavista 

IrtgeruoSan 
Tomás de 

Nico!¿s Jortacatlán 2442 5 122 122 O Al comente 
Atototuko Ma!l7..anilla 

J 

lRancho 
Juan de Vargas TIanepantla = 5 :l3 133 100 Un año 

! ¡carbonao J 
~get'.J.oSi.:n Herederos de I 
¡Nicolás Martín Calvo lzúca' 46000 5 3000 5333 2333 DosaiiosyunafracClóil I 

, 
IRaocho 

Ram6nde 
Chateo 2050 5 1", 205 103 Un año i 

1 
Esplguel ! 

lCasas caile de 
~Pclvorin Cd.México = 5 100 202 102 FraCCIón porcentual i \Mesones 1 

¡Ingenio Temixco Mlguel de Zí.a Cuerna vaca 16000 5 O 
1 

1067 
1 

1067 Un año y u,'la fracCIón i 
1 , 

ICasase. Del 'Herederos de 
, 

1 1""" Gaspar de VIera 
Cd. Mé:d.co 4665 5 312 757 445 Un año y una fraCCIón 

~aendasSan Zumpango ! 
l '-tián ... 

Pedro &soco 
Laguna 

14000 5 100 835 735 Un año y una fracción I 
¡Hacienda San Domwgode 

Cela"" 10000 5 300 1699 1399 Dos anos y una fwcóón \ 
trancisco [aVier Vnmnco 

1 

\Hilctendas 
1 

Conde del F (esno TIalpUJahUd 5000 5 26! 916 652 Dos anos y Ul1a fracCIón I , 

\c:asas y mesón 

Herederos ! ~l1S?atde Cd. MéxKO 7115 5 355 592 237 Fracción porcentual 

L Villal-.l':ando i 
,Hactendas J 

!AquiCU1h:o y AleJO de Cotilla Hue');:ot=go 25500 5 600 1275 675 Fracoón proporcional i 
Buenavisla I 

Ca=y ju.MMellil,do 
1 

Puebla 1I000 5 1I00 1650 550 Un año I mayorazgo Rivadenelr<! , 
¡HaCienda 

osé Femández 1 jCuamantzmgo y 
deLua 

8SOO 5 BSO 1275- m Un año 
1 iRío de las vacas 

!Ingetiay 
Herederos de 

I I ry" ~",m j =" """'0"< I uanLópet; lzú,~ 550G 5 O 3.."24 302. 
¡Hacienda B<ill;nas concurso I 

!He_da f"rm;c-.sc.o lav~ 
S<úamana> 2000 5 150 250 100 ! Un año ! 

¡santiagO Cuma I 

Haciendas 
Pedro S:inchez de 

7000 5 350 350 O Alcornente ¡ Tagle 

~HadendaSan ~stián Agume San Agustín 
1 

1 = 5 375 I "'5 O }'1J ;;,.;;-."oE¡¡(e 
uan de Dios [t;o.'Ttend.!o de las Cuevas 1 I I I I l I . , I 

82 AGN, Real Fisco, Vo1.94, exp. 5, f. 420479. 
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¡HaCIenda Apay ! 
Cristóbal Yáne:¡: 22000 5 1033 2133 'OJO fracdón porcentual i 

]Chimalpa 'Tepeapulco , 

\ 

¡Hacienda 
i 

osé Villavicencio Toluca 1000 5 50 50 O Al comente , 
itgeruo Cuilapa Pueb10San I'Ilan 

7103 5 355 355 O Alcornente ! 
Arruinado Bautista Nogales , 

IHaoendasSan JoséUnbe TIaxcala 16800 5 I 154' 3m I Z227 Dos años yuna haCClón_1 uan ySantiago I 
Haciendas ¡Ventura 1 
, alticpa,San 

Fernández 
CuautrtIán 26000 5 1297 2432 1135 Fracción porcentual \ 

= , 
\Hactenday Caspar Garda de 

Tacuba 7W 5 354 364 O Al corriente i 
¡molino blanco RlvetO , 
i 

Prandsco Pívm y ~rapiche y casas Córdoba 14000 5 1400 1400 O Al COlllB1.te 

! 
Th¡lli> 

IHaaeIldala F randsco Cacho Xochundro Al comente 
! 

¡Noria 
7212 5 721 721 O \ 

I 
, 

iHaCIenda San 
A!.<2jand ro Novoa J T~roro 18000 5 1800 2400 600 Fra(;C¡ón porcentual I ¡AntoniO Oculma I \ I I , , , I \ 
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Tabla 94: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 172733• 

I Propiedad Pmpietano Ubicocí.61'. PrinCipal Interés. Pago Adeudo &manen'" Adeudo tiempo 
I , Realizado Previo , 
I \HaCienda Basilio de 

Chalco 3000 o 150 300 150 Un año 
¡Buenavista &v~ I 
iTngenioSan 

TomáS de I INIColás 
Manzaml1a Jonacatlán 2442 5 122 122 O Al comente 

1 íAtotoruko 

!Rancho u=de 
, 

lcarbon~ro V~gi)S 
TIanepar.tla = 5 100 200 100 Un año ) 

ilng~o,,", Herederos de 
!zúcar 46000 O 6133 

I 
Nicolás MartínDlvo 5 6133 Dos años yuna fracciónJ 

)bnéO Ramón de 
Chal", 2lJ50 5 O 2lJ5 205 Dos años I Espigue! 

, 
1 ¡Casas calle osé Polvorín Cd.MéxJw 2800 o 1<0 2S2 142 Fra=ón porcentual. 

!deMesones 

IIngenio Miguel de Zía I Cuernavaca 
I I I 
I 16000 5 O 2467 2467 Tres años y una haccián ¡ 

I,TernIxco 

¡Casas c. Del 
Herederos de 
Caspar de Cd.Mexico 4665 5 289 752 462 Un año yuna fraCCIón 

1 I
Arco 

Vtera 

jHaciendas 
Zumpango [ ,,,", PedroBasoco 14000 O O 1025 1025 Un año yuna fraCCIón 

ISebastián .. " 
Laguna 

¡Hacienda 
Domingo de I ¡san Celaya 10000 o 300 1999 1699 Tres años yuna fracción I 

WranClSCO Vivanco 
) 

a~~ 

]Haoendas Cande del 
TIa1pujahua 5000 5 250 916 666 DosañosyunafTdCCló!ll 

F~o I 

r y 
Herederos 

Cd..MéxJco 1 i 
~:parde 7115 5 3S5 592 237 rl3.CCl6n porcen'L'.u!l I 

mesón 
VUlalpando I 

IHaoendas ! 

¡AquicmIco Alejo de 
Huexotzingo 25500 5 1275 2550 1275 Un año i 

'Y Cotilla 

i IBuenavista 

i~Y uanMellado 
Puebla 11000 O O 1100 1100 Dos años I =yorazgo Rtvadeneil'a 

¡Hacienda. 
Basilio de i I 1 

¡Cuamantzirl Somou S500 5 O 675 6í5 Un añoy UIlcl fraCCIón I 

:gp.- , 

'!rngemoy 
Herederos de I 
uan López Izúcar 5500 5 O 3514 3574 

Doce anos y una fraCCIón, i 
IHaoenda Ballina;; 

conCUlSO I 
raoenda Francisco 

Salamanca 2000 o 300 300 O Alcornente 
1 ,iSantiago avter Guerra , 

S3 AGN, Real Fisco, Vol. 91, e:..-p. 3, f 159-214. 
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IHaciendas 
P€dm Poi-rez; 

7000 3 1) 35!l 331) Un año 
\ f'eTagI. 

¡Haci€Ilda Sebastián 
SmAgustin 

San Juan de Aguirre r""" 3 375 375 1) Al corriente 
IDios GomendJo 

de las Cuevas 

¡HaCienda Francisco Apay I 
¡eh_pa tvánez Tepeapulco 

22000 3 800 171)1] 900 Fl\\CaÓn potcentual i 
¡Hacienda lOO< Toluca 1000 1 5 SO 51) 1) Alcorm!nte I Villavi<:encto 

!Inge1UO Pueblo San 
¡Cul1apao Juan Bautls~ 7103 5 1) 355 355 Un año 
,Arrumado Nogales 

lHaciendas 

i $an Juan y José Uribe TIaxcala 16S00 5 2()67 = 841) Un año 
\sanha...J.io 
¡HacIendas 

Ventu.ra " 

~~tkp"s,n Fernández Cuaubtlán 26000 5 900 2600 1700 Un año y una fmcoón \ 

luan I 
~cienda, 

, 
faspar Carda Tacuba 7267 5 364 364 1) Al comente I 

f lino i 

~rap¡chey Francisco 
Córdoba 14000 5 I 1) I 71)1] \ 700 Un año \ ",,, Pivot y Tapia I 

;Hacienda la Francis<o 
Xocrurrulco 10757 5 36(] 361) 1) Al cornente 

! 
¡NOria Cacho i 
¡HaCIenda 

I 's,n Alejandro 
1800 2400 600 FraCCIón porcentual 

!Antonio Novoa Texcoco lBOOO 5 , 
:Oru1ma i 
~sasbarno P"","o 1 I nta Cti México 223ü 5 111 111 1) Al corrieu~ 
~talina 

Vandamberg i 
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Tabla 95: Evo[uaón en el cobro de los réditos de censos en 173084, 

I Propiedad Propietario Ubkación Ponclpal Interés p,"o Adeudo Remanente Adeudo hempo 1, 

Realizado Pr~vio I 

¡Hacienda 
, 

:BasilIo de 
Chaleo 3OO<l 5 O 300 300 Ilo<>_ I 

iBuenavista Rivera ! 
!;ng~SaI\ omásde 

I 
¡Nicolás Jonacatlán 2ó39 5 L31 1$1 O Al comerlte 
iAtotonilco 

Manzarulla 

~chO uande 
TIanepantla 2000 100 236 136 Un año y una fracCIón 

I 
I bonefo Vargas 

5 I 
ilngenioS<m Henoderoo. de 

I 
Izú= .6000 5 3000 8665 5665 DO$ años yuna fraCCIón : 

INKOlás Martín Calvo 

[RanchO 
?iegode 

, 
Chako 2050 5 O 102 102 Un año I 

Saldaña i 
I 

Ca=aill, 
~Polvorin Cd..M.¿xico 2800 5 1<0 282 142 Fracaón porcentual ! 

de Mesones I 

~geniO 
\ 

I Cinco-añosyuna 
, 

Ml.guel de Zia 1 Cuernavaca 16000 5 O I 4267 4267 I 
, enuxCQ Ífao;;Clón; concurSO J 
Casase. tkl Rosalia CoHn 

Cd MéxJco 4675 5 240 702 462 Un ano y una fracCIón i ,"'o de Astorga 

Haaendas 
!Herederos de Zumpango I 

·San 14000 5 670 2349 1679 Dos años y una fratdón ': 
ISebastJán .. 

Pedro Basoco Lagun, I 
¡Hacienda 

, 

Domingo de Cuatro MOS y una I 
.San 

Celaya 10000 5 O 2199 2199 
I ¡Francisco ViVanco fracción 

,JaVIer 

IHac\enddS 
Manuel de la 

I 

Peña 11aI.puíahu.a 5000 5 341 591 250 Un año I 
I 
¡Ca~y Hereden" ~ 

~!;parde Cd.Mbaco 7115 5 711 948 
I 

237 Fracción porcentual ! ¡mesan Villalpando 

iHadendas I 
,Aquicuiko Alejo de 

Hue:xotzmgo 25500 5 1275 255IJ 1275 Un ano i 
rsuevavista 

Cotilla 

I I l=sy uan Mellado 
Puebla 11000 5 O 1100 1200 Dos años y una fracCIón I mayorazgo [Rivadeneil'a 

IHacenda 1 I i 
BasIDode I ~ICuamantzin ~moza I 

uaxc.ua 8500 5 425 850 .25 Unai'io ! 
1.0 ... 
¡Ingenia y fHeredefos de 

I 
¡Haciend<: 

uan López lzúcar 5500 5 - - - Concurso t;ffi trámite 

~inaS , 

~denda Franoscoy 
s.I=ca 1JJOO 5 100 100 O Al corriente i rugo }Mic.uuel Guerra , 

34 AGN, Real Pisco, Vol 99, ~'P. 1, f 1-64. 
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¡Haciendas 
!r~d!O Pérez I 
de Tagle 

7000 5 350 350 Ü Alcorri~te ! 

'IHaci~da Seba>""" San Agustín de 
! 

,San Juan de Aguirre 7500 5 75 450 375 DnMo 
;Dios Gomendio 

las Cuevas 

! 
¡Hati€nda FranCISCO Apay 

22000 5 425 1700 1275 Un ano yuna fracción 
,Chimalpa Yánez Tepeapulco 

¡ 

lHadenda 
coé Tornea 1000 5 50 100 50 Unai'ta I VillaVlCE'Ildo 

:lngeruo Pueb\oSan 
)úulapao uan Bautista 7103 5 O 355 355 Un año i 
¡Arruinado fNoy;ales 

, 
¡Haciendas osé de , 

, 

iNopalay ~onterde; TIaxcala 12000 5 600 600 O Al comente ! 
:XodUh= iM.u~ I I.!áu lconzález 
!Haciendas 

V~turu 
Dos años yuna fracción \ ~"¡ticp<c s.n Caauhtlán 27DOO 5 14.95 4700 32JJ5 

~ánde~ ! 
'""" 
~denda, 

atino Gaspar Garda Tacuba 7267 5 59 236 177 Un año y una fracción 
I 
I 

lTrapichey ,""""" ¡ ¡ 
¡ I 

'<=OS Pívot yTap1<l ¡ Córdoba J 14000 5 700 1400 700 Unwo I 
'Hacienda la ~=o XochlInilco 10'757 5 37 1613 1575 Al comente ! 
IINOria Cacr.o I 

'Casas barrIo 
Pedro '¡3anta 
ivandamberg 

Cd. México 213() 5 111 111 O Al cornente 
!,Catalina -
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Tabla 96: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 173385• 

¡----- : I PropIedad Propietano UhCdaón PrinCIpal Interés Pago Adeudo Remanente Adeudo hew?=, I RealIzado ?"VID 

¡Haoenda iBerederos de 
Chako I """'m '" 300(} 5 ISO 300 ISO Un afio 

jBUenavista 
Rlv~ i 

!~genio5an I , 

Tomás de 

i :Nicolás 
Manzanilla 

Jonac::tJ¡i" 2639 5 131 131 O Al comente 
iAtotoniko 

¡RanchO Juan 19naoo 
TIanepantla 2000 5 200 200 O Alccrdente i catbon€IO ~1aVega , 

!rngenio San Fernando del [mear 16000 5 O 1600 1600 Dos arios 
i , 

:Nicolás VillarVillanul , 
I Herederos de I : , 
!Rancho Diego de C>wko 2050 5 205 "'" 102 Un ano 

1 Saldaña 

!casas calle 
JoséPolvorin Cd.MéXlCO 2800 5 132 430 298 Dos afias y una {r/leoón I i,de Mesones , 

!Ingenio 
¡Miguel de Zía ! I 16000 5 I 4267 

I Cinco años y una ! 
iTerru.xco 

Cuemavaca 
I 

O I 4267 
fracclór.; concu<:So i 

i;=sc.DeI Rosalía Colín 
Cd.. MéxJ.co 4675 5 230 693 463 Un añoyuna rracoón 

1 de Astorga 

:Haciendas José de Zumpangp i 
t Bustamomte 14000 5 700 700 O AlcomE'nte 
, ashan .. Bustillo 

Laguna i 
¡Hacienda 

Donungode s.~ """ y unu ["cción i :san C",iaya 10000 5 O 1299 1299 , 
¡FranCISCO Vlvanco 
'JaVIer 

I Manuel de la I [HaCletlda$ llalpuJahua SOOO 5 O 260 260 Un añD yU11a fraCCión 
Peña , 

lCa=;y derederos I 
¡mesón 

Gasparde Cd.MBxKO 7115 5 O 5"'- 5"'- Un ano 'j una f[a.:dón I Villalpartdo 

iHaci~da Herederos de 
i 

!Acuko 
AlejO de Huexotzrngo 25500 5 1275 2550 1275 Un año I 
Cotilla 

!Ca=;y uanMe:llado 
Puebla 11000 5 O 1100 1200 Dos años y una frdcaÓl1 ! 

Imayoraz.go RiV<l,¿eneua I 
IHadenda Basihode ¡ Cuam:antvn 

¡SOmoza 
TIaxcala 8500 5 425 S50 425 Gnaii.o 

izo· I 
!IngeniO San 

FmnOS<.Xl José ! ¡;""o lzú= 5500 5 O 500 500 Dos años 
Mártir 

Aguilar i 
IHaCIenda 

, 

Francisco y 
, 

ISantmgo Miguel Guerra 
Salamanca 200C 5 100 100 O Al comente 

\ 

IHaOenda<; 
PedroPérez 

7000 5 350 350 O Al cornente 
I 

de Tagle 1 
, , -----1 , 

8$ AGN, Real Fisoo, Vol. lO!' eX}> 3, f 257-326. 
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---
\ ¡amencia Donlingo 

~a!uande Agwue 
San Agustín 

7500 5 m 7'" I o Al corriente I G~rrtendlO de las Cuevas 

hfucienda Francisco Apay 
22000 5 1900 2200 300 FracCIón poxcentual I 

lC1tinWlpa Ylm~ Tepeapuko 
! 

¡Hacienda 

, 
Fehre de ToI.uca 1000 5 50 50 O Al cOrriente ¡ Mota 

'Ingeruo uet>1oSan I i 
lc-uilapao ~~utista 7103 5 710 1055 355 Unaiio 

, 
I 1Arruirtado No '" , 

l~=~ 
_& 

I I Monterde, _cala 12000 5 600 1200 600 Un año 
IXocltihuaca Maria 
ialán ¡¿:;;zá1ez I 

iHaCI.elda$ 
, 

Ventura 
Tres años y una {raedon ; \)alucpa,San 

!remánOez 
Cuautitlán 27000 5 500 4861 4361 

:Iu.m , , 
i !H~dQ.¡ = Tacuba 1600) 5 Q 80 80 

Fracaón porcentu<ll; 
molmo Martínez concurso i 

:TraplChey rranci.sco 
Córdoba 14000 5 700 1400 700 Unaño I 

l¡taSaS f'ivot y Tapia I , 
lHaci~dala Herederos de 

1 I , 
Francisco Xochinulco I 10757 I 5 537 I 2412 1 1875 Al comente 

:Noria Cacho 

,C=> bam~ , 
Pedro , 

~ta cd.MéxlCO 2130 5 111 111 O Al corriente ! 
:Ca"tahna 

Vandambetg 
" 

!HaCle!\das 
~ascode 

I 
, 

Mclacatepec 4000 5 O 200 200 Un año ~Fehpey 
a Sabana 

!~cieflday Gyetano 
Tomba 300 5 66 66 O Al comente i ¡rancho Guerrero 

~~da i 
lo del Juan Antomo 

,Agua, Valladolid, 
Tula 3000 5 300 300 Q AlCOrnente ! ¡N~esua u.ana del 

$eñor;¡¡de Moro! , 
:Cuadaluve ! 
IH~C1.enda 

, 

:SanJQSé 
JUan Dia.z 

) 
¡Buena\'lSta 

Quijano 
20000 5 1000 1000 O Al corriente I ¡y Manto 

iBow;¿ 
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Tabla 97: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 173686, 

1, Propiedad Ubu::ación PrinCIpal Pago A&-udo Adrudo tIempo 
l 

Prop.tetano lnteré$ Rananente I 

Real.izado l're~ : 
HaCIenda 

Hen"dexos de 

1 
Buenavista 

Sasiliode Chruoo 3000 5 150 300 150 Un año 
Rivera 

,IngeniO San I 
Tomás de 

I ¡NiColás Manzanilla Jonacatlán 1639 5 163 2h3 O Al cornente 
Atotomko 

Ranoho Juan 19naoo llanepantla 2000 5 166 166 O p.} COrrieI'.te 
I 

""",,",ro de la Vega I 
I 

¡IngeniO San Femandodel 
lzúcar 16000 5 O 2400 1400 TresaiiosYUl1afracdón i 

INicolás ¡VillMVillrunil 
\ 

IIRancho 
Herederos de 
¡),ego de Chaleo 1!l5Q 5 101 '2!J5 103 Unai'ío i I ,""&fu 

¡Casas calle 
osé Polvorín Cd. México 2800 5 379 379 O Alcornente 

I 
ide Mesones ¡ 
\ . I Cmcoar,o;;yuna 

I ¡IngenIO 
MJ.g'J.el& Zía Cuemavaca 16000 \ 5 O 4267 \ 4267 

iTemixro fracCIÓtl, concurso 

~Cat>as c. Del Resalía Colín 
Cd.México 4675 5 250 6IJ1 351 Un año yUI1i:l fracción I lAn.u de Asto:rga 

I 

~dendas osé de 
Z=pango : Bustamante 14000 5 700 1400 700 Unaiío 

iSebastián ... Bustillo 
[agu= i 

¡Hacenda 
Domingode 

Siete años y una fracClón I iS<m ""',ya 10000 ; O ?!ffl 3799 i¡F-¡:ancisco Vlvanco 
~avier ! 
I Manuel de la i ¡Haciendas ¡;.na TIalpujahua 5000 5 410 510 100 FracC<ón porcentual , 
, 

Herederos 
:Casasy ¡ 

\mesón Gaspar de Cd. México 7115 5 711 018 '137 'FracCión po!centual 
) 

Villalpando 

~_da )Herederos de 

I Alejo&! Huexatzingo 25500 5 2550 3325 1275 Un año 
IAcu1co Cotilla 

\Casasy uanMe1lado 
Puebla 11000 5 O :J2OO 12m Cuatro años 

! 
¡mayorazgo Rlvadeneua i 
IHc.CIEnda Basilio de TIaxcala S500 5 425 I S30 425 Un año i emantzin 

So;noro I 
I ¡ 

i 
!Hadenda Fran=oy 5<01=", 2000 5 ?!JO 35iJ 150 Un añoy una fracción 1 
¡santiago ~iguel Guerra 

~da 
I 

PedroPéreZ I 
taAna 

deTagk 
7000 5 350 350 O A1cornente i Pacue<;O 

~enda Donungo San Águs..'in \ ' )uan de Agume 7500 5 375 375 O Al comente 
:Thos ¡Contendío 

de las Cuevas 
I I I I I \ 

86 AGN, Real Fisco, Vol. 104, exp. 1, f. 1-40. 
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Hacienda 
FI!Upe de 

Toluca 1000 5 O T O O Censo redurtido i 
Mota , 

, 

¡IngeniO PuebloSarl I 
:Cuilapao Juan Bautista 7103 5 355 710 355 Un año ] 
iArruinado No~es , 
;Haciendas José de I 
iNopalay MOfIterde, 

TIaxcala 12000 5 1} 1800 1800 Tres años 
I \~uaca Maria 

Gon7.ález 

]Haciendas 
v~'"'" Cuautitlán 27000 6377 1} Alcornente I :,Jalticpa, San 
Fernández 5 6377 

IJuan 

IHacietlda, Cara 
Tacuba 1600\) 5 O a O Censo redimido i 

¡ll\Qlino MartInez J 
i,Trapichey FrancisCo 

Córdoba 14000 5 7lJ() 1400 700 Un año 
] 

,~' Pívot y Taprn i 
I~adendala Heredeto$ de 

Tres aiíosyuna fm<:Clón ¡ FranCISCo Xochinulco ¡ 10757 5 537 2412 1873 
Noria 

Cacho I 

,Casas barrio I 

Santa Pedro 
Cd. MéxICO 2130 5 112 223 111 Un año I 

'Catalina 
¡Vandamberg I 

l~adendaS Albaceas de 
Malacatepec 1 I I I i 

ISan Felipe y 4000 5 a 300 300 Un año y una fracción I ilaSabana 
uan Delgado 

!Hadenday Cayetano I 
:rancho Guerrero 

Tacuba 500 5 O 1000 1000 euatroMOS , 
i 

¡Haciendas 

1 

'Clumalpa.. FranCISCO Apay 
\BuenaviSta 22000 5 1100 111)() O Al cornente 
IySan \'ánez Tepeapulco 

I :Andtés 

~dffiM ! ¡- Juan ow.z 
Buenavisla 20000 5 O 1000 1000 DO$il.ÍÍos 

, 
Quij¡rno 

, 
¡Y Manto 

I I I I I i 1Bor€~ I I 
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Tabla 98: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 173987, 

l PNpledad Propietaria Ub=ón p- Interés Pago Adeudo RemarlPnte Adeudo tiempo I , 
Realizado PrevJo i 

¡Hacenda 
Herederos (k ! 

¡BuenaVISta 
Basilio de Q,;,]oo 3000 5 150 450 

I 
300 Dosdilos 

I Rivera , 

IIngenioSar< 
rromásde 

I INicolás Jortawtlán 2639 5 131 131 O Al comente 
)Atotonuco 

Man=ul1> 

I
LchO 

l:!E'rederos de 
Q,;,]oo 

: 
Thegode 20SO 5 205 307 103 Un año j isaIdaiia 

lCasas calle 
ooé 

I íJe M-esones 
Hemández Cd.Méxko 2800 5 140 140 O Al corrrente 
Pérez \ , 

1"'= ,. Del Rosalia COlln Cd. MéxJco 4675 5 250 331 131 FraCCIón porcentual 
I 

IAr..::o de Astorga I 
[Haciendas ore de 

Zumpango I 
"'" ~e 14000 5 700 1400 700 Un año \ 

\Sebasmm O" ~t,tlo 
wguna I i 

'!HaC:iendas ¡Manuel de la I 
TIaIpu.¡ahua 5000 

Peña 
5 850 850 O Al corriente I 

I , 
¡'Casas y oaquin de 

Cd. Mé:dco 7115 5 O 5n 592 Una arlo y una fracCión I ¡m_ Villalpando 
I 

iHacienda 
Herederos de 

I 
!Acu1co 

Ale¡<> de Huexotzíngo 25500 5 1275 1912 637 Fril<-oón porcentual 
Cohl1a ¡ 

Casas y -uanMel.lado 
Puebla 11000 5 O 2750 27SO Cuatro años y una I 

mayorazgo RlVadeneua fracaón i 
)Hadenda 

Basilio de 
TIa"ca1a - i ¡Cuanlant:lIJ1 5 425 850 425 Unafto 

iso .. Somoza i 
!Haaenda Franciscoy 

Sal=", 2000 5 lSO 4SO 300 Ttesanos I 
)santiago MIguel Guerm 

I 
:Haa.~nda 

PedroPhe¡,; ! ~"1taAna 7000 S 350 700 350 Un año 
de Tagle \ 

'Pacueco 
\ 

I~geruo uebtaSan ! 
fuJlapao uan BautIsta 7103 5 O 710 710 Dos años 

! ,Arrumada NOl!;ales 

I~aciendas osé de I i 
INoPala y Monterde, I TI=cmil. llD00 

[ 5 SIOO 3100 O M coniente ! Xc)(:hü!!~e::-i!t M¿¡;-{a I 'alátl González ! 
¡Ha.cier\da ta Herederos d2 I Francisco Xochuruko 10757 S 1337 1337 O Al corpente 
¡Nona 

Cacho '\ 

iHadendas 
iM-~"" 

\ 
I pan Fehpey Malacatepec 4000 5 400 500 100 FraCClon porci'ntual 

'la Sabana 
u.an Delgackl ! 

~Hacienda y Juan de I I I i 
I~ __ t.~ !,%:,.!1:;.:¡ 300 5 25 25 O Al corriente I 

S7 AGN, Real Fisca, Vol. iú1, exp 3, f. 2204263. 
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-
¡Haciendas 
jChimalpa, 

Ftarldsco Apay 

I 
Buenavista 

Yánez 
21000 5 1100 1100 O Al Cornente 

¡:;5an Tepeapulco 

Andrés 
, , 

I~CieJ:l.da 

i 
frnJosé uanDWz I 
,Buenavista 

~ijano 
20000 5 1000 1200 2JJO Fracdón porcentual 

)yManto 
r&-; 
I • 

1 l=sichey ranclsco 
Córdoba 14000 , 700 1400 700 Un afio 

Wivot y Tapia , , 
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Tabla 99: Evolucíón en el cobro de los réditos de Censos en 1741 88. 

, 
t Propiedad Proptetano Ubicación Pnndpal Interés Pago Adeudo Remanente Adeudo tie1llf<' 

Re<llwdo Previo raci<-">J.1da 
Herederos de 
Basllio de <:1>"'= 3000 5 300 4SO 1SO Vnaño 

! ¡IBuenaVISta Rivera 

!""""ID San Pedro Jase 

I INlCOlás López 
Jonacatlárl 2639 5 270 270 O Al corriente 

,Atotonilco 

¡LchO Diego I 
Trunanz 

Chalco 2OSO 5 O 102 102 Un año ¡ , JO>é I 
\""'" call, I Hernández Cd.MéxlcO = 5 140 140 O Al comente i ~de Mesones 

Pérez 

:t:s: c. Del ~íaCOlin Cd. Mé;ncQ 4675 5 19() 458 268 Un año y una fracción ) IArco de Aslarga 

ilngenloSan 
I 

Agustinos Izúcar 46000 5 4600 4600 O Al corriente I ¡Nicolás I 

¡'Haciendas José de 
Zumpango I I \ 

~aSl;lim .• 
~-~stamante 

'-'guno 14000 5 700 1400 700 Unai'lo 
I BustUlo 

I Manuel de la I 
¡HaOendas Peña TIlllpui<>hu,<I 5()(){) 5 O 350 35ü Un año y =a fraCCIÓn I , 
i I I~sy oaqum de 

Cd.Méx¡co 7115 5 O 592 592 Una año y una fr.tcaón 
mesan Villalpando I 
¡Hacienda 

Herederos de I 
Aculco 

Alejo de HuexotZingo 25SIJO 5 O 1912 1912 Un año y una fracción 
I , Cotilla 

b=y Juan Mellado 
Puebla 11000 5 1600 3850 235G Cuatro años y una 

I ~yorazgo &vadeneira fracción 

rad<mda Bas:diode i CUama!ltzm _cola 8500 5 425 $SO 425 Un año 
í.~ .. Somoza , 

IHaci=da Franüscoy 
Salamanca ZOOO 5 433 433 O Al comente y redtm?l'1 I !¡S<mtiago Miguel Guerra 

I ¡Hauenda edro Pén!z 
\ :Santa Ana de TagIe 

7!lOO 5 35IJ 700 35IJ Un.mo 
iPacue<::o 
i'Ingenio Pueblo San ! 
iCuilapa o ~:u~utista 7103 5 O 355 355 Un año , 

ArrumadQ N ~ I 

'Haciendas osé de I INOpalay Monterde, 
TIaxc':ua 12000 5 800 1000 200 FracCl6n porcentual i 'Xochiliudca tMaria 

!olán González , 

I 

Seis anos y una itacClón ¡ ¡Hacienda la Bernardo d? la 
XodutrJlco 10000 5 O 3375 3375 

¡Nona MazaRiva 

JHaci?l'1das 
I I I \ '" F'. Albaceas de Mah¡catepec ~OOC 5 267 267 O Al C<HTy,mte 1 F~,enpey Juan Dd""cdo 

88 AGN, Inquisición, Vol. 896, C"Xp. 5. 
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lHac¡el,'lday Juan de lo I 
lroncho Angulo 

Tacuba 500 S 25 25 Al cornen.te I 

:Hacien<la 

'Tres años y una fracCión \ 
:SaníCfk 

Juan Di.lz 
:Buenavista 

Qulj<'illO 
20000 5 O 3%0 3%0 

:yManto I 'Borejé 

:Tropic:hey Francisco 
Córdoba 14000 5 700 1400 700 Un año I != Evot y Tapia , 

IHaaendas s... 
IFranClSCO Enstóbdl 

~''''''' Son 
Domíngllez h"apuato 2000 5 100 2W 100 Un mo 

¡Antonio y Belnmnt 
¡Vll1ade 
¡Riego 

~C!das 
I Juan Pedro Jit:nénez 

CuauhUan 26000 1300 
, 

lsaltipacy Cano 5 1300 O ).J corriente 

.~_J 
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Tabla lOO: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 174289• 

! AdeudOII2:!l1.~ ( Prop~dad PropietarIo lJbr,..--ación Princira! Interés Pago Adeudo Remanente 

I """,,,do PreVlo 

!Hacienda 
:!erederos de 

¡BuenaVlSta 
Bwihode Chal", 300G 5 O 300 300 Dos años 
Rivern 

i~g-s.n ~Qíosé 
i !Nicolás JOnacatlán 2639 5 131 131 O Al coni.ente 

\Atotonllro 
pez 

I uanLópezde I iRancho Chala> 2050 5 O 205 2D5 Dooaiíos , Artea", 

!~'aIIa cek 
~ernández Cd. Méxtco 2800 5 140 140 O Al cornen!e 

!deMesones Pérez 

;Casas c. Del Rosalia Colín 
Cd. MéxiCO 4675 S 110 S02 392 Un año y una /TdCClón 

!Arco de Astorga 

i~genioSan Agustinos lru= 46000 5 2300 2300 O Al come ... ,le 
Nicolás I i 
¡Haciendas ""'de Zumpango , I I ! 
San Bustrunante 

Laguna 
14000 5 700 14-.00 I 700 Un año i febaShán .. Bustillo 

M-.mu.el&la 
I , 

TIalpujahua 5000 600 600 I)Qs años y una hacC1.Ón ! ¡Hd.dendas 
Peña S O 

ICasasy 
, 

oaquÍtlde 
Cd.MéXICO 7115 5 O 198 198 FracCIón porcentual i !mesón Villalpando 

¡Hacienda 
Herederos de 

, 

Alejo de Huexotzmgo 25500 5 1275 3184 1912 Un año y una fracción I Acuko 
Cotilla I 

:Casasy 
, 

uan Mellado 
Puebla 11000 5 O 2900 29CO Cinco años y una fracciónl 

¡mayorazgo RlVadenerra 

,Haoenda 
/&sUla de 

1 

¡Cuamantzm 
5omow 

Tlaxcala B500 5 <25 S5Q 425 Un año ¡ 
iRO ••• 

,Hacienda 
edroPüez 

I ~taAna de TagIe 
7000 5 350 700 350 Un año 

Pacue(:o 

Irn,;~ :uebloSan 
7103 355 Un año I fuilapao uan Bautista 5 355 710 

Arruinado No~ales 

i~dendas 001' da 
INopalay ~onterde, 

Zumpango 12000 5 I 721 7ll Q .~.l CCr,:itt.;{e 
¡Xochihuaca tMaria 
!alán Iconzález 

¡Hacienda la Bernardo de la 
Xoclrnruko 

\ 27S3 
I 

~Ri~ 10000 5 1000 3375 Cmco aiíos y une¡ fraCClÓ!1' 
¡Nona 

1 

eciendas ~ba<:easde I I Fehpey Malacatepec '000 5 200 200 O Al corriente 
:laSabana 

uanDelgado I 
¡Hacienda uande 

TaC'llba seo I 5 25 2' O i A!'::0mc",<", I 
[Angulo I 

, 
SanMartin , , 

S9 AGN.lnquisicf6n~ Vol. 896, exp. 2-3. 
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¡Hacienda 
! ~JO>é 

UM Díaz Cuatro años yuna I ;Buenavista 2()()(]Ü 5 O 4960 4960 
)yManto 

Qui}<ffiO fracción: cOncurso 

I I&lf.:jé 

ITraPichey 
~eIederos d.e 

Córdoba 14000 700 I 700 Duaño I Francisco S 1400 
1= Pívot y Ta"?ia 

IHaciendas 

~0~O 1c....-,st6bal 

¡''''ie<,San ~minguez Irapuato 2000 5 200 200 O Alcamente 
Antonioy Belmont 

¡Villa de 
'RLogo 
¡Hacendas 

I 
&mInan Pedro Jiménez 

Cuautitlán 26000 5 2486 2486 O Al comente ISaltipacy )cano 
[na,o""" 

Domingo I 
"J.!acienda 

Aguirre 
SanA5,¡st".n 

ToOO 5 O 375 I 375 I Un año ! 
¡s...j~ 

!Gmnendio 
de las Cuevas I 
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Tabla 101: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 174390• 

, Propli?dad Propretario Ubicadón PrUldpa1 In.."." Pago Adeudo 
_te 

Adeudo tiempo I Reahudo Previo 

Hacienda 
Herederos de 
Ba"ilio de ChMOO 3000 5 300 '5C 150 Un año ! Buenavi&ta 
Rivera 

lngenioSan 
Mlgueldel i 

NlNlás 
Castillo 

Jonacatl.m 2639 5 131 131 O Al corriente , 
Atotomko , 
I Thego~ \R=tcho Galco 2050 5 O 307 307 Tres años == 
¡"-calle "" 
de Mesones 

Heroández Cd. México 2BOO 5 140 140 O Al comente , Pérez 

¡Casas c. Del Ro:>alia Colín 
, 

Cd.. México 5 
, 

¡ru, 's""", 
4675 125 626 5C1 Dos años y una fraCCIón I 't= , 

ílngeniOSM 
Agustinos lzú= 46000 5 2300 2:JOO O Al corriente I !Nicolás 

i 
:Hactendas posé de I Zumpango I ! 
~ '. 

Bustamarl.te 
Laguna 

14000 I 5 700 1400 700 Un año , 
\ as.han. .1lu><illo I 

Haciendas 
Manuel de la 

llalpujahua 5000 5 753 roO O Al COrnente, rcdune 
, 

Peña 
, 

I~ 
Odqumde ! 

Villalpando 
Cd.México 7500 5 O 1304 1304 Tres años y una fIaca.ón \ 

IHadenda 
Herederos de ! 

',AOlko AlejO de Huexotzmgo 25500 5 1275 3187 1912 Un año y una fracaóu ! , Cotilla , 
:Casasy umMellado 

Puebla 11000 5 17eo 3ol5O 1750 Tres años yuna fracción i 
:mayorazgo Rivadeneud 

, 

iHadenda Basllio de 
~ 

!Cuamantzin TIaxcala 8500 5 O 850 850 Dos años 
, 

,'o ... tsomoza i 

:Hacienda 
Pedro Pérez 

;SantaAna 7000 5 350 7CO 35C Un año 
iPacueco 

de Tagle 

\lngemo PueblcSan 
Cuilapa o mm Bautista 7103 5 710 710 O Al corriente 
'Arruinado N_ 
II~iendas osé de I iNo¡:.alay Monterde, I 12.\iOV 5 6W 600 
IXOCIlihuaca Maria 

LUIr1pango O \ Al comente \ 
tlán G;,~ez 

Hacienda la Bernardo de la 
Xochimilro 10000 5 1000 :l735 2?3S Cmco años y una fracctón 

Nona W..azaRlva 

¡Haciendas ~c:easd.e 5 ~Fe1ipey Malacatepe<: 4000 200 "" O Alcornertte 
a Saba'la 

uan Delgado 

90 AGN, InqUlsicl(m~ Vol. 896, exp. 1, f. 1-24. 
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¡HaCienda UarI de 
Tacuba 500 5 25 25 O Alcornente 

í pan Martín Angub 

¡Hacienda 
jSanJosé 

Uar! Díaz 
~BuenaVlSIa 

Quijano 
20000 5 G ~ Cc!'.o!.!sa en t"rátni.te 

IrtManto I 
Boreje 

!Trapichey 
~eIederos de 

Córdoba 14000 700 Uoaño !casas FranCIscO 5 700 1400 
)Pívo!x Tapía 

lHaaendas 

~ 
IFranasco Cnstóbal 
javm,San ??mínguez; lrapuato 2000 5 lOO 100 O Al COmente 

,AntoniO y BeLn=, 
¡Villa de 
,RieRa 

~~nda DOUlWgO 
SanAgustin i 

tAguU'l"e de las Cuevas 
15000 5 I 750 751} G Al corriente I ; Juan ~endio 
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Tabla 102: Evolución en el cobro de los réditos de censos e-'tl. 174tl1• 

Propiedad Ptopíetano Ubicaaón PrIncipal Inte~ Pogo A_do Remanente Adeudo tiempo 
I Realizado PJ:evio 

;Hacienda 
Helede¡os de 

I ! 
Basllio de Chalco 3000 5 O 300 3()() Dosaiios 

i Buenavista 
Rl.vera 

!rgemo~ MIguel del I NKolás JonacaUan 2<;39 5 131 131 O Al corriente 
IAtotonilco 

Cashllo ! 

[RanchO Diego de 
Cllalco 2Jl50 5 ?fJ1 409 102 Un afta 

I Tamaris 

Casascalle "'" 
,de Mesones 

Hernández CdMéxico 2800 5 O 140 140 Un año 
i 

Pérez 

¡¡asaseN \Rosatía Colín 
Cd..MéxrCQ 4675 5 105 ." 735 Tres años yuna fracción 

"''" de Astorga 

!Inge11l0 San A . 
) 

Izúcar 4600ü 5 2300 2300 O Al corriente I NIColás \ gustln.OS , 
I,~aciendas J052 de 

Zumpango I ¡ion Bustamante 14000 5 O 1400 1400 Dos años 
Sebastlán ... Bustillo Lo"""o , 
Icasas y oaquínde 

Cd.. México 7lJOO 5 350 700 350 Un año J F""" Villalpando 

¡Hacienda 
Herederos de 

Das años y una fracción i AlejO de Huexotzmgo 25500 5 O 3187 3187 
IArulco 

fcotilla , 
Casasy uan Mellado 

Puebla 11000 5 300 2300 2000 Tres años y una fracuón 
mayorazgo R1vadeneira 

Hacenda 
BaSUIO de 

;Cuam;mtzm ramoZa 
TI:a;r;cala 8500 5 425 1275 850 Dos,¡iios 

'''"','' 
:¡lngenio Puebl.oSan 

I i¡Uilapao uan Bautista 7103 5 O 355 355 Un afio 
Arrumado No~les 

!~aClendas 
Francisca de !Ncralay Zumpango 12úOO 5 600 600 O Al comente 

I 
:XochihuaCi'l Zúñiga 
¡tlán 
, 

I ¡HaCIenda la Berna!do de Ia 
Xochimllco 10000 5 O 2875 1Jl75 Cinco años y una fraCCión" 

[Nona Maza Rlva 

Haciendas I I \san Fehpey 
Albaceas de 

Malacatepec 4000 5 200 200 O Al comente 
'la Sabana uan Delgado 

I , 
.Haoenda uande 

Tacuba 500 5 25 25 O Al corndlte 
i 

San Martín Angulo I , , 
Trapiche:y 

He-rederos de 

i Francisco Córdoba 14000 5 700 1400 700 Un año 

"'"'' /Pivot y Taj)la 1 

91 AúN, Inquisición, Vol. 82'0, exp. 3, f. %2416. 
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rrn&, 
¡~ciscO eistÓbal 

1 
I 

p<lvier,San Domínguez Irapuato 2000 5 100 100 O Alcorneflte , 

r'=IOY I-w"' I Villa de I 

Ri~(l 
, 

DonUngo 
, 

IHaClenda San Agustin 
, , 

Aguine 7500 5 375 375 O Al corriente , 
:SanJuan ~mendio de las Cuevas i , 

I 
rns .. tl~dO de I 

omeraantes 
Cd. MéxICo I 34000 5 1700 1700 O Alcouiente I 
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Tabla 103: Evolucíón en el cobro de l05 réditos de censos en 174791. 

\ PropIedad Propie'tarlo UbKaaóll Pri."'10pru Interés Pago ;"&u.d.o Remanente Adeudo tiempo 
, Realw:do Previo , 

Herederos de i !Hacier.da 
BaslllO de Chwco 3000 5 O 150 150 Un año 

¡BuenaVlSta RIvera I 
IIngenio San 

Miguel del I iNlcolás Joro.catlán 2639 5 O 131 131 Un afta 
JAtotorulco 

Castillo 

Rancho DIego de 
GwJco 2050 5 O 205 205 Dooaft~ 

Ayotla "'"'= 
i=c.DeI Rooalia Colín 

Cd. MéxIco 4675 5 130 931 801 Tres añ05 y u!la fr¡¡CClÓn I de Astorga 

IL..,ger'.lDSan 
INicoláS 

Agustinos Izúcar 46000 5 2JOO 2300 O Alcornent>¿ i 
¡Haciendas osé de 

Zumpango I 
Son Bustanw.nte 14000 5 O 700 700 Un año , 

lsebastián ... Busbllo loS""' 

IHadenda 
Herederos de 

1 Huex:o .... zi."'1go ¡ I I 
IAculco 

Alejo de 25600 5 2000 4462 2462 Un año y una fracción 
Cotilla 

~y uan Mdhldo 
Puebla 11000 5 O 1565 1565 Dos añ05 Y una fraCC1Ón 

jmayorazgo ~~ade¡'telta 

¡Ingenia f'ueblo San I :Cudapao ~:'~iltista 7103 5 355 710 355 Un afio I IArruinado l~ 

¡Haoendas 
Francisca de I 

jNopala y 
Zumpango 12000 5 600 600 O Al corriente 

I 
{ochihuaca Zúñiga 
U,", 

\Hacienda la 
~Nona 

~¡mardo de la 
a7.a Riva 

Xochlnu1co lQOO(l 5 O 4400 4400 Ocho años y una fracClón I 
iHacieIldas 

Albaceas de I 
~fehpey !luan Del"do 

Malacatep€C 4000 5 200 200 O Al comente I a Sabana 

Haoen&. /Juan de 
Tacuba 500 5 15 25 O Al cornente 

I 
San Martín Angulo ! 
\TtaplChe y 

íH"erede!os de i Franusco Córdoba 14000 5 700 1400 700 Un año , 1= lP~vOt V TavUl , 

~~das 
----t 

\ 
¡Francisco Cristóbill j 
iJaVler,San Pomínguez Irapuato 2000 5 100 100 O Al corrtente í 
IAntonioy Belmont I 
\::cce 

i 
I o \ 

:Haoenda 
[Domingo I 

~ 
San Agustín 

7SOO 5 375 375 O Al corriente I ¡san Juan de las CUe<.l'ilS dio , I 

91. AGN.lnquiSlción, Vol. 820, ex}). 2" f. 53·81. 
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;Haoffflda PedroPérez i 
':SantaAna 7000 5 3Sl) 350 O Al corriente ! 
!Pacueco 

de Tagle 

!Haciendas 
¡:;.úlOde Un afio y una fraccIón ! fuaIrtant:r:m TIaxcalz. 8500 5 5(JO 1275 775 

!11"0 •.. ='" , 
,~ara de 
~Alguadl Condesa de 

Cd.Méx,co 30000 5 1500 1500 O Alcorríente 

I i~ayorde Muavalle 
Cruzada 

[;racienda osé Cano Metepec 20000 5 731 1114 m FIacoón porcentual 
I !BuenaVl.Sta Cortés 

1~aCIenda Q:; Díaz 
, 

M=to lxtlahuaca 5000 5 250 250 O Al cOJTIe!lte I }Bor~¡é l ano 

IHaaenda 
osé AleJoy 

I 
erónimo ixtlahuaca - -¡san Nicolás 1~7"dO de 

- - -
endoza i 
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Tabla 104: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 174893 , 

. -, 
Ptoptedad Propietario UbICación Prinapal Interés Pago Adeudo Remanente Adeudo hempo ! 

Reahzado Pre~o 

Herederos de 
, 

Hadenda 
Basilio de Chako 3DOO 5 O 300 300 D=aft~ 

::Buenavista I I 
Rivera 

ln¡;eruo San [MIguel del 
Nicolás Jonacatlán 2639 5 263 263 O Al corriente 
Atotonilco 

Castillo 

1"",,"0 u.a:n L6pez de 
Chako 20SO 5 410 512 102 Un año 

LAyotla Arteaga ! 

)Casas c. Del Rosalia Colín 
Cd.México 4675 5 185 1035 "'" T >eS iilios y una fracción ': 

I"'ro de Astorga 

jIngenioSan 
¡NiCOlás 

\AguStinOS lzU.car 4600D 5 2300 1300 O Al comente 
! 

~Haciendas """ de Zumpango 

~~Shátl: ... ~ustamante Laguna 
14000 5 700 1400 700 Un año 

Bustillo 

!Hactend<l 
Herederos de 

1Acu1co ~,jod' Huexotzingo 25500 5 O 3737 3737 Dos años y una ftacClÓn i 
otilla 

"""'y uan Mellado 
Puebla 11000 5 1350 1900 550 Unaño ~ ~urazgo Rivadenelra 

Ingenio [Pueblo San i 

ICu>lapao = Bautista 7103 5 355 710 355 Un año 
Atrumado No,gales 

\HaCiendas 
)Nopalay FranClS<'a de 

Zum.pango 12000 5 600 600 O Alcornenle I¡;ochmuaca Zúñiga 
tlán 

¡Hacienda la Bernardo de la 
Xochwulco 1COCO 5 O 4900 4900 

Nueve años y una 
i 

jNona Maza Rtva fracC"\ón 
i 

~crendas osé Montes 
Fellpey d,aa. Malacatepec 4000 5 200 200 O Al CO!T!ente 

JaSabana , 

~Qenda uande 
Tacuba 500 5 25 25 O Al corriente 

I Martin Angulo 

i [Ierederos de 1 ~Trapldtey 
Franctsco Córdoba 14000 5 300 1<00 11()() Un año y una fracción l 

lcasas 
Pivoty_T~ia 

~.,du 
, 

I bistóbal I 

I 
I ,Ftancisco 

¡JaVIer,San Donúnguez Irapuato 2000 5 100 100 , O Al cornente 
IAntoruoy Belmont 
¡Villa de 
)Rlego 

!Haciav3.a DollUl"tgo 
San Ag'.l.Stín. 1 \ lAguirre 7500 5 O 373 375 Un.rilo 

¡ISimJuan Gomenruo 
de las Cueva" 

-~----
, 

___ o 

93 AGN, InquiSiCIón, Vol. 915, exp. 5. 
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iHac,enda Pedro Pérez i 
7000 5 350 350 O Al CDrnente I ¡Santa Ana 

de iagle 
, 

¡Pacueco 

¡Haciendas 
Basuio de 

TIaxca1a 8500 5 O 1200 1200 Dos arIos y una fracción i fuamantzin ~moza ¡"'--- I 

IV=de ! Alguacil Condesa de 
/Miravalle 

Cd MéxicD ""'" 5 1500 1500 O Al coniente , 
Mayor de I I lC=ada , , 
1Hilaetlda uanAntonio 

Metepec 20000 5 666 1333 666 FracClón porcentual 

1 
BuenaVISta Colina 

rci~da , 
Manto osé del V illar Ixtlahuaca 5000 5 250 250 O Al cornente 

, 
Boreié I , ooé AlE!}lY , 
iHacienda erónuno 

[xtlah= 3000 5 150 150 O Al comente I ~NlCOlá$ Hurtado de i 
I Menooza 
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Tabla 105: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 174994 , 

I -, 
I Propiedad PrOpletano UbIcación Prmcipal Interés Pago Adeudo Remanente Adeudo tIempo 

I Realizado PreVIO 

i~'-da 
Herederos de 
Basilio de Chalco 3000 5 O 600 600 Cuatro afios 

Buenavista 
Rivera 

¡lngenioSan Miguel del 
Jonacatlán 2639 5 263 263 O Al corriente \ INIcolás 

Castillo 
IAtotonilco 

IRoncho uanLóp<:!zde 
a,'¡ro 2050 5 146 205 59 Fra<Xlón porcentual 

I ¡Ayotla Arteaga 

!Casas c. Del Rosalia Colín 
Cd.Mmco 4675 5 135 1083 "'& Dos ¡ili()S Y un(\. frac<.:lón \ lA=> de Astorga 

IIngeniO San 
I'gustinn> ~car 46000 5 2233 2233 O Al comente; redimen I 

Nicolás i 

~deP.das osé de 
Zumpango 

Al comente; se carga al 

1 
Bustamante 14000 5 751 700 O tesorero el cobro 

Sebastrán .. Bustillo Lagun' excedente 

jHacienda 
!Herederos de 

Huexotzillgo ! , I Tret>añosyunarracClón Al€JO de 25500 5 O 5012 5012 
Aculco 

icohl.1a , 

I 
~anMel1ado ICasasy 

Puebla 11000 5 500 1100 600 Un arl<.l y una frdu.lún J,mayoraz.go Rtvadeneira 

¡Ingeruo Pueblo San I 
ICullapa o uan BautISta 7103 5 O 710 710 Dos años 
:Arrulflado NORmes 

!Haciendas 
, 

jNopalay P,dro 
, 

¡Xoduh:ua\:1l. Valverde 
Zumpango 12000 5 600 600 O Al corriente j 

ti'" 

!Hadendala ~mardodela 
Xoclumilco 10000 5 O 3619 5619 

Once años y una fraCCIón,1 
;Nor'..a ;r0.az.a R:.va (00= en trámite '1 

;HaaE'ndas 
osé Montes 

San Fehpey d,Oca Malacatepec 4000 5 200 200 O Al cornetlte 
i, 

'la Sabana 

~~ uMde 
Tacuba 500 5 25 25 O Al comente ! 

Angulo 

:Trapichey 
lHerederos de 
Francisco Córdoba 14000 5 O 1600 1800 Dos años y una fracaón ,casas 
fl1votyTapia 

'Haaendas I 
?= 
:FraI'ClSCO jCns\6bol 
!Javier,San Domínguez lrapuato 2COO 5 100 100 O Al cornetlte 
IAntonioy Belmont 
iViIla de 

i !Riego 

:Hadenda 
Donungo 

SanAgustin ! ,Aguine 7500 5 375 750 375 Un ano )SanJua.'"l ~mendio de'iasCuevas I 

94 AGN, Inquisición? Vol. 915, exp. 3. 
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!Haciel1da Pt?d.ro Pérez I 
ISanta Ana de Tag1e 7COO 5 O 35C 35C Unaim 

1 ,Pacueco 

,Haciendas 
~ode 

" Icuamantzln TIaxcala 8500 5 775 1650 875 Dos años y una fracdón i mom ,= __ -
¡vara de 

1. Algua~il Condesa de 
'rMayorde Mú:avalle 

Cd México 30000 I 5 1000 1500 500 Fracaón porcentual 

I Cruzada 

;H"ciPTlda uan Antonio 
Met.ep'" 20000 1333 1666 333 Fracción porcentual 

I 
ISuenaVISta Colma 5 

í 

IHad~"" Mant'O 
:Boreié 

~dd Villar Ixtlahuaca ""'" 5 e 250 250 Un año 
I 
I 

!HaCienda 
osé AleJo y j 
erórrimo 

¡San NIcolás Hurtado de 
rxtlahuaca ""'" 5 o 150 150 Un año 

i 
Mendoza I 

iHaClendas 
San AntoUlO 

uanJosé de lmua el robro a fin de 
[JaujaySan 5000 5 O O O 
¡juan de 

Alcocet ,",o 

iDios 



279 

Tabla 106: Evolución en el cobro de tos réditos de censos en 175095 , 

! i I Propiedad Propietano Ubicadón Principal Inteté> Pago Adeudo R..emanerue Adeudo tIempo 
\ 

R<al=do Previo , 

!~adenda Herederos de 

I Basilio de Chah """ 5 300 600 300 Dos años 
¡BuenaviSta Rivera 

!IngenioSan 
Miguel del I ¡NICOlás Castillo Jonacatlán 2639 5 (] 131 131 Un año 

!Atotorulco 

;~CDeI RosaBa Colfu 
Cd. Méx\Co 4675 5 230 1182 952 

Cuatro años y una ! 

AM de Astorga fracción 

iHacienda ~erederos de I 
!Aculco ~(()de H\lexot.zingo 25500 5 6462 6762 299 Fracoón porcentual i 

tillo ; 

lc=>y uanMellado 
Puebla 11000 5 O 1150 1150 Dos anos y una fracción \ 

!mayorazgo RlVackneira 

¡Ingenio iPueblo5.w 

I 'l;-ullapilO ~Bau.tista 7103 5 710 1015 305 Un ano 
A..-roinado 02:;¡¡]:es 

¡HacienÓils I I I , 
iNopMa)' :Fem:o 

Zumpango 12000 5 600 600 O Al corriente I !Xochihullca Valverde , 
~. 
IHaciendala Bernardo de lil 

XodnmUco 10000 , O 5619 5619 
Once año:; y una haCd6n;\ 

,Noria Maza Riva concurso en tránute , 

\Hacienda la uanGarda 
Xochmulco 10000 , 500 500 O Al corrIente I ¡Nona rujillo 

(Haciend<ls 
ose Montes 

I 'San Felipe Y 
de Oca 

Malac¡¡tepec 4000 5 2W 2W O Al corriente 
',la Sabana 

\Hacienda uande 
Tacv:ba 500 5 25 25 O Al corriente i 

'San Martín Angulo , 

I 

ITrapiche y 
Herederos de I 
Francisco Córdoba 14000 5 I 1100 2500 1100 Dos años 

, 

\~~ PivotyTapia ! 

!Haoendas 
5= 
lFranasco \Cnstóbru 
¡iavier, San Dooúnguez lrapuato 2000 5 100 100 O Al corriente 
,Antonio y Belmont 
,villa de 

¡1R1ego 

(HaCIenda 
Domingo 

San Agustíl1 I I I 
$anJuan ~¡üe de las Cuevas 

7500 5 9L5 "" O Al cornente 
\ mendio , 

:Hacrenda I 

edro Pérez 

I '¡Santa Ana de Tagle 
7000 5 700 700 O Al cornente 

,f'acueco 

[Hadendas 
[BastilOde 

I 
ICuamantt.in /somoZi! 11axcaJ:a 8500 5 O 1275 1275 Tresaiios I 
'.0 ... I I • ...L... ._- -

9S AGN, lnqulSlción? Vol. 996, exp. 6-7. 
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!Vara de 
Coudesade IAlguacil 

Ca. Méxlco 30000 5 2000 2000 \l Alcoment€ I IMayorde MJravalle 
Cruzada j 

\HilClenda uóUl Antonio 
Me"'~ 2000{) 5 666 1333 666 Fracción porcentual 

I 
)BuenaVJSta Colina 

~adenda 
Manto wédcl Villa! 1xtlahuaca 5000 5 500 500 \) Al cOrriente I '~l:eJé 

!Hacienda 
osé Ale¡o Y ! erónUno 

\San NicoLís Hurtado de 
b:tlahuaca 3000 5 300 300 O Al cornente 

'1 tMendoza 

~CJ.endas 

2~1: i Antonio iJua-'1 Jase de 
IJaUjaySan = 5 O Al corriente 

I 
auande 

Alcocer 

'= 
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Tabla 107: Evolución en el cobro de los réditos de censos en 175196• 

Pro1ned.ad Propletano UbicaCIÓn Pnncipal Interés Pago Adeudo Remanente Adcudo tiempo I Realizado he"", 

Herederos de I 

Hacienda 
Basilio de Chaleo 300ü 5 O 450 450 Tres años i BUerlaviSta 
Rivera 

IngeiuoSan 
Pecho José 

1 
Nicolás 

LOpez 
Jonacatlán 2539 , 263 263 O Al corrient" 

Atotonilco , 
~ 

Casase. DeI Rosalía Colín \ 

t"'0 de Astorga 
Cd. México 4675 5 310 1186 1;76 Tres años y una fracCiÓn ¡ 

I 

17
aoenda 

He~derosde 

¡Arulco 
AlejQ de 'Huexotzingo 25500 5 O O O Censo redintido 
Cotilla I 

\Casasy uan Mellado 
Puebla 11000 5 1000 1700 700 Un año y una fraCCIón i ]mayorazgo RlVadeneua 

\Hadenda 
; 

CUiU'O.<ffitz.m 
l3asU10 de 

TIa"""a 8500 5 1251 1700 449 Un año y una fracCIón 

ko ... 
_O~ 

I 

~oenda Pedro Pérez I I ea Ana 
d2T"gl.e 

, 7000 5 350 350 O Al cornente 
¡Pacueco 

¡Ingenio Pueblo San I 
ICuilapao Juan Bautista 7103 5 355 710 355 Un año 

1, 

,Arculllil.do N09;ales 

¡HaCIendas , 
INopalay F ranClsca de 

Z=pango 12000 5 600 600 O Al comente 
);odtili~ca Zúñoga I 

"'" 
l~aCienda la Bernardo de 1<1 

Xochunilco 10000 5 O 5619 5619 Once añDs Y una fracción 
Nona Mau Rlva 

~dendas 
I 

Felipe y 
José Montes 

Malacatepec 4000 5 200 200 O .tU corriente 
liaSabana 

de Oca 

~~ffida uande 
Tacuba 500 5 25 25 O Al cornente ¡ 

Marti'n Angulo I 
¡Hacenda 

\ is: l=> I 
6uennvista osé del Villar 5000 5 250 250 O Al corriente 

I lyManIo 
i60~~ ~---' 

!;raPKhey Herederos de 
FranClSCo Córdoba 14000 5 1150 2100 95G Un aiio y una fracCIón 

'''''''' Pivol V Tanta I I 
~dendas I 

¡ 
~==o ~nstóbal I 
avier,San Dorclnguez lrapuato 2000 5 100 100 O Al oomffi<eJ 

Antonioy Belmont 

l~~ 

96 AGN, InquISIción, Vol. 996, exp. 18. 



'Haciendas 11 
~ Juan Juan Antomo 
~hpaC y de la Colma 

,~,.,; 
:HaClendas 

Pedro 
ITe~:~!o 
!vNo 

VaIve.Je 

rara de 
A1guaal Condesa de 
:Mayorde Mmwalle 
buzada 

~~::is rosé Alejo y 
erónImO 

Hurtado 

\ 
José Franci$Co 
Peguero 

,Hacr.ettda 
;San 
IAntonlo Juan José de 
1),";. ySan IAlCOC~ 
~u¡mde 
:D1OS 

Cuautitlán 26()ú() 

14000 

Cd. Méxlco 30000 

bctlahuaca 3000 

5000 

282 

5 1666 1666 O Alcamente I 
i 

S 700 700 O Alcornente i 
1 

S 1500 1500 O Al corriente 

I 
\ 

5 150 150 O Al cornente I 
S 952 952 O Al comente i 

I 
, 

S 

I I 
D 250 250 Unai'io 
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Tabla 108: Comparación entre lo que el Reul Fisco pudo haber cobrado anualmente y lo que efectivamente 
recaudó. 

Año 1700 17m 1702 1705 170ó 1707 
Cobrado 26985 9831 10648 • 11925 13542 12333 

DebIdo cobrar 47089 506S2 ~ 54038 
No cobrado 35166 37140 41704. 

Porcenta'ecobrado , 2532 % 2672% 22.82% 
ExISte un error en el cuaderno del Real fISCO • 

Año 1708 17'" 171Q 1712 13 
Cclnado 14591 1m 14941 13545 13238 2283 

D..b"'o=bm. lQ249 2994' 34636 33745 341% 37340 

-'894 1%95. 2020''- 20957 250", 
48.23% 43_~ -'0"4%_ .38,71% 3'09". 

r----- Año 1715 1717 1m 1722 1723 I 1725 
Cobrado 3579 15393 14387 16819 135H 17380 

Debido cobrar 17374 33671 
, 

37150 32760 31568 34793 
Nocobraoo 13794 1778 22563 15931 18053 17413 

Porcent<l¡e cobrado 20.61% 47.20 % 3926% 51.37 % 74.85 % 49.95 % 

Año 1727 1730 1733 1736 1739 1741 
Cobrado 11380 11462 16669 18940 14998 12525 

DebIdo cobrou 37399 '8Q49 40342 47419 30602 28412 
No cobrado 26019 36537 236n 2'6479 15603 15892 

Porcent<'l e cObraJ.o 30.42 % 23.85 % 4131 %. 39.94 % 49% 4408% 

Año 1742 1743 1744- 1747 
Cobrado 11119 11860 7619 15693 

Debido cobrar 29118 22761 20509 28998 
No cobrado 17998 10900 12890 13305 

Porcentafe cobrado 3.5.18% 5210 % 37.14 % 54.11 % 

Año 1748 174<;- 175{l 1751 
Cobrado 10151 M"" 170ó0 11324 

Debido cobrar 25588 27731 23992 16054 
No cobrado 15437 19324- 6931 4729 

Porcenta e robrado 39.67 % 3031 71.10 % 70.53 % 



Tabla 109: Salarías pagados por la Inquisiezón97• 

Puesto 
1700 1701 

1702 1705 1706 1707 1708 1709 
1710 

1711 1712 . + . 
lnqulSioor 

1%0 3m 2940 2940 2940 2940 2940 2940 2352 2940 2940 
(2) (3) (3) I (2) (2) (2) (3)- (3) (') - (3) (3) 

AlguaC1l 
366 733 

1550 
5<9 ' 549· 1550 

549' 341' Mayor (2)- + 

TenIente de 

I ''''' 1237 
al:guaol 549 

+ + 
mayo! 

917 1834 1375 1375 1375 1375 1375 1375 1100 1375 1375 
SecrCruno 

(5) - (4)- (4)- (3)- (3)- (2) (3)- (4) (5) - (5)- (4)-

Secretano 
500 500 I 500 honorario 

Secretario 
400 

1562 
;,nterino (2) + 

Tesorero I I 
55ü 1100 825 825 825 825 825 I 825 660 825 825 

receptor 

Notarle &! 
secuestros 366 733 550 550 550 550 550 550 UO 550 550 

Contador 333 666 500 500 500 500 I 500 500 400 500 5üO 

Contador 
l!tterino 

Nundoy 
portero 

266 533 400' 400' 400 ' 685+ 551 S51 441 051 551 

Procurador 

I del RE'al 100 100 150 150 15O 15O 1;0 15<) 150 15<) 15<) 

,''''o 
Abogado 
del Real 91 182 137 137 137 137 

Fisw 

Relator 2'" '" 
I 

-
Proveedor 

366 733 I 550 550 741 + 550 559' ", 550 551) 
yporlero \ 

Alcaide de , 
688!688 I 688 \ 581 • 34'1 458 '1 344

' 
cárceles 45S 1

1 

'J17 688 En 
WOetas I 
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